
Etiópicas. Revista de letras renacentistas, 16 (2020) 

ISSN: 1698-698X. http://uhu.es/revista.etiopicas/ 

 

 

 

 

 

FERNANDO  [ISAAC]  CARDOSO   
 

 

UTILIDADES DEL AGUA  

Y DE LA NIEVE 
 

 

 

 

Texto preparado por ENRIQUE SUÁREZ FIGAREDO 
 

  



2                      FERNANDO CARDOSO — UTILIDADES DEL AGUA Y DE LA NIEVE 

Etiópicas. Revista de letras renacentistas, 16 (2020) 

ISSN: 1698-698X. http://uhu.es/revista.etiopicas/ 

 

 

ADVERTENCIA 
 

ERNANDO Cardoso nació hacia 1603 en Trancoso (NE de Portugal) en el 

seno de una familia de judeoconversos, quizá descendientes de los que 

huyeron de España el siglo anterior y que no fueron mal acogidos en el reino 

vecino, entonces en la mayor prosperidad. Las cosas fueron empeorando para 

ellos, y muchas familias regresaron a España tratando de pasar lo más 

desapercibidos posible. La familia Cardoso se trasladó a Medina de Rioseco 

(Valladolid). Fernando debió ser muy buen estudiante, se licenció en Filosofía y 

Medicina. Ejerció de médico en Valladolid unos años y luego se instaló en Madrid. 

Reinaba entonces Felipe IV, auxiliado por el Conde-Duque de Olivares, cuyos 

intentos reformistas y de secularización del Estado conllevaron un periodo de 

cierta bonanza para los siempre sospechosos conversos. Fernando Cardoso estaba 

cómodo en la Corte (llegó a publicar una Oración fúnebre a la muerte de Lope de Vega) 

y la Inquisición apenas le inquietó, pero Olivares cayó en desgracia en 1643, y 

quizá eso influyó en que se decidiese a salir de España acompañado de su 

hermano Miguel (luego Abraham Cardoso). En Venecia abrazó la fe hebraica y 

mudó su nombre de pila a Isaac. Más tarde se instaló en Verona, donde falleció en 

1683. Su periplo fue estudiado por Yosef Hayin Yerushalmi en su libro From 

Spanish Court to Italian Ghetto: Isaac Cardoso. A Study in Seventeenth-century 

Marranism and Jewish Apologetics (Univ. Columbia-1971). 

Publicó diversas obras en latín y en castellano. Curiosamente, se difundieron 

en España sin problemas, incluso las escritas en el exilio. De entre las publicadas 

en España destaca la popular Utilidades del agua y de la nieve, objeto de esta modesta 

edición digital. He tomado el texto al dictado y espero haber resuelto todos los 

fallos del proceso, pero confieso que el mayor trabajo ha sido identificar las 

numerosas autoridades que se citan en el libro, pues sus nombres originales suelen 

mostrarse latinizados o castellanizados. Por tratarse de un texto curioso, he 

añadido al final su sentida Oración fúnebre a la muerte de Lope de Vega, acaecida en 

el verano de 1635. 

 

E. S. F. 

Barcelona, febrero 2020 
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SUMA DE LA TASA 
 

ASOSE este libro de las Utilidades del agua y de la nieve por los Señores del 

Consejo Real a cuatro maravedís y medio cada pliego, como consta de su 

original firmado de Martín de Segura, Escribano de Cámara de Su Majestad. En 

Madrid, a 25 de junio de 1637. 

 

 

 

 

 

FE DE ERRATAS 
 

STE libro, intitulado Utilidades del agua y de la nieve, está bien y fielmente 

impreso con su original. Dada en Madrid a 21 de junio de 1637. 
 

El Licenciado Murcia de la Llana 

 

 

 

 

 

SUMA DEL1 PRIVILEGIO 
 

IENE privilegio el Dotor Fernando Cardoso para imprimir y vender el libro de 

las Utilidades del agua y de la nieve por diez años, con las prohibiciones y penas 

ordinarias contra los que en este tiempo le imprimieren y vendieren sin su licencia. 

Firmado del Rey nuestro señor y refrendado de Francisco Gómez de Lasprilla su 

Secretario. Despachado en el oficio de Martín de Segura, Escribano de Cámara, en 

Madrid, a 3 de abril de 1635.  

 

  

                                                     
1 Orig. ‘DE’. 

T 

E 

T 
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APROBACIÓN DEL PADRE MAESTRO  

FRAY INACIO DE VITORIA,  
DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN 

 

STE libro, que el señor Licenciado Lorenzo de Iturrizarra, Vicario General 

desta villa de Madrid, me encomendó censurase, y que su Autor el Dotor 

Fernando Cardoso llama Utilidades del agua y de la nieve, he leído; y aunque 

la aprobación que se pide es sólo en la parte que concierne a nuestra santa fe 

católica y buenas costumbres, de las cuales en nada desdice, y dar voto en más que 

esta parte no toca a profesores de ciencia tan diferente, no escuso decir de nuevo 

merece esta obra la luz pública que pide, tanto por feliz desvelo de ingenio grande 

cuanto por lo doméstico usual, y por esta parte plausible, de las materias que 

inquiere, que cuanto son familiares a todos sus utilidades, tanto más estimable la 

dotrina que las advierte, dándose ésta aquí a merecer nueva estima por ofrecerla 

el Autor entre los aseos retóricos de una brevedad bien lograda, en cuyo estilo ni 

el cuidado deja quejosa a la claridad y fácil inteligencia ni lo florido se encuentra 

con lo grave y sentencioso, siendo destreza más que común hacer lugar en el 

lenguaje a estos ambos atributos cuando el asunto, por tan meramente 

controversial y estéril, parecía destituido de acción alguna a estos adornos. Lo que 

fuera dellos toca a los aciertos propios de la facultad que profesa, aunque nadie 

puede tanto ignorarla que con primera fácil percepción de los términos no 

descubra la legitimidad y viveza de los discursos, menos indicio bastaba para 

acreditar los suyos aun en ese género, pues en obras de un mismo dueño justicia 

es, a voto de Tertuliano, medir la aprobación de lo oculto por la ecelencia de lo 

notorio, reconviniendo severamente a la malicia, que sabe, al contrario, intentar 

deslustres de lo patente con juicios de lo que no sabe. Laudant quae sciunt, vituperant 

quae ignorant, et id quod sciunt eo quod ignorant, corrumpunt: cum sit iustius occulta de 

manifestis praeiudicare, quam manifesta de occultis praedamnare. ¿Quién leerá breve 

parte deste libro, que en lo que de su erudición, su facundia, su conexión se da a 

registrar a todos, no haga consecuencia a conceder la misma felicidad con lo que 

al arte le es más recóndito y sólo de sus estudiosos profesores penetrado? Y así, 

con la censura de Sócrates, que de un libro cuyos algunos trechos, por estar en 

idioma diferente, no percebía, siendo lo demás acertado y loable, infirió que lo era 

todo, siento debo decir déste lo mismo: Quae intellexi optima sunt credo et quae non 

intellexi. Por lo cual no sólo le hago digno de la permisión de estamparse, sino de 

alientos a su Autor para que tales obras primeras, por menos agasajadas, no 

desmayen de dar segundas. En San Felipe de Madrid, en 29 de enero de 1637.  
 

Fray Inacio de Vitoria 

  

E 
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APROBACIÓN DEL DOTOR  

JUAN GUTIÉRREZ DE SOLÓRZANO,  
MÉDICO DE CÁMARA DE SU MAJESTAD 

 

STE libro de las Utilidades del agua y de la nieve, escrito por el Dotor Fernando 

Cardoso, por mandado de V. Alteza he leído con mucho gusto y atención, 

en que hallo corresponde bien al título que ofrece de útil en las 

prosecuciones de un elemento que tantas veces revoca a los enfermos a su natural 

estado, reprehendido justamente el temor de los muy avaros de agua en los sujetos 

convenientes, siendo miserable tiranía de la salud, con las condiciones que esplica 

es remedio eficaz su largueza y culpa inemendable su omisión. Trata de la nieve y 

beber frío con mucha prudencia, descubriendo varia erudición; disputa sutilmente 

las controversias, y en el fervor de lo disputable mezcla suavemente la dulzura de 

lo elegante, cumpliendo lo de Horacio: Omne tulit punctum qui miscuit vtile dulci; 

averigua las antigüedades con juicio desempeñado en todo, así la grandeza del 

asunto como las fianzas de su ingenio, de quien siempre esperamos cosas grandes; 

doctamente enarra el uso de la bebida caliente, tan valida en la Antigüedad, por 

que sus apasionados no quedasen descontentos en su olvido, ponderando los 

sujetos a quien una y otra bebida o es ofensiva o saludable; no disiente en nada de 

las buenas costumbres, y merece, no sólo licencia de la estampa, sino alabanzas del 

discurso. Este es mi parecer. En Madrid, a 26 de marzo, 1635.  
 

El Dotor Juan Gutiérrez de Solórzano 

 

  

E 
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¿Quién subirá al monte del Señor? El inocente  

de manos y limpio de corazón. (Salmos 23)  
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AL ECELENTÍSIMO SEÑOR  

CONDE DUQUE2 
 

 

MPEÑAR a V. Ecelencia en proteciones de agua, frialdad pareciera 

tan hija del asunto como de mi ingenio, si, mejor ponderada la acción, 

no tuviera más de misterio que de ofrenda. Solicitar la gracia de un 

Príncipe que igualmente atiende a las armas y a las letras, cuidado es y 

obsequio; mas granjearla con dádivas de agua aun es, más que cuidado, 

obligación, o porque mirando a lo general de Ministros es atención debida 

al laborioso ejercicio de tanto peso en estos meses estivos ofrecerles un vaso 

de agua fría (tan advertido consejo del Evangelio, que asegura las dichas en 

la oferta y que no perderá la obra y beneficio. Quicumque dederit calicem aquae 

frigidae, non perdet merced suam),3 o por que, atendiendo a lo particular de V. 

Ecelencia, es volverle el símbolo de la Pureza (manifestado siempre en el 

agua) y remitir a su Dueño la empresa4 que tanto venera dignamente. 

Dichoso siglo en que desecharon los valimientos ambiciosas vanidades del 

aire por seguir cándidas purezas del agua, merecedores los que la 

descubren en el corazón y las manos, de subir al monte de Dios, como dice 

el Profeta Rey, y aun la montaña más sublime se dejó cariciar de la fuente 

más pura.5 Muy antiguos son los favores en las aguas, pues la humildad de 

un puño suyo aceta por servicio grande lo generoso de un Monarca 

Persiano,6 y yo con afecto no menor ofrezco a V. Ecelencia todo un elemento. 

Pero más de atrás les vienen las acetaciones en el primer bosquejo del 

mundo, diciendo la Escritura que el Espíritu de Dios andaba sobre ellas 

(Spiritus Domini ferebatur super aquas)7 para fecundarlas liberal y 

engrandecerlas majestuoso antes de la luz y en medio de las tinieblas; que 

propios merecimientos. para felicidades no necesitan de ajenas luces si los 

premios se distribuyen justamente. Ya serán menos heladas las frialdades 

del libro, cuando no las disculpara la misma obra que las motiva, teniendo 

                                                     
2 Gaspar de Guzmán y Pimentel, conde-duque de Olivares, fue el valido de Felipe IV en el periodo 1623-

1642.  
3 Mateo 10:42. 
4 Se refiere a los armiños del escudo de armas (su pelaje blanco invernal se considera símbolo de pureza). 

Aunque no se distinguen en el grabado de la portada, de cada caldero sobresalen siete cabezas de serpiente.  
5 Debe referirse a la fuente Hipocrene, en el monte Helicón, frecuentada por las Musas. 
6 Darío, que en una ocasión hubo de beber de un río sucio. El episodio se relata en el texto. 
7 Génesis 1:2. 

E 
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un espíritu que las anime y un calor que las fomente. Con la influencia del 

sol, las mismas que procrearon la pequeñez de un pececillo se alentaron a 

la proceridad8 de una ballena. Pareció conveniencia que en nuestro idioma 

fuesen generales las noticias, siendo las utilidades, comunes, sin que se 

desazonase la disputa con olvidos de alguna erudición antigua, 

endulzándose así lo escabroso de la escuela con lo suave de la lición. ¡Qué 

de calunias padece el agua, qué de afrentas la nieve, miradas más a la pasión 

que al desengaño! Mas ha sido bien logrado deseo de los estudiosos de 

nuestra edad tener un ingenio que los autoriza príncipe y los califica 

judicioso. Guarde Dios a V. Ecelencia para que lo grande, lo humilde, lo 

inmortal, tenga un Espejo, un Amparo y un Héroe.  
 

 

El Dotor Fernando Cardoso 

  

                                                     
8 Eminencia, grandeza. 
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SUMA DE LAS COSAS MÁS 

CONSIDERABLES QUE EN ESTE LIBRO  

SE DISPUTAN Y CONTIENEN 

 

1.  La utilidad del agua y ecelencias, colegidas de unas y otras letras.  

2.  De la sed, y si mata más presto que la hambre. Que muchos han estado 

naturalmente muchos meses y años sin comer ni beber.  

3.  Si conviene copiosa bebida en las calenturas.  

4.  En qué tiempo se ha de beber copiosamente, así en los tiempos 

universales como en los particulares de la fiebre.  

5.  Si el agua cocida es más delgada que la cruda.  

6.  Las condiciones que ha de tener para ser buena.  

7  Cuál agua es más saludable, la llovediza, o de la fuente. Y repruébanse 

las que pasan por minerales de oro y plata.  

8.  De las aguas de los ríos, y si la del Nilo tiene virtud de criar sangre.  

9.  Las maravillas de las aguas y la causa del flujo y reflujo del mar. Del raro 

secreto de las mareas. Que ninguna persona muere sino en menguante.  

10.  De la antigüedad y uso de la nieve entre los romanos, griegos y hebreos, 

y las alabanzas del beber frío colegidas de los médicos.  

11.  De las diferencias que hay de enfriar la bebida, de los instrumentos della; 

por qué enfría el salitre, siendo caliente y seco, y la cantimplora, siendo 

el movimiento causa de calor.  

12.  De los sujetos a quien la nieve es útil o dañosa, y si el que nunca bebió 

frío lo puede beber en las enfermedades. Trátase de la costumbre.  

13.  De los abusos de la nieve; contra los que la prohíben en el estío, contra 

los que la beben en invierno y contra los que beben muy frío. 

14.  Objeciones contra la nieve.  

15.  Del uso que tenían los antiguos de beber caliente, y que muchas personas 

en nuestra edad lo acostumbran. Del vino de mirra, y que era suave y 

gustoso. Esplícase un lugar de San Mateo.  

16.  Si es saludable el beber caliente. Trátase del chocolate y cuál sea bebida 

más natural al hombre, la caliente o la fría. 
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UTILIDADES DEL AGUA  

Y DE LA NIEVE 
 

 

AS armas tomamos por el agua, agradecidos a la suavidad con que 

asegura en el mayor dolor el mayor alivio. La defensa prevenimos de 

un elemento que trae su patrocinio librado en las comodidades de la 

vida. Esagere Plinio con su erudición facunda las alabanzas de la 

tierra, diciendo que sólo ella es madre en el nacer y en el morir, 

sirviendo de cuna y monumento; que el agua se levanta en ondas, se precipita en 

torrentes, se congela en granizo; el aire se condensa en nubes, se enfurece en 

tempestades, y el fuego nos asombra en rayos, nos amenaza en cometas; todos tres 

elementos inquietos y de móvil naturaleza, mas la tierra, firme en el servicio del 

hombre, inmóvil se conserva, constante se previene, y que sólo ella nos persuade 

a materna veneración. Desvélese en sus encomios, que siempre quedarán 

inferiores a las ecelencias del agua.  

Común principio de las cosas, la venera la filosofía gentílica con Tales y 

Hesíodo; origen de muchas, la respeta la sagrada con filósofos divinos, pues della 

se pobló el aire de aves y el mar de peces; sin su asistencia, árida la tierra, esalara 

en polvo, estéril se negara al fruto. Antiguo pleito introdujo la curiosidad entre el 

fuego y el agua, mas en favor désta promulgó sentencia la mejor censura, 

atendiendo a la mayor necesidad del hombre, que no podía suplir su falta con otro 

cuerpo, cuando la del fuego recompensaba o mejoraba con el Sol. No sólo en ella 

mira su antídoto la sed, mas su simulacro la limpieza, que si interiormente recrea, 

exterior mundifica,9 y en observación de la pureza servía de preludio al sacrificio. 

En todas leyes, gentílica, agarena, hebrea y cristiana, ministra lavacro10 a los 

sacerdotes, en símbolo de que levanten la purificación de sus cuerpos a la calidez 

de sus almas y no pasen corpóreas manchas a fealdades del espíritu. El Príncipe 

de la elocuencia latina11 conoció que su aspersión no sólo desteñía los defetos del 

cuerpo, mas que comunicaba castidad y limpieza. La Antigüedad bien advertía 

cuánto la salud interesaba en sus baños, construyéndoles edificios soberbios y 

levantando grandiosas fábricas, que ya vio ilustres España hasta que un valeroso 

                                                     
9 Limpia, purifica. 
10 Lavatorio. 
11 Cicerón. 

L 
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rey12 los juzgó indignos, pareciéndole que afeminaban los ánimos y debilitaban las 

fuerzas. Los moros pasan de salud a ceremonia.  

Dichoso elemento, que fue teatro de las felicidades humanas, albergue de tanto 

nadante y solar de tanto volátil. ¿A quién sus corrientes no admiran o no recrean 

sus cristales? Mayores prodigios encerró aquí Naturaleza que en lo restante de su 

máquina insensible. ¿Qué virtudes no manifiesta o qué secretos no esconde? Debe 

a su humor la tierra su fecundidad y la unión consistente de sus partes. Abrazados 

andan los dos elementos que habían de ser, juntos, los principios del primer 

hombre, tan unidos, que comunican en lo frío y en lo grave; tan amantes, que 

nunca se halla uno sin otro. Ponderemos la bondad entre la copia, por que se 

admire la Providencia, que nunca niega lo necesario ni superabunda lo superfluo. 

El oro, los diamantes, las perlas, como de menos necesidad al uso humano, no crio 

Naturaleza en todas partes: a la ambición dejó la solicitud de buscarlos; mas el 

agua, como más útil, la dilató en el universo, tanto, que sobre la tierra y debajo 

della difundió sus licores. El Sol, por universal, usurpó mayores títulos de bondad 

que si en un solo clima esparciera sus rayos: el bien comunicado es más glorioso 

que el detenido. El fuego, con ser el más valiente elemento y el que no halla 

resistencia a sus voraces llamas en todo lo corruptible, cede sólo al agua, 

humillando sus ardores a sus cristales. Los incendios que en miserable ruina 

sepultan los suntuosos palacios, ya no tuvieran qué abrasar si el agua no 

suspendiera su curso en medio de sus vitorias. El principio de la vida (dice el 

Eclesiástico)13 es el agua y el pan; y Homero, que del océano se engendraron todas 

las cosas; Virgilio le llama padre dellas.14 Hasta los más doctos, que con mayor 

atención especularon los secretos de la Creación en la obra de los seis días, afirman 

que del agua se formó toda esa máquina celeste dividida en orbes y luciente en 

zafiros. 
El uso del agua es tan útil, que es la más propia bebida de nuestra naturaleza, 

aunque también común con los brutos. Ayuda la cocción, facilita la distribución, 

excita el apetito, por donde Hipócrates la llamó comedora; ya que no sustenta, es 

coadjutora de la nutrición y auriga del alimento. Los aguados15 son de más larga 

vida que los vinosos, y aquella primera edad desde Adán a Noé, que duró cerca 

de dos mil años, no conoció otra bebida sino el agua, viviendo siglos16 de 

novecientos hasta que, después de defraudadas las edades, acompañó al vino la 

cortedad de la vida. Siendo el Asia la mayor parte del mundo, casi todos sus 

moradores son aguados, como también los de África, siguiendo la falsa secta de su 

legislador.17 En Europa, España, como la más política,18 es la provincia que menos 

se entregó al vino (dejando al norte lo culpable de sus delicias), vinculándose al 

                                                     
12 Alfonso VI. 
13 Eclesiástico 29:21. 
14 Geórgicas, libro IV.  
15 Abstemios. 
16 Vidas, edades. 
17 Mahoma. 
18 De buenas costumbres, civilizada. 
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agua los señores y gente de primera estimación, siendo en ellos templanza lo que 

en19 otros preceto. Tantos son los que desprecian el vino, o ceremoniosos o 

políticos: negábale Platón a los magistrados y capitanes, y el Sabio20 lo prohíbe a 

los reyes, temiendo la perturbación del juicio que libre había de atender al 

gobierno. No le bebían los nazarenos, que ofrecidos a Dios y resignados en su ley, 

vivían inmaculados, sin que les pudiese alterar su pureza.21 A Elías, fugitivo y que 

había de andar largo camino, le pone delante un ángel pan y agua,22 y sirviéndole 

de despensero un cuervo, le ministra carnes y no vino. Aguados fueron los 

recabitas23 observando las tradiciones paternas, asegurándoles por esto Jeremías 
colmadas bendiciones. Aguados los esenos,24 como algunos quieren, coligiéndolo 

de Filón25 en su Vida contemplativa. El mismo afirma que por cuatro causas se 

prohibía a los sacerdotes el vino cuando habían de sacrificar, porque causaba 

pereza, sueño, olvido y locura, como si en el agua residiera la diligencia, la 

vigilancia, la memoria y la prudencia. Aguado fue Apolonio Tianeo,26 aquel 

filósofo ilustre que tanto mundo peregrinó por la ciencia. Así lo refiere Filóstrato27 

en su Vida, diciendo que los tales duermen poco y no tienen vahídos, que decimos 

accidentes vertiginosos. Aguado Tiraquelo,28 jurisconsulto insigne, tan fecundo, 

que tuvo treinta hijos, y me acuerdo haber leído un epigrama de uno en que decía 

que si su padre bebiendo agua tenía tantos hijos, ¿qué fuera si bebiera vino? Mas 

yo digo que tuviera menos. No sólo ocasiona el agua más larga vida, sino mayor 

sabiduría. Demóstenes, cuando escrebía, no bebía vino. Acrecentemos a la vida y 

al ingenio la hermosura, porque no calienta ni deseca las partes, y sea bastante 

abono Daniel y sus compañeros,29 que sustentándose de legumbres y agua salieron 

más sanos más hermosos y más sabios que todos los otros palaciegos, alimentados 

de la mesa real de Babilonia.  

Selle el número de los aguados el gran Séneca, inmortal gloria de España, el 

cual de sí confiesa que se negó por toda su vida al baño, al ungüento (delicias de 

los antiguos), a las ostras y todo alimento regalado, y al vino. En una manta se 

acostaba y con otra se cubría, por que se anule la vana calunia de aquellos que, 

censores aun de las mayores virtudes, culparon la vida deste filósofo por deliciosa, 

no perdonada del común censor Bocalino.30 El mismo Tácito,31 severo juez de las 

menores acciones, lo confirma, diciendo que comía parcamente, que usaba de 

manzanas agrestes y bebía agua. ¿Qué recoleto, qué anacoreta se ajusta a vida tan 

                                                     
19 Orig.: ‘cn’ (4r). 
20 Proverbios 31:4-5. 
21 Los nazareos o nazireos se atenían a las reglas descritas en Números 6. 
22 I Reyes 19:5-6. 
23 Jeremías 35:6. 
24 O ‘esenios’: una secta judía. 
25 Filón de Alejandría, o Filón Hebreo. 
26 De Tiana, en la Capadocia. 
27 Filóstrato de Atenas. 
28 André Tiraqueau.  
29 Daniel 1:8-15. 
30 Traiano Boccalini. 
31 Cornelio Tácito. 
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observante y a tan voluntaria pobreza? Aun de más mérito en él cuanto más la 

abrazaba en medio de su próspera fortuna, opulento en riquezas, según le atribuye 

la vulgar fama. No se me olvida el decir Horacio que las musas huelen a vino de 

mañana, y que Aristófanes, Alceo y Enio nunca hacían buenos versos si primero a 

la vena no calentaba el vino. Lo mismo usaba Anacreonte, si bien le salió caro el 

gusto, pues bebiendo se ahogó con un grano de uva. Las romanas, igual castigo 

recebían en el vino y en el adulterio. Las mujeres de Marsella y las de Mileto eran 

engrandecidas por aguadas. Mayores alabanzas merecen muchas de España, que 

intimaron32 al vino perpetua guerra, acreditando con el agua la pureza de sus 

costumbres. Poca disculpa tienen a no usar deste elemento o los que su fortuna 

colocó en opulencia o su vicio sepultó en la gula, que servidos en la copia y 

lisonjeados en el gusto, no necesitan de calor nuevo que con fuerza les encienda, y 

tácitamente caen en el peligro que procuraban evitar, pues si en el vino y en el 

regalo aseguraron la edad estendida, en su mismo engaño vieron la muerte 

anticipada. Mas no se pueden privar dél los sujetos débiles para reparo de su 

flaqueza, o los pobres para socorro de su necesidad. Al sano desde su educación, 

sólo el agua es más conveniente, como aquella que promete a la vida siglos 

vividores y al ingenio aciertos mejorados. Con su frialdad impide la disipación del 

húmido33 y retarda la senetud. El vino fácilmente le gasta, y faltando pábulo34 al 

calor natural, muere juntamente el vencedor y el vencido. 

Cuando el agua no tuviera otra ecelencia más que quitar una pasión tan fuerte 

como la sed, bastaba para sumo aprecio de su estimación. Están nuestros cuerpos 

en disipación continua, desecándose perpetuamente desde la cuna al sepulcro 

(evidencia de nuestra mortalidad) y destruyéndose unas partes a otras en amorosa 

guerra, para cuyo reparo señaló una Naturaleza que sintiese el daño universal de 

todas, haciéndola instrumento del hambre y de la sed, en cuyas acciones dolorosas 

incitase al viviente a la prosecución del alimento y bebida; y como el hambre 

(conforme al Filósofo)35 es apetito de cosa caliente y seca, así la sed lo es de cosa 

fría y húmeda. Necesitan las partes de alimento y humedad; tiran todas con 

violencia unas de otras hasta llegar al estómago, común despensa del cuerpo, y 

atrayéndole lo que tienen, siente luego estos dolores. Algunos viendo que en el 

hambre y la sed no se siente frío ni calor, acuden a una calidad incógnita que dicen 

se siente entonces como causa de aquel dolor molestante. Fácil modo de evadir 

dificultades grandes ampararse de calidades36 ocultas, si no tuvieran menos de 

curiosa filosofía y más de confesión en la propia ignorancia. Siéntese, pues (por 

que de paso digamos lo que reservamos para lugar más oportuno), el impulso que 

las venas con su atracción causan en el estómago, pues siendo éste calidad sensible 

y real, puede causar estas sensaciones dolorosas sin que necesitemos de otras 

                                                     
32 Requerir. Aquí, declarar. 
33 En la medicina antigua. el húmido radical era un humor linfático que mantenía la flexibilidad del cuerpo 

humano. Algo parecido al aceite de una lámpara. 
34 Materia, mantenimiento. 
35 Aristóteles, el filósofo por antonomasia. 
36 Orig.: ‘caalidades’ (7v). 
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calidades fingidas. En toda sed se halla defeto de humedad, y así, principalmente 

es apetito suyo y no del frío. El agua repara el humor que ha de ser vehículo del 

alimento, tiempla la acción del calor, dispone mejor para las cocciones, so pena que 

a no socorrerle a tiempo morirá miserablemente el animal.  

 

 

 

SI LA SED MATA MÁS PRESTO  

QUE LA HAMBRE37 
 

URIOSA duda al ingenio, mortal a la experiencia, se propone de cuál 

morirá más presto el hombre: de hambre o de sed. Aristóteles confiesa 

claramente que la sed es pasión más fuerte y más molesta que la hambre. 

Lo mismo confirma Celso38 y pienso que todos; sólo el muy docto Pedro García39 

lo duda, ni le satisfacen las razones del Filósofo ni le parece que bebe el sediento 

con más suavidad y gusto que come el hambriento. Nunca debió de tener sed, pues 

no ponderó bien la delicia de la bebida y la iguala a la rustiquez del comer. Siente 

sólo el hambre el orificio superior del estómago, y no otra parte; la sed, siente el 

mismo, la boca, la lengua y otras partes, luego será mayor la molestia en el dolor y 

la intensión en el deleite. Muchas veces el deseo de contradecir deja a este varón 

en el parecer indeciso, y la repugnancia40 le estorba la resolución 

Siento, pues, con todos, que la sed es pasión más fuerte y mayor dolor; mas con 

pocos que no apresura la muerte tanto como la hambre no vale la consecuencia. Es 

menor el dolor, luego mata más de espacio, ni al contrario; porque no mata un 

dolor de muelas grande, y puede matar uno de ijada o piedra menor; son diferentes 

los consentimientos de unas a otras partes, y diversas las circunstancias que 

ocurren. La sed no tiene término limitado, pues vemos que muchos hidrópicos41 y 

de otros achaques han estado sin beber muchos días y meses; mas el hambre tiene 

prescrito el término a siete días, y lo ordinario, no comiendo, mueren al seteno, y 

así, dijo Hipócrates que la vida del hombre es de siete días. Oráculo que también 

se ajusta a otras ponderaciones, encerrando misteriosamente la virtud rara del 

número sétimo, pues en los primeros siete días se concibe el hombre y en otros 

siete hay los aparentes rudimentos de su formación; su vida se regula por 

setenarios, y en ellos sus enfermedades se terminan. Digna es la ponderación de 

Valles,42 que a Daniel en el lago de los leones43 socorrió Dios con alimentarle al 

                                                     
37 Suplo este epígrafe, como pide la Tabla. 
38 Aulo Cornelio Celso. 
39 Pedro García Carrero. 
40 Discrepancia. 
41 Que padecen hidropesía: retención de líquidos en el organismo. 
42 Francisco Valles de Covarrubias. 
43 Daniel 6:17. 

C 
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sexto día, porque naturalmente había de morir al sétimo sin alimento, y suplicara 

milagros si pasara este límite.  

Otra razón hay más fuerte: que la hambre arguye defeto de humedad 

sustantífica y el alimento repara esta humedad; la sed y la bebida reparan la 

potulenta,44 y si la restituyen sustancial, será la bebida alimentosa y no agua pura. 

Luego más presto matará el hambre, pues arguye falta de parte más necesaria que 

la sed. Es verdad que muchas personas sin milagro pueden estar muchos días, 

meses y años sin comer: aquellos que tienen poco calor natural, o menos activo, y 

mucha copia de humores, los cuales le sirven de sustento, tardando mucho tiempo 

débil calor en gastar humedad mucha. Son estos cuerpos muy densos y poco 

resolubles, de un humor muy tenaz y estable, y negados a la resolución, sus partes 

compactas y fijas se esalan con mucha dificultad. Desto escribió un docto Paradoxo 

Iouberto,45 y un libro entero Liceto.46 Alberto Magno vio una mujer en Colonia que 

no comía en veinte y treinta días; Conciliador47 cuenta de una en Normandía ayuna 

en diez y ocho años; Iouberto, una en Espira48 por tres, y cita de Rondoleto49 haber 

visto otra que hasta los diez años de su edad no comió cosa alguna. Petrarca, de 

una en Venecia que no comía en cuarenta días. De otro refiere el mismo, y Bocacio, 

abstinente por treinta años, y Ermolao Barbaro, de un hombre en Roma que vivió 

sólo de la inspiración del aire, como camaleón, cuarenta años. Dejo la historia de 

Epiménides, cretense, que mandándole su padre traer una oveja del campo, por el 

calor grande se metió en una cueva donde durmió cincuenta y siete años, y como 

despertase y no hallase lo que buscaba, se entró en casa de su padre como estúpido 

y atónito, donde fue conocido de un menor hermano suyo que estaba ya viejo. 

Refiérenlo gravísimos autores: Marco Varrón, Laercio, Plinio y Plutarco. Otras 

muchas historias admirables se pueden ver en Donato Marcelo y Schenchio.50 

Todos estos sucesos son raros, temeridad no dar crédito a los autores graves ni 

luego juzgar por falso lo que no vemos, principalmente cuando la razón no 

repugna. Claramente lo manifiestan los osos, que no comen en todo el invierno, 

sustentados de los muchos humores y flemas de que abundan, como también las 

serpientes y otros animales esangües51 que entonces durmiendo siempre, sin 

comer engordan. Marcial hizo un donoso epigrama del lirón: 
 

Tota mihi dormitur hiems et pinguior illo. 

tempore sum, quo me nil nisi somnus alit. 
 

                                                     
44 Licuada. 
45 Laurent Joubert. 
46 Fortunio Liceti. 
47 Puede referirse a Pietro d'Abano, autor del libro Conciliator differentiarum, quæ inter philosophos et 

médicos versantur. 
48 En Renania. 
49 Guillaume Rondelet. 
50 Debe referirse a Johannes Schenck von Grafenberg. 
51 Sin sangre. 
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Plinio dice del crocodilo que cuatro meses del invierno está en perpetua 

abstinencia. Por estas causas dijo Hipócrates que los viejos fácilmente sufren el 

ayuno, y dificultosamente los mozos. Mas es de ponderar que todas estas historias 

admirables que ponen los autores son por la mayor parte de mujeres, o porque su 

calor menor y muchos humores gruesos disponen mejor para abstinencias 

grandes, o porque, dadas a la superstición y ambiciosas del aplauso, nos engañan 

fácilmente, siendo animal de su naturaleza, como inconstante, engañador. Lo 

ordinario es no vivir el hombre sin comer hasta los siete días. De sed vio muchos 

muertos Galeno, y Liceto fue de parecer que mataba con más52 presteza que la 

hambre. Mercurial53 afirma que la sed, aunque sea molestísima, a nadie mató 

precisamente, sin que otro mal le sobrevenga. 

Si en la conservación de la salud tuvo el agua lugar tan grande, no menos en 

las enfermedades, principalmente fiebres (nombre más propio que calentura); es 

remedio utilísimo, y sin buscar los de otros horizontes, doméstica tenemos la 

medicina. Encierra un auxilio fácil la espulsión de males grandes, si el recelo de 

algunos no dejara morir los enfermos entre el incendio y temor propio. No hay 

cuchilla tan sangrienta ni aguda tijera de Parca54 inesorable que corte más presto 

el hilo de la vida como una fiebre grande y privación del agua, dejando los 

miserables en las manos del mayor tormento. ¡Oh perniciosa costumbre, que 

haciéndose dueño de lo que Naturaleza concedió pródiga, se muestra en sus dones 

avara aun en las mejores ocasiones del tiempo! Desatención del arte, que no regula 

los precetos universales con el particular conocimiento.  

La fiebre es la enfermedad, como la más frecuente, la más cuidadosa, y todos 

antes de morir febricitan, aunque mueran de pasiones frías según probablemente 

conjeturamos. Su ordinario acidente es la sed, tal vez intolerable cuando acompaña 

las ardientes o sanguíneas. Sus principales remedios son sangrar y beber frío en 

cantidad grande, por cuya omisión se cometen irreparables daños, y en esta 

materia hay médicos tan cortos que, avasallados de un rústico temor (aun aquellos 

que se presumen oráculos), la felicidad de sus curas ponen en que no beba el 

enfermo, y no surtiendo el efeto su esperanza, atribuyen el mal suceso al desorden 

que por ventura no imaginó el paciente: tanto puede la tenacidad de una opinión, 

tanto la complacencia de nuestros pareceres; fingimos ajenas culpas por desmentir 

errores propios.  

Sea lo saludable del agua en estos males la principal atención de nuestro 

discurso, por que, mejor informados, se acierte más en la salud pública reduciendo 

a fin más particular sus provechos averiguando, lo primero si conviene; lo 

segundo, en qué tiempo, lo tercero, el modo de administrarla. 

 

 

  

                                                     
52 Orig.: ‘mes’ (11r). 
53 Girolamo Mercuriale. 
54 En la mitología romana, tres hilanderas que controlaban el nacimiento, vida y muerte del hombre. 
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SI CONVIENE COPIOSA BEBIDA EN LAS 

CALENTURAS, Y EN CUÁLES 
 

udamos en los remedios más ciertos y más fáciles, y buscamos con mucha 

solicitud los más inciertos y difíciles, muy diligentes en la composición de 

perlas o jacintos,55 deseosos de que sea muy fina la piedra bezaar,56 

sentidos de que se perdiese el cinamomo,57 fatigados por los mejores aromas del 

Oriente, y en los medicamentos ordinarios tanta negligencia como si la vida se 

hubiera de comprar a precio, y más la queremos restituida con la vanidad del 

remedio peregrino que reparada con la certidumbre del doméstico. Puede sólo el 

agua en fiebres grandes más que cuantos antídotos condujo de varios climas la 

codicia, sin que intervenga la estimación de rara. En lo que menos cuesta puso 

Naturaleza mayores utilidades. Veamos, pues, este remedio tan venerado de los 

autores clásicos, tan temido de los vulgares médicos, acreditado con la autoridad 

y la razón.  

Comenzando por la antigüedad mayor, Hipócrates, aquel que nació para padre 

de los médicos y honor de los filósofos, dice claramente que unas veces se ha de 

dar mucha agua; otras, poca; unas, fría, otras caliente. Y nótense las palabras valde 

multa, que suenan, romanceadas, muy mucha, advirtiendo en la fuerza de la 

repetición la eficacia del remedio. En otra parte dice que en las enfermedades 

agudas los enfermos sedientos, privados por los médicos de la bebida, pueden 

beber mucho, y que el agua fría les aprovechará para el vómito. A la naturaleza 

colérica (dice el viejo sapientísimo) son los remedios ocio, refrigerio y agua, 

advirtiéndose siempre en sus palabras más misterios que sílabas. Destos lugares 

fácilmente se colige cuán fácilmente Erasístrato, insigne nieto de Aristóteles, acusa 

a Hipócrates diciendo que atormentaba de sed a los enfermos. De la verdad se vale 

la malicia para acreditar la mentira; mas en los testimonios, a pocos lances se mira 

la intención dañada. Galeno, su ilustre comentador, a quien debe más que a todos 

la medicina, no conoce otro remedio en las calenturas de sangre y cólera sino 

sangría y copiosa bebida de agua de nieve. La misma usa curando destemplanzas 

calientes del estómago. Mas donde la alabanza del remedio pasa en admiración es 

en el cuarto de las agudas, diciendo que ningún enfermo se le murió de cuantos 

inumerables se remitieron a sus manos con calenturas ardientes en los cuales 

administrase en tiempo el agua fría, aunque dice luego que los que enferman 

mortalmente, ni con agua ni con otro remedio es posible sanarlos. ¡Dichoso él, que 

                                                     
55 Topacios. 
56 O ‘bezoar’: piedra que se obtenía del aparato digestivo de algunos rumiantes y que, molida y disuelta, se 

creía tenía propiedades curativas, especialmente contra envenenamientos. En este pasaje parece aludir a su 

consideración como amuleto. 
57 Árbol originario de Asia. Sus semillas se empleaban para hacer cuentas de rosario, 

D 
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sólo curó los que habían de vivir, sin que, en tanto número, uno solo encontrase 

mortal! Mas perdónense vanidades de jatancia en asombros de ciencia.  

Salgamos de los griegos a la familia arábiga, a quien debe los mismos honores 

la medicina que escándalos la cultura: culpa de la tradución, no del origen. El 

príncipe de los árabes, Avicena,58 siguiendo estos mismos pasos, también sacia de 

agua las fiebres con tanta pujanza, hasta que verdeguee el rostro y el cuerpo 

tiemble, esperando que, recreada naturaleza,59 expela la materia nociva por sudor 

o otra evacuación idónea. Lo mismo afirma Rasis,60 Averroes61 y los modernos 

Mercado,62 Augenio,63 Mercurial, Pedro García. Prueba la razón esta verdad, 

porque en los sínocos64 y causones65 de humor de cólera o sangre, sólo el agua 

copiosa es la verdadera medicina, porque donde sólo peca la destemplanza sólo 

conviene la alteración contraria, como a la plenitud directamente se opone la 

evacuación, y al calor el frío; que evacuar el humor donde estriba la calidad es más 

curación acidental que inmediata. Es grande la destemplanza caliente, luego ha de 

ser grande la destemplanza fría contraria, cual es la copiosa bebida del agua; la 

poca, antes enciende, porque la virtud mayor del agente convierte en sí la materia 

de poca resistencia, como lo testifica la fragua del herrero, que rociando el fuego 

con agua, en vez de diminuirse se alienta y cobra nuevos bríos, y así se ha de 

entender Hipócrates cuando dice que el agua se convierte en cólera, porque poco 

frío fácilmente se convierte en mucho calor. En las otras fiebres podridas y 

continuas, removiendo con sangrías algo de la causa que las fomenta, el saciar de 

agua con facilidad las cura, y el prohibirla, o las degenera en hética o su grandeza 

mata al paciente.  

Otra razón: la curación se hace con remedios iguales en la virtud y el grado 

(axioma recebido).66 ¿Qué igualdad, pues, tendrá corta bebida con fiebre grande? 

¿Cómo vencerá el enano al gigante si no le iguala en la virtud o fuerza? Dirán que, 

evacuada la causa y cociéndola, con la poca bebida, la destemplanza se remueve, 

y así, se escusa el refrigerio; más entretanto, siendo el cuerpo fuerte; la fiebre, 

intensa, sed ardiente, morirá a sus manos quien sólo en el agua pudiera asegurar 

su remedio. En las calenturas intermitentes, como sean coléricas, conviene resfriar 

suficientemente y con largueza, no tanto como el de la bebida copiosísima, y 

cuando participa menos de calor que las continentes,67 se limite el exceso. Las 

tercianas68 exquisitas se llegan mucho a las ardientes: acérquese, pues, la grandeza 

                                                     
58 El persa Ibn Sina. 
59 Organismo. 
60 El persa Al-Razi. 
61 El cordobés Ibn Rušd. 
62 Luis Mercado. 
63 Orazio Augenio. 
64 Fiebre leve y constante. 
65 Fiebre alta y transitoria. 
66 Comúnmente aceptado. 
67 Continuas, que no remiten. 
68 Episodio febril que se repite cada tres días. 
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del remedio. Las espurias69 apártanse de su idea: remuévase también el antídoto, 

como en las cotidianas y cuartanas70 por la misma causa; en éstas no es urgente la 

destemplanza, ni la indicación que della se toma la más fuerte.  

En las personas flacas se ha de dar con más atención, porque, teniendo poca 

sangre y carne, penetra brevemente la frialdad las partes sólidas y muda en otra 

pasión no menos peligrosa enfriando y debilitando el calor nativo. Mas adviértase 

que hay dos diferencias de flacos; unos lo son por imbecilidad71 del calor, copiosos 

de crudezas72 y en todas las acciones tórpidos;73 éstos se han de moderar mucho en 

la bebida. Otros hay flacos poco carnosos, coléricos y adustos; a éstos es útil la agua 

fría en cantidad, porque teniendo fiebres ardientes y negada, pasan con brevedad 

a héticos,74 si primero en manos de un aumento75 no esalan la vida. Esto mismo usó 

Galeno en la historia de aquel joven caliente y seco que, febricitando en los 

caniculares76 por ocasión de enojo o ira, en la primera ocasión le dio veinte onzas 

de agua,77 y después de comer otras diez, con que estinguió, para honor del arte, 

una fiebre en su primer ímpetu, temiendo sabiamente en el sujeto, o marasmarse78 

o morirse: y así, aconseja que en los tales coléricos calientes y secos, estenuados del 

ayuno, del sol o del trabajo, se les ha de dar de comer y beber en el principio de la 

acesión,79 por ser el hambre adversísima en tales naturalezas. 

Los acostumbrados a beber mucho traen consigo la utilidad más cierta, 

concurriendo en uno las indicaciones de la calentura y costumbre; mas advierte 

Galeno que algunos sin ella bebieron mucho frío en las ardientes y no les hizo 

daño. 

Lo que tienen en las partes interiores scirro,80 edemas, los que padecen 

obstruciones y copia de humores lentos y crudos, se ecetúan desta larga bebida, 

porque encrudecido el humor y su resolución impedida, aumenta estos males y 

los hacen más rebeldes y diuturnos.81 También se han de escluir los que tienen 

alguna parte interior débil, pasión de nervios o asma, que no se deben esponer a 

la contingencia del provecho en lo dudoso del peligro, que entonces el cuerdo 

médico sabrá sin riesgo de la salud satisfacer a la enfermedad y mitigar el incendio.  

En la cantidad desta copiosa bebida parece que andan varios los autores; 

porque Galeno dice en unas partes que beba el enfermo todo cuanto de una vez 

pudiere; en otras, que beba todo cuanto quisiere. Más incierto anda Avicena, pues 

                                                     
69 La medicina antigua distinguía entre terciana exquisita (que procedía de la bilis pura) y espuria (que 

procedía de la bilis mezclada con los demás humores).  
70 Episodio febril que se repite cada cuatro días. 
71 Flaqueza, debilidad. 
72 Alimentos aún en el estómago, mal digeridos. 
73 Torpes, lentos. 
74 O ‘hécticos’ Enfermedad que consume progresivamente el organismo. 
75 Crisis. 
76 Pleno estío, los días de más calor. 
77 Aprox., medio litro. 
78 Desustanciarse, consumirse. 
79 Manifestación de los síntomas. 
80 Tumoraciones. 
81 Crónicos. 
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por una parte manda beber tanto hasta que el color se mude y el cuerpo tiemble; 

por otra, señala la cantidad a emina82 y media, que son quince onzas, copia tan 

pequeña, que en algunos apenas puede humedecer la boca, cuanto más estinguir 

el volcán de una fiebre y satisfacer el incendio de una sed, por donde se persuaden 

Mercurial y Augenio que está errado el texto. Podría ser engaño del tradutor en el 

conocimiento de las medidas, que también en ellas como en los talentos hubo 

variedades. Estas diferencias se componen diciendo que si el sujeto es robusto y la 

fiebre grande, ha de ser la cantidad ad libitum,83 sin medida, y no siendo tan fuerte 

y la fiebre menor, se limite a lo que pudiere de una vez84 grande, porque habrá 

muchos sujetos que en una sola inspiración sin descansar no puedan beber copia 

considerable a la utilidad que se pretende, y con esta solución se conciertan estos 

lugares repugnantes. Cornelio Celso, Hipócrates latino, lo dijo admirablemente 

con su facundia, diciendo que en estos casos ha de pasar la bebida aun allá de la 

saciedad. 

Mas, por que no quede duda alguna, respondamos a algunas autoridades que 

nos pueden perturbar. Porque Hipócrates, tratando de las enfermedades agudas, 

dice que en ellas no sintió provecho alguno con el uso del agua, lugar que puede 

convencer cualquiera opinión contraria. Masarías85 esplica que el agua podemos 

tomar como bebida ordinaria y en poca cantidad, o, como medicamento, en copia 

grande. Deste segundo modo es de mucha utilidad; del primero, de ninguna. Mas 

interpretaremos mejor diciendo que Hipócrates en las agudas no alimentaba los 

enfermos sino con aguamiel, oximel86 y tisanas,87 principalmente en los principios, 

que tienen virtud de desopilar, mundificar y deterger,88 necesarios efetos para 

disipar la causa que fomenta males agudos, y el agua no tiene en estas operaciones 

ecelencia alguna en comparación de las otras bebidas, y así, no la juzgo de 

provecho en cuanto a los efetos destas segundas calidades, incisión,89 detersión, 

etc. Y atendiendo a esta ponderación, dice en el mismo lugar que en las 

inflamaciones del pulmón ni remite la tos ni facilita el arrancar del pecho, por 

donde parece que habló más propiamente destas enfermedades pectorales, en las 

cuales el agua no trae provecho.  

Aquella edad gozaba gran dieta, contentándose hasta el seteno con ordeates90 

y aguamiel, y no como la nuestra, que apenas cae el enfermo cuando le rellenan de 

aves y sustancias; y es engaño parecernos que en aquellos tiempos, que ha dos mil 

años, eran más largas las edades, o los sujetos más fuertes, porque mucho antes 

había limitado David la vida del hombre a setenta años,91 y en los más robustos a 
                                                     

82 Aprox., un cuarto de litro. 
83 A voluntad. 
84 Toma, trago. 
85 Alexandro Masarías. 
86 Jarabe obtenido de vinagre y miel cocidos. 
87 Infusiones, p. ej., de manzanilla. 
88 En resumen, desobstruir y limpiar estómago e intestinos. 
89 Disolución 
90 Agua de cebada. 
91 Salmos 90:10. 
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ochenta. Ni obsta que se purgasen con eléboro, titímalo,92 yerba de ballesteros,93 

medicinas violentísimas, porque ignoraron las benignas de nuestros tiempos, 

como el ruibarbo cañafístola,94 mirabolanos,95 etc. Hasta del vino en estos males 

agudos usaba Hipócrates, por la costumbre a que los griegos estaban habituados, 

que era difícil quitarles de repente lo que no había de consentir su gula. Eran 

aquellos vinos muy acuosos y blandos, que llaman oligóforos.96 Ni obsta también 

que diga el mismo Oráculo que el agua aumenta el bazo, infesta los hipocondrios 

y oprime el hígado, ni los daños que esprime Galeno en el Comento, diciendo que 

no es diurética ni incinde,97 que se cuece dificultosamente, que engendra en el 

vientre fluctuaciones, porque todas estas ofensas son menores que la comodidad 

del refrigerio en una fiebre grande, y mucho más importa reservar la vida a costa 

de una larga convalecencia, que ponerla al riesgo conocido, y temer menores daños 

que no tienen comparación con la muerte o hectica, términos a que conduce con 

facilidad la tiránica avaricia del agua, aunque en las operaciones de diurética y 

incisiva no causa los progresos del aguamiel y tisana. 

De suerte que en las fiebres grandes la mucha agua en ocasión es remedio 

grande; la poca, antes las enciende, como vimos arriba de Hipócrates, por la 

conversión ligera en cólera, y hallándose los inconvenientes referidos para la 

bebida hasta la saciedad, no deben los cuerdos médicos negar la bebida moderada 

y suficiente en sus enfermos en las comidas, ni los estrechen (principalmente 

siendo mozos) a una sed insufrible, que, como se dice en el libro de Judit, al que 

privan de agua matan sin cuchillo.98 Y la misma refería a Holofernes que los 

moradores de Betulia, por la falta de agua, se computaban con los muertos. Y 

considerando atentamente esta dotrina, me persuado a que la mayor parte de los 

mozos muere de sed. Califica nuestro parecer la historia de Rasis (insigne árabe en 

la medicina y Historia que escribió de España)99 del amo y criado que, caminando 

entrambos por caniculares, enfermaron de la misma fiebre, y el amo escapó 

dándole agua fría, y negándola al criado, se murió.  

Pudiéramos traer muchas observaciones propias que confirmasen esta verdad; 

baste sólo advertir que, menospreciadas, pequeñas llamas fulminaron incendios 

grandes, y que a las máquinas100 no se socorre con apartar los combustibles que 

supeditan materia al fuego, que primero se arruina el edificio; el agua sólo le 

estingue, quedando en pie la fábrica. En gravísimos delitos privan de agua los 

legisladores a los delincuentes, y agora, siendo los enfermos miserables reos, les 

                                                     
92 Planta de jugo lechoso. 
93 Eléboro fétido, de cuyas hojas secas, reducidas a polvo, se obtenía un fuerte purgante. El jugo de la planta 

se usaba para envenenar las flechas. 
94 Laxante obtenido de las hojas y frutos del árbol del mismo nombre. 
95 Frutos del ciruelo silvestre. 
96 Vino de baja graduación, pero sin recurrir a mezclarlo con agua. 
97 Disuelve. 
98 Judit 7:11-14. 
99 El Autor confunde al famoso médico persa con Áhmad ibn Muhámmad al-Razi (el moro Rasis), de la 

saga de historiadores andalusíes. 
100 Fábricas, construcciones. 
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afligen con las mismas penas que si fueran actores.101 Poniéndose la medicina de 

parte de la fiebre, brevemente la deja tiranizar la república humana y destruir el 

triunvirato de las tres partes príncipes102 que la gobiernan en verdadera 

aristocracia. ¿Qué sentimiento no será corto ver un mozo sanguíneo o colérico 

abrasado de sed, fatigado de incendio, dejarle en las manos del fuego, ardiendo la 

interior Troya, y a pocos días deshecho el edificio, sólo se advierten las cenizas de 

las voraces llamas? Decía un curioso que los pobres mueren de ahíto; los ricos, de 

hambre y sed, porque a los primeros, con presunción de necesitados, la 

comiseración los inunda en regalos, y distraídos de la costumbre, la repleción103 los 

mata. Los sobrados, teniendo contra sí la gula, los aprietan con tanta abstinencia, 

que les niegan lo necesario a la vida, y vienen a morir hambrientos. 

 

 

 

EN QUÉ TIEMPO CONVIENE LA COPIOSA 

BEBIDA FRÍA EN LAS CALENTURAS 
 

ÁS dificultad tiene averiguar en qué tiempo conviene este largo modo 

de bebida. Galeno claramente la niega al principio de la enfermedad ni 

la da antes de las señales de la cocción, sentimiento que siguió después 

Paulo,104 Aecio105 y, antes de todos, Celso. No disiente el Príncipe árabe,106 y en este 

consentimiento jura casi toda la posteridad de los médicos, no siendo en ellos cosa 

más común que esperar la cocción para la administración del agua, y que no 

conviene en tiempo de crudezas, fundados en que ejecutada entonces, encendidos 

los humores, la fiebre se empeora; que naturaleza se divierte del conocimiento del 

humor; que en el estado se hacen las crises perfetas, y recreada naturaleza y 

fortificada con la frialdad acesoria del elemento, fácilmente se alivia del humor 

espeliéndose por debida evacuación; que todas las evacuaciones a los principios 

son malas y nocivas, y así, lo que prometemos desta bebida, en tiempo importuno 

es certidumbre de riesgo considerable.  

Cada ingenio tiene su dictamen y le acomoda en todos casos. Los muy 

sangradores hallarán plenitud en los héticos para sangrarlos; los muy amigos de 

purgar, brujulearán cacoquimia o vicio de humores en el cuerpo más sano con 

intento de purgarlos. Así, en estos ingenios crudos todo es crudeza y más crudeza, 

sin que hallen tiempo ocasionado para refrescar sus enfermos, y pertinaces en su 

crudeza, no sólo niegan la bebida que sacia, sino la que refresca; que como el 

                                                     
101 Autores, causantes. 
102 Cabeza, pecho y vientre. 
103 Empacho, exceso. 
104 Paulo de Egina. 
105 Debe referirse a Aecio de Amida. 
106 Avicena. 

M 
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estremo les parece incómodo, aun las moderaciones del medio juzgan ofensivas 

por lo que tienen de impedir el cocimiento, y sin más considerar la grandeza de la 

fiebre y el ardor de la juventud, están en perpetua esperanza de la cocción, y usan 

a este tiempo del agua, cuando ya el mal está de vencida y la misma naturaleza 

sana al enfermo teniendo ya humillado al enemigo. Esto es venir al socorro 

después de la vitoria y querer acompañar al despojo quien se retira a la empresa, 

animoso en la bonanza y cobarde en el peligro.  

De otro modo sienten aquellos que la autoridad ajena más les sirve de examen 

que de ley y desprecian por la verdad la amistad de Sócrates y Platón; entre los 

cuales el famoso árabe Rasis, a quien tanto debe la curativa medicinal, capitaneó 

el parecer contrario, diciendo que él esperimentó entrambos caminos y que halló 

más seguro dar de beber en estas fiebres ardientes al principio, y que son mucho 

menos los que mueren que aquellos que usan diferentes regimientos negados al 

agua, llamando médicos necios los que piensan que se tarda la crisis con el agua, 

y lo contrario desto es asar el cerebro al enfermo y pasmarle los nervios. Esto dice 

tratando del causón y la terciana continua, y tratando del sínoco, refiere que no les 

dando agua se mueren, y derraman mucha sangre antes por las narices; y en otra 

fiebre semejante (que es la historia referida), al amo dándole diez libras (que son 

dos azumbres y media)107 de agua fría sano, y murió el criado del mismo mal por 

no dársela.  

Siguió estos pasos Averroes, insigne honor de Córdoba y España, burlándose 

de aquellos que con mucha flema atienden la cocción para remedio, cuyos 

argumentos son tan fuertes que pueden rendir a los protervos, por que de paso 

censuremos a Masarías, que juzgándole por ilustre filósofo y médico vulgar, pasó 

por alto una respuesta al Moro tan sabio, que después de Aristóteles no conoció el 

mundo mayor filósofo, y es imposible juntarse médico insigne sin ser filósofo 

insigne. Véanlo en Hipócrates, Galeno y Avicena, y entre los modernos, aquellos 

que, descollados sobre lo vulgar, se levantaron a la eminencia del arte; mas no 

necesita de aplauso vulgar la erudición gigante. Dice, pues, que en la fiebre grande 

puede venir primero la hética, o muerte, que la cocción; luego primero la tengo de 

remediar con la bebida larga antes que venga el estado. Lo segundo, que el agua 

ayuda a la cocción del humor templando el incendio, porque ésta (según el axioma 

común) se hace del calor moderado y no del ecesivo; luego el agua, reduciendo las 

partes a su mejor templanza mediante la frialdad, hará el calor instrumento más 

acomodado las acciones. Lo tercero, en estas fiebres ardientes no peca el humor 

por grueso o viscoso, y la cocción dilatada pasa a supuración, y de humor benigno 

adquiere malinidad, como se ve en los flemones, que tardando en cocerse se 

corrompen o gangrenan. Lo cuarto, ¿cuánto es mejor pasar de aguda en larga que 

en mortal? Lo que va del daño irreparable al dilatado. Cita en su favor la 

observación de Rasis del criado muerto por no darle a beber, del amo sano porque 

                                                     
107 Aprox., 5 litros. 
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bebió. El mismo Galeno, forzado de la grandeza de la fiebre, dio en aquel 

adolecente en la primera acesión agua copiosísima, temiendo la hética.  
 

Tutius esse ratus (dice) phlegmonas in praesens augere, quam sinere 

hominem in hecticam incurrere. 
 

Aunque falsamente Valles y Pedro García en su crédito citan este lugar por de 

Celso. Bien lo notó Avicena cuando dice que si algunas cosas prohíben el agua, y 

por otra parte es grande la fiebre y la sed y se teme la estenuación, no se prohíba 

el agua fría: 
 

Non prohibe eis aquam frigidam, nam additio apostematis et cruditatis melior 

est quam extenuatio. 
 

Y en este mismo capítulo dice que cuando la fiebre es vehemente no conviene 

mirar a la causa, sino enfriar sumamente:  
 

Quandoque febris est tantae vehementis, quod non licet uti regimine causae, 

sed indiget infrigidatione ultima. 
 

Siguieron la bandera de los árabes los más valientes soldados que militan en 

los ejércitos de Apolo: Mercurial, Argenterio,108 Augenio, el doctísimo Pedro 

García, los dos polos de Valle de Olid y Salamanca, Polo109 y Soria,110 dignos de 

caracteres inmortales, no de manuscritos caducos, Savanarola.111 Valles siguió este 

parecer en el Método, diciendo ser cosa ridícula en el peligro anteponer el 

cocimiento y diferir el refrigerio; aunque algo tuvo de inconstante, porque en otra 

parte se muestra más cauteloso y menos atrevido. El sutilísimo Argenterio, que 

publicó contra Galeno guerra a fuego y sangre, y supo más dél que todos, 

reprehende sumamente los médicos avaros de agua, y porque sus palabras son 

admirables, las refiero: Cuando las fiebres (dice) son coléricas, no sólo es consuelo al 

enfermo, sino remedio, la bebida de agua de cebada en la fuerza de la acesión, y no repugnaré 

mucho que se dé después del principio, cuando sale el calor afuera, porque se templa el 

grande ardor, repáranse las fuerzas, hácese mejor la cocción, el cuerpo se hace más 

transpirable. Más cuando las fiebres son flemáticas, ni necesitan de bebida liberal ni 

frecuente.  

Hasta aquí Argenterio. Probemos la conclusión con evidencia. En las fiebres 

ardientes es mayor la indicación de la fiebre que de la causa, porque el tardar a 

conocer el humor ocasiona largueza, y el no templar el calor inmoderado, muerte; 

luego hemos de acudir a lo más urgente, antes templando que cociendo, aunque 

el templar no dispusiera a la cocción, cuanto más habiendo probado que la solicita 

y procura, reduciendo a moderación el eceso. Lo segundo, en las continentes, 

donde el vicio es el hervor de la sangre, no es remedio cocer el humor que no peca 

                                                     
108 Giovanni Argenterio. 
109 Francisco Martínez Polo, catedrático en la Univ. de Valladolid. 
110 Podría tratarse de Rodrigo de Soria, catedrático en la Univ. de Salamanca. 
111 Giovanni Michele Savonarola. 
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por podrido, sino templar y evacuar el vicioso por mucho y por caliente; luego en 

éstas, en el principio se puede dar copiosísima bebida.  

Las razones de la parte112 contraria se disuelven fácilmente diciendo que 

siempre hemos de acudir a la mayor urgencia y menospreciar la crudeza por la 

necesidad; no sólo, como dice Augenio y García, persuadidos por la cura coacta o 

forzada, sino (como entiendo) regular, porque regularmente obra quien ejecuta los 

precetos del arte particulares desviándose de los comunes. Regla es ajustarse a la 

fuerza y medirse a la ocasión, siendo la demora en el remedio, en la salud 

precipicio. 

Tan liberal ha de ser el docto médico del agua en las fiebres grandes como avaro 

della en las pequeñas y sujetos débiles, por que el calor no se debilite y pase a 

mayores destemplanzas. Nótese que Galeno sólo da de beber en las fiebres 

continuas, no en las intermitentes, y en los libros que escribió a Glauco, donde trata 

la cura de las fiebres en suma, no se acuerda de mandar dar de beber en las 

tercianas, así espurias como esquisitas; sólo del libro segundo de las crises se 

corrige que da de beber en estas esquisitas, para que nos hagamos cautelosos en 

todas aquellas donde predominan o se acompañan humores fríos y gruesos. 

El tiempo conveniente para la bebida en las acesiones particulares es el estado, 

que es la parte más vehemente del mal, cuando el calor igualmente está 

esparcido113 por el cuerpo, y así lo advierte Galeno en el lugar citado. Y me espanto 

de que algunos, para que beban sus enfermos, esperan por la declinación, no 

debiendo darse sino en el estado, porque entonces se espele el sudor y se hacen las 

crises perfetas. Aecio lo mismo aconseja, hasta para la aplicación de los epítimas114 

fríos. En el principio y aumento, la bebida reconcentra el calor a las partes internas 

y tarda más su espansión a las partes esteriores, y en consecuencia la acesión. En 

la declinación no hay tanto ardor ni tanta sed en el enfermo, y los que perfetamente 

no conocen el estado será mejor dar en ella de beber que, errando el tiempo y 

engañándose el conocimiento, darla en el aumento y ocasionar mayor duración en 

la fiebre. Galeno, por la difícil distribución del agua, la mezclaba unas gotas de 

vino para la penetración; Aecio las aplica de aceite rosado, o de membrillo, para la 

confortación habiendo parte débil; otros, jarabe rosado, de escorzonera, o un 

pedazo de azúcar blanco, no necesitando de nada siendo el agua cocida y buena. 

 

 

  

                                                     
112 Orig.: ‘partes’ (25v). 
113 Orig.: ‘espcido’ (26r, últ. lín.). 
114 Emplastos pectorales. 
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SI EL AGUA COCIDA ES MÁS DELGADA  

QUE LA CRUDA 
 

UCHOS escrupulosos presumidos de discretos entienden que el agua 

cocida es más gruesa que la cruda, porque, resolviéndose al cocer la 

parte sutil, queda después la parte más crasa, fundados en el axioma del 

Filósofo: que todo lo que se cuece se engruesa. Y no es este capricho tan nuevo que 

no tenga antigüedad más de setecientos años, referido de Avicena, si bien él los 

capitula por ingenios torpes, porque, lo primero, el agua, siendo elemento, es 

incapaz de cocción, por ser propiedad de los mistos; puede alterarse, mas no 

cocerse, y su cocimiento se debe llamar calefación. Lo otro, que (como dice el mismo 

Avicena), siendo el agua cuerpo homogéneo, tan leve es (de su naturaleza) lo que 

se evapora como lo que queda; acidentalmente se hizo más leve por el calor 

estraño, y así, el cocimiento adelgaza el agua remitiendo el frío que la engruesa y 

porque hace bajar algunas partes terrenas (no acuosas) que tenía mezcladas, tan 

pequeñas, que no bajaban por pocas.  

La misma esperiencia desengaña cuánto con el cocimiento se aligera el agua 

cuanto pierde de su crudeza, y el vientre que fluctúa con su humor frío, ya se 

compone con su tenuidad. A los que caminan se debe mucho esta advertencia, si 

quieren evitar los daños de las mudanzas de las aguas y no esperimentar con riesgo 

de lo saludable lo impuro de las provincias, librándose de los vicios que se agregan 

a un elemento que de las partes que riega recibe las calidades, aunque tal vez la 

prisa o el temor califica lo dañoso por suave; como Darío, que huyendo de 

Alejandro y forzado a beber agua sangrienta y cenagosa, dijo que nunca había 

bebido con más gusto: endulza lo sabroso de la vida cuanto amargo encierra la 

fortuna.  

Aristóteles dice que más ofenden la mudanza de las aguas que de los aires, que 

se ha de entender, como esplica el gran Veiga,115 en pequeñas distancias, porque 

en largas tanto ofenderá más el aire cuanto penetra más que el agua, y más ofende 

el aire pestilente que el agua pestífera. El indio (dijo el Príncipe) traído a las tierras 

de Esclavonia,116 o enferma o muere: tanto puede la mudanza del clima y variedad 

del aire. La mudanza del agua ofende más que del alimento, porque aquello más 

nos ofende que más presto nos inmuta y altera.  

Corrígese también la impuridad del agua colándola por mortero de piedra, o 

por un pedazo de lana torcida que una parte esté dentro del vaso de agua y otra 

parte de fuera, en que distile poco a poco; lo interior del pan la clarifica; otros le 

emiendan con mezcla de vino, y a los estómagos a quien no ofende la rustiquez 

del ajo, preserva de las ofensas de las aguas, y principalmente en caminantes, como 

                                                     
115 El portugués Tomás Rodrigues de Veiga. 
116 Región de Croacia. 

M 
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lo advierte Dioscórides. Mas aunque destos modos se emienda el vicio de las 

gruesas, turbias y cenagosas, ninguna iguala al cocimiento. 

 

 

 

LAS CONDICIONES QUE HA TENER EL 

AGUA PARA SER BUENA 

 

N la eleción del agua, como elemento importantísimo en la salud y 

enfermedad, nos dio Naturaleza los sentidos por jueces. Tres ponen todos, 

asegurando su pureza en la que fuere más cristalina a la vista, más insípida 

al gusto, más privada de olor al olfato; y podemos añadir los otros dos: el oído, 

porque el agua movida y ruidosa es mejor que la quieta; el tacto, porque es más 

perfeta la que de invierno se percibe caliente y de verano fría. No quiso fiar 

Naturaleza la información de su utilidad a un sentido, por que fuese común el voto 

donde era la causa pública, y en el provecho universal se atendiesen los pareceres 

de todos para que el juicio de unos discerniese el engaño de los otros.  

Ha de ser el agua ajena de toda cosa estraña que pueda inficionar su natural; 

tan pura, que su simplicidad la abone; tan clara, que su cristal la ilustre. Al aire 

transparente la comparó Plinio por su pureza. Fría y húmida se crio al principio, 

crasa para los peces, delgada para los hombres, sirviendo a unos de elemento y 

alimento, y a otros de refrigerio y descanso. Los aguados son los mejores censores 

de sus faltas; que, como domésticas espías, conocen mejor sus secretos. Libra su 

perfeción en la levedad, su crédito en la delgadez. La curiosidad inventó muchos 

modos para descubrir la más ligera. Al peso se remiten muchos, falaz indicio entre 

los más doctos: dos que el peso advierte iguales nota el estómago diferentes, y 

muchas veces interiormente se siente grave la que esterior se juzga leve, si bien 

juntándose el peso con otras señales, cobra estimación el agua. Fue buscando la 

necesidad otros indicios para descubrir la más leve: tomando dos lienzos de igual 

cantidad, al mismo tiempo mojados en dos aguas y al mismo aire espuestos, el que 

más presto se secare señalará la más ligera. Lo mismo será la que deja menos 

asiento en los vasos; la que menos inficiona los caños por donde pasa; la que, 

hervida, tuviere menos heces, la que hiciere buen pan y aquella cuyos moradores 

son de buen color y sanos,117 sin queja de piedra ni de vientre, como dice Paladio.118  

Más artificioso juicio y mejores señales nos manifestó Hipócrates, diciendo ser 

más leve la que más presto se calienta y enfría; que se ha de entender, como esplica 

Galeno, de la levedad no en el peso, sino en el vientre; que fácil fuera de otro modo 

remitirse a la balanza, de suerte que la más alterable del calor y frío, esa es la que 

                                                     
117 Orig.: ‘sano’ (30r). 
118 Rutilio Tauro Emiliano Paladio. 
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menos agrava el estómago y más presto penetra los hipocondrios;119 como al 

contrario diremos la más pesada la que mucho embaraza y se detiene. Advierte 

muy bien el mismo, que los que juzgan del agua por los efetos que hace en el 

cuerpo de ofensa o utilidad, que usan de juicio certísimo, más atrasado; porque 

primero importa esaminar sus calidades que esperimentar sus ofensas; que de otro 

modo se darán las manos la esperiencia y el daño.  

Otra señal pone el mismo Galeno: que juzguemos la más ligera la que más 

presto cociere las legumbres, las yerbas y las carnes, porque con su delgadez las 

penetra y ablanda, lo que no hace la gruesa. Hipócrates, en el libro que hizo de los 

aires y aguas, las esamina con gran cuidado, como tan necesarias al uso humano, 

infiriendo su levedad si están en calientes de invierno y frías de verano, porque 

arguye no estar tan superficiales ni sujetas a la alteración del aire, conservando 

mejor su natural; y no sucede este efeto, como quiere la vulgar filosofía, por 

antiparístasis,120 huyendo el calor del frío; que si unas calidades huyen de otras y 

la presencia del enemigo las retira, ¿qué más se deja para los racionales? Es colocar 

tácitamente discurso en lo insensible, y un contrario antes debilita que favorece al 

otro. La verdadera razón es que en el invierno, como la tierra está densa por el frío, 

y los poros cerrados, los vapores calientes que el Sol levanta no pueden salir, por 

el impedimento, y retrocediendo, calientan el agua; en verano, abiertos los poros 

y enrarecida la tierra, se esalan fácilmente y dejan el agua de su naturaleza fría por 

la ausencia del vapor que la calentaba, filosofando en esto mejor Hipócrates que 

Aristóteles, pagando en estas y otras cosas su ingratitud, pues habiendo tomado 

dél lo mejor de su filosofía, nunca le citó en sus obras ni quiso con nobleza de 

ánimo confesar de quién aprendía.  
Dice también que será mejor aquella que no puede sufrir el vino, interpretando, 

con Septaplio,121 que, como el vino es mejor el que puede sufrir mucha agua, así al 

contrario será levísima la que con poco vino se mezcla fácilmente y pierde su 

natural corrompiéndose; las gruesas, aunque las mezclen vino generoso se 

conservan, y resisten, por su crasicie, a la mistión. Suma diligencia deben poner 

los políticos y los que quieren vivir sanos en la eleción de las aguas, descuidados 

en ellas y diligentes en sus comidas. Admiración grande que busquen para sus 

brutos el mejor estanque y no soliciten para sus personas la mejor fuente.  
Otro estilo observan los vinosos, que enriquecen sus bodegas con San Martín,122 

Alaejos,123 Madrigal, Ribadavia,124 y los aguados apenas conocen Antequera, 

Almagro, Corpa,125 Mojados,126 Húmera,127 Barrueces.128 Unos, sirviéndoles el gusto 

                                                     
119 Donde se ubican el bazo y el hígado. 
120 Por ‘antiperístasis’: acción de cualidades contrarias. 
121 Ludovico Settala. 
122 San Martín de Valdeiglesias, en la prov. de Madrid.  
123 En la prov. de Valladolid. Decía un refrán: ‘Vino de Alaejos, cerca de mí y no lejos’. 
124 En la prov. de Orense. 
125 En la prov. de Madrid. Su escudo incluye una fuente de tres caños. 
126 En la prov. de Valladolid. 
127 Hoy un barrio de Pozuelo de Alarcón (prov. de Madrid). 
128 Berrueces, en la prov. de Valladolid. Debe aludir al agua de la Fuente de la Virgen. 
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de centinela, conocen las diferencias del vino, aun las individuales; otros, 

embotado el apetito, ignoran las diferencias de las aguas, aun las genéricas: párase 

nuestra advertencia en el licor que nos daña, y pasa de ligero por el que nos 

aprovecha. No se acompañara el vino del vicio si no tuviera tantos modos para 

conocerse, tantos caminos para seguirse; ni el agua se careara con la virtud si no 

gozara en su conocimiento de tanta ignorancia ni en su prosecución de tanto 

descuido. Mas por que el miedo los haga más cautos y el daño más solícitos, oigan 

de Hipócrates los males que traen consigo las aguas gruesas, que él llama indómitas, 

en que también se comprehenden las del yelo, nieve derretida, lagunas, pozos, 

estanques y ríos grandes, diciendo que los que las beben se hacen hidrópicos, 

catarrosos, cuartanarios, disentéricos, opilados, flacos; las mujeres, estériles y de 

partos infelices, y todos de corta vida. También les señala piedra, males de riñones, 

estilicidios,129 sciática. Atiendan las palabras del Oráculo, tan infalibles como si las 

dictara toda la autoridad humana,130 de quien dijo Macrobio que no sabe engañar 

ni engañarse. 

 

 

 

CUÁL ES EL AGUA MÁS SALUDABLE, LA 

LLOVEDIZA, O DE LA FUENTE 
 

NTRE el agua llovediza y de la fuente está el pleito bien reñido sobre cuál 

lleva la primacía de las aguas, reprobadas justamente las lagunas, los pozos, 

estanques, nieve o yelo detenido, por ser todas gruesas; unas porque, 

esalada la parte más delgada y vaporosa, se quedó la más crasa; otras porque, 

detenidas y no ventiladas, se engruesan y pudren. Adelgázalas el movimiento y el 

curso, necesario requisito en su bondad. 

Hipócrates parece que se inclina a la llovediza, y en este parecer le citan los 

autores, siguiendo casi todos los pasos de su primer maestro, Isac131 en sus Dietas, 

Rasis en su Almanzor,132 Averroes en sus Cánticos, fundados en que es levísima y 

sutilísima y haber atraído el Sol lo más sutil del agua a la región del aire, donde se 

forma en pluvia, de suerte que habiendo sido la más delgada de parte de la materia 

y del eficiente, también se atenúa más en el camino, azotada de los mismos aires. 

Mas no ha de ser esta pluviosa la que baja en la primavera o invierno (aunque lo 

afirme Oribasio),133 por la crasicie del vapor, por su impureza y poca atrición de 

las nubes, sino la que cae en el estío y con truenos, por ser entonces los vapores 

más delgados y puros, levantados de elementos más secos, y con los rasgos de la 

                                                     
129 Dificultades de orina. 
130 Entiéndase: sabiduría popular. 
131 Izhak-Ben-Suleiman. 
132 Libro de medicina dedicado a Al-Mansur, sucesor de Abu al-'Abbás y segundo califa de la dinastía abasí. 
133 Oribasio de Pérgamo. 

E 
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nube impetuosamente disipadas vibrando el rayo, centelleando el relámpago y 

murmurando el trueno se adelgaza, se atenúa, se aligera. Defienden latamente esta 

opinión, entre los modernos, Iouberto y Septaplio.  

Mas, bien consideradas las condiciones de la bondad del agua, nunca daré el 

mejor lugar a la llovediza, porque, entre otros defetos que tiene, es corromperse 

fácilmente, y así, dice Hipócrates que si no se cuece y cuela, se pudre y engendra 

tos y ronquera y tiene mal olor. Otra falta le advierten, que es ser astringente,134 

como se colige de Galeno, Paulo y Aecio, por donde en los medicamentos oculares 

la aplican por la astrición, y por la misma la ordena Avicena en las diarreas o flujos 

de vientre. Y no parezca que implica ser astringente por una parte y muy sutil y 

liviana por otra, porque tiene partes diversas; con las delgadas abre y penetra, y 

queda después la astrición en las secas, virtud que recibieron del Sol tostando y 

levantando los vapores de que se engendraron. Lo segundo, que ascendiendo estos 

vapores de aguas gruesas, marítimas, saladas, ¿qué bondad pueden conseguir en 

esta mezcla, qué virtud en esta diferencia? Lo tercero, que no hay modos idóneos 

para prepararla ni vasos para recogerla; que si ha de estar en cisternas, como están 

espuestas a todas aguas no pueden tener la pureza debida, y así en éstas como en 

caños se advierte su fácil corrupción, indicio que nos muestra que la misma pasará 

en el estómago. 

Por estas y otras razones no puede llevar la llovediza la presidencia de las 

aguas, que se debe dar a la fontana teniendo las condiciones requisitas: que sea 

muy clara, sin sabor, sin olor, caliente de invierno, fría de verano, que no pueda 

sufrir la menor porción de vino, que tenga su curso al Oriente, que corra de un 

collado o lugar sublime. La que tuviere estas circunstancias, dice Hipócrates, será 

bonísima y, cual regla de Policleto,135 norma y juez de todas, participando de su 

perfeción las que más se llegaren a su bondad. Son mejores las que miran la cuna 

del Sol, porque las adelgaza y cuece, y las ventila el Solano;136 las que miran al 

Austro137 son de humedad superflua; las del Aquilón,138 de frialdad suma. Ecede 

mucho el Oriente a las otras partes de la tierra en las influencias de los astros. 

Díganlo las flámulas rutilantes139 del oro, los brillantes esplendores del diamante, 

los lucientes piropos del rubí. Suavizan en su clima los aromas con mayor 

perfeción, las plantas se alientan con mayor aumento. 

No ha de salir la fuente de piedras (como se ven muchas en los montes), porque 

participan mucho de su dureza y son más crudas, y así, las reprueba Hipócrates 

por ser las piedras frías. Una cosa es nacer de piedras, otra correr por piedras, que 

tanto se vitupera lo primero como se alaba lo segundo; porque si dan en el 

nacimiento dureza, dan sutileza en el curso. Galeno, poco aficionado se mostró la 

llovediza, pues dando precetos de conservar la salud no usa sino el agua de la 

                                                     
134 Que produce estreñimiento. 
135 Escultor griego especializado en estatuas humanas de perfectas proporciones. 
136 Viento del este. 
137 Viento del sur. 
138 Viento del norte. 
139 Destellos flamígeros. 
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fuente, clara señal que la tiene por mejor y más perfeta, y en otra parte alaba el 

cocer el agua para su perfeción, y que lo mismo usa cuando la da a los enfermos 

no teniendo a mano alguna fuente manantial, de suerte que no la cuece siendo de 

fuente clara y buena. Hasta en la descripción del oximel no usa de la pluviosa, 

aunque otros lo ejerzan. Pedro Hispano,140 aquel insigne médico portugués que 

por sus virtudes y letras vino a ser papa llamado Juan XXII,141 en los doctísimos 

Comentarios que escribió sobre Isac, quiere componer estas sentencias diciendo que 

la llovediza es mejor para los cuerpos templados y puros, dañosa para los que 

tienen humores viciosos; al contrario la fontana. Más en toda consideración, ni 

para templados se ha de preferir la pluviosa, pues tiene los defetos de corrución, 

astrición y mal olor que siempre procede de cocción dañada, como de la perfeta el 

olor suave y bueno; y aunque el cocimiento corrige parte destos vicios, no los 

remueve totalmente, que es fuerza retener algo de su primera origen. Puede 

perficionar, no mejorar de todo, y aunque cocida, debe ceder a la fuente, porque 

Naturaleza no había de fiar del artificio los aciertos naturales, sino reservar los 

instrumentos del arte para suplir sus defetos. Prueba otra razón esta verdad: al 

primer hombre que Dios formó para presidente del mundo, dándole por palacio 

un Paraíso, lisonjeado con el Leño142 de la vida, le dio para su sustento los mejores 

alimentos y la mejor agua, que era una fuente cristalina, origen de los cuatro ríos 

primeros:143 congruencia grande que si usaba del fruto más saludable, bebiese del 

agua más sana. 

Admírome de que los autores citen a Hipócrates por la opinión contraria, 

siendo así que él nunca comparó estas dos diferencias de aguas. De la pluviosa 

dice que es delgadísima, sutilísima y clarísima, mas no dice que es la mejor de 

todas, antes la repugna claramente esponiendo sus faltas, lo que no hace en la de 

la fuente, diciendo que es bonísima sin señalarle vicio alguno. Y aunque 

confesemos que no es tan ligera, no se ha de anteponer la levedad cuando faltan 

otras condiciones. Bien veo que Paulo, Oribasio, Avicena, la fácil corrución de la 

llovediza más la atribuyen a bondad que a vicio, que por ser muy leve es fácilmente 

alterable. Mas la verdadera razón es que, levantándose estas aguas de varios 

cuerpos y de muchas cosas podridas, juntamente con la imbecilidad del calor que 

las levanta, no mezclando bien el húmido con el seco redunda la putrefación y el 

mal olor que de su misma naturaleza traen consigo, sin que nueva causa esterna 

se le junte para este efeto. Teniendo, pues, de su cosecha el olor vicioso, es fácil 

corromperse y adquirir podredumbre, convirtiéndose cada cosa prontamente en 

su principio. Ni la tenuidad dispone para la corrución fácil, antes de ordinario la 

crasicie lo consigue; vese claramente en las aguas distiladas por el baño de María,144 

que haciéndose más delgadas se hacen más incorrutas, y la agua fontana más sutil 

                                                     
140 El lisboeta Pedro Julião. 
141 En realidad, le habría correspondido ‘Juan XX’. La confusión arrancó con Juan XIV. 
142 Árbol (Génesis 2:9). 
143 Génesis 2:10. 
144 Calentamiento progresivo por convección, un recipiente dentro de otro mayor con agua. 
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dura más tiempo que la gruesa. Plinio aun pasa más adelante, y no arguye la 

levedad de la llovediza por haber subido a la región del aire, porque dice que 

también suben las piedras y otras cosas graves, y cayendo esta agua, se inficiona 

con los vapores de la tierra, por donde queda sórdida,145 y por eso fácilmente se 

calienta.  

Va discurriendo Hipócrates por las aguas, y habiendo reprobado las que salen 

de piedras, condena también las que pasan por minerales146 de hierro, de 

alumbre,147 de salitre,148 de azufre, y lo que más es, las que pasan por venas de plata 

o de oro, por que vea su castigo la ambiciosa sed de aquellos que con vana 

ostentación trasladan el adorno del hábito a la delicia del gusto pareciéndoles que 

como luce en lo esterior de sus galas aprovechará en lo interior de sus venas. Sólo 

de lo raro se paga la ambición y solicita aprecio en la estrañeza. No le bastan a la 

gula los aromáticos leños del Oriente (cuando por ventura los igualan las 

domésticas plantas de entre manos),149 sino que alienta su demasía con el metal 

más costoso en disfraz de sus virtudes, y en apariencia de utilidad ostenta el 

hombre inútil pompa en su eceso. Mezclan en sus alimentos el metal más duro y 

el cuerpo más sólido. ¿Qué cocción se puede esperar en su dureza, qué alteración 

en su densidad? Débese a la cabeza por gloria, no al corazón por medicina, que 

más se destina a la corona que al antídoto. El potable tiene diferente juicio, que no 

es deste lugar el disputarlo. Todas estas aguas que corren por minerales censura 

por estuosas150 o encendidas y que dificultosamente se espelen, y no se entiende, 

como vulgarmente piensan, que pasando por los minerales raen alguna porción 

suya, que esta mistión las hiciera ineptas a la común bebida; mas dícese pasar por 

sus venas cuando los vapores de que se hacen los metales se mezclan antes de 

congelarse, y unidos con el agua la requeman y engruesan; y aunque discurran por 

mineros de hierro o cobre, que son metales fríos, son vapores levantados del Sol y 

de los astros, que llevando calor actual, alteran el sujeto que encuentran, y después 

por el frío y densidad de la tierra se yelan. Mas, helado una vez el hierro y 

quedando de su naturaleza frío y seco, ¿cómo abrirá las opilaciones y llevará la 

primacía en el hígado y bazo obstruido?  

Lato campo se nos ofrecía a la disputa escolástica si no remitiéramos mayores 

dificultades a mayor ocio. Entretanto, se entienda que el hierro y acero, aunque 

son de su predominio fríos, les quedaron algunas partes calientes y sutiles de los 

vapores que se formaron, según el Filósofo, o del azufre, según los químicos, y con 

la intervención destas partes abre, adelgaza y desopila, y no, como quiere el docto 

Septaplio, que sean acidentalmente aperitivos151 por su sequedad, que densando 

                                                     
145 Sucia, impura. 
146 Mineros, yacimientos. 
147 Sal de aluminio. 
148 Sal de potasio. 
149 Manuales, conocidas. 
150 Calurosas. 
151 Desobstructivos. 
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la parte y roborando152 el calor natural, esprime el humor nocivo, no filosofando 

bien, porque deste modo más obstruyeran apretando, y fueran los otros 

medicamentos astringentes aperientes153 también al mismo paso. 

 

 

 

AGUAS DE LOS RÍOS 
 

AS aguas de los ríos alaban muchos, por la continuidad de su curso, por su 

tenuidad, que el Sol les imprime, por su poca crudeza; mas injustamente, 

porque la diversidad de aguas que se les junta de diversos arroyos y fuentes 

con tan varias naturalezas trae consigo muchos incomodos; tal vez la nieve 

desatada de los montes les oprime, tal la impureza de los lugares los contamina, y 

daña más esta mistión que aprovecha su delgadez. Hipócrates también las 

vitupera. Sólo el agua del Nilo, metrópoli de los ríos, alaban los historiadores y 

engrandecen los médicos, porque ni se adultera con nevados trozos ni se ofende 

con tempestades procelosas; su veloz movimiento le adelgaza, los rayos de aquella 

región abrasada le aligeran, la anchura de su curso le mundifica, que en algunas 

partes pasa de diez millas y en la menor no baja de tres.  

Es purísima y muy delgada, de manera que a los estranjeros, a los primeros 

días que la gustan sienten luego en sus vientres su penetración, y súdase con 

presteza, evácuase con facilidad, ayuda a la cocción, y quieren sus moradores que 

tenga virtud de sustentar y convertirse en sangre, después que en la cautividad de 

Egipto ensangrentó Moisés sus aguas, tradición antigua de sus mayores. Así lo 

refiere Próspero Alpino154 en su Medicina de los egipcios; mas mucho tiene de 

apócrifa esta antigüedad, mucho de persuasión sin fundamento, porque en esta 

acción atendió la justicia divina más a la venganza que a la piedad: ejecución era 

de un castigo, no misterio de una gracia, y no era conforme que una plaga 

criminosa justa a la rebeldía se acompañase de virtud rara indigna a la dureza, 

impropia al tiempo. Antes es mas de admirar que no se deteriorase el sujeto que lo 

había sido de una maldición; como las tierras de Sodoma, que habiendo sido 

albergue del pecado y teatro del suplicio, fueron después eterna esterilidad de las 

edades, quedando como testigos de abominables culpas lo yermo de sus campos 

y lo infecundo de sus valles. Mas parece fue particular providencia que las tierras 

abrasadas del Sol y quemadas de los vientos, como las de Egipto, tuviesen algún 

refresco en los cristales del Nilo por que no fuese intratable su clima, que no sólo 

fecundan los campos, mas dilatan la vida a sus moradores, debiendo, por el calor 

inmoderado del aire y por los rayos más directos del Sol, anticiparse la muerte 

                                                     
152 Reforzando. 
153 Laxantes. 
154 El italiano Próspero Alpini.  

L 
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resuelto del calor ambiente el natural que nos vivifica; es más poderoso en ellos el 

elemento del agua para retardarles su fin que el del aire para apresurarle.  

Presumo, con Alpino, que los hace tan vividores no sólo el agua del Nilo, que 

en esto tiene prerrogativa grande, mas también la abstinencia de las carnes y otros 

alimentos pesados que, aunque den más sustento, gastan el calor en su 

elaboración. Viven estas gentes con frutas, con legumbres, con agua, que, como 

fáciles de digerir, no detraen de nuestra sustancia tanto, pues todo agente (como 

dice el Filósofo) padece en la acción; esto es, se enflaquece y debilita. Ya vimos los 

ejemplos de Daniel y sus compañeros, que sustentados en Babilonia de legumbres 

y agua, ecedían a todos en hermosura y sanidad; ni comió carne la primera edad 

hasta Noé, acompañándose de tan prolijos años. Algunos religiosos, o por 

devoción o por preceto alimentados de yerbas, viven edades largas, que es error 

vulgar pensar que la copia de mejores alimentos produce en todos mejor sustancia, 

como si en los cuerpos impuros el mayor sustento no les sirviera de mayor ofensa, 

y en algunos estómagos no se cociera mejor una yerba que un faisán.  

En nuestra España, el Tajo es de agua muy clara y sana, digna de estimación 

no sólo para los rostros de las damas, y manos, sino también para el uso de la 

bebida, eceto en sus fines, donde desagua en el océano. El Tormes en Salamanca, 

el Mondego en Coimbra, ayudan liberales con lo delgado de sus licores a tan 

fecundos ingenios como crían, lisonjeado con la pureza de su elemento el asiento 

de las Musas. No envidia Manzanares a los mejores ni los cristales ni la dicha, que 

tan triunfante se mira en lo uno como glorioso en lo otro. No lo ignoran los vientres 

en lo leve, las caras en lo puro, si bien en la bebida perdió de su estimación en 

concurso de fuentes tan saludables, en quien compite lo natural con lo artificioso. 

 

 

 

MARAVILLAS DE LAS AGUAS 
 

ARECE que Naturaleza se quiso esmerar en las ecelencias deste elemento 

adornando sus aguas de varias calidades y encerrando misteriosos secretos 

en sus ondas. Desde la pequeñez de la fuente a la proceridad del océano, no 

hay parte de cristal líquido que no esté publicando maravillas. Al principio 

inundaban la tierra, y buscando nuevas concavidades, se retiraron a los términos 

que les señaló el preceto divino, haciendo que en un sujeto tan leve como la arena, 

y de tan poca resistencia que un airecillo la arroja, quebrase los bríos de su 

arrogancia por que se vea derribada la mayor soberbia con el instrumento más 

humilde. ¿Quién, pues, no admira ceder los límites de su esfera a otro elemento 

que por ventura pudiera usurpar con violencia a no interceder superior mandato, 

de tal suerte naturalizado su ser, que le imposibilita a diluvio universal? 

Eligiremos los misterios de mayor ponderación, sin que por menor contemos tanta 

P 
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diversidad de licores, porque creciera a libro grande la obra cuando más nos 

mueve el deseo de acertar que la vanidad de escribir.  

Sea, pues, el mar, como centro de las aguas, el que primero nos manifieste sus 

grandezas, y aunque muchas pudieran suspender nuestro discurso, sea la primera 

el ser salado:155 virtud ajena de su naturaleza; que pues en él se conserva el 

mayorazgo156 de su elemento, se había de privar de todo sabor. Varios anduvieron 

los filósofos en esta resolución. Empédocles opinó que, sudando la tierra por el 

calor del sol y comunicado al mar, se hizo salado. Muy arropada está la tierra, pues 

tanto suda y de lo que le sobra se pega a un cuerpo tan grande: debe de estar 

resfriada del aire, que, dándole en la cara, la traspasa hasta el centro. Teofrasto 

juzgó que de los montes de sal de la tierra contiene se pegaba al mar esta virtud; 

mas si dellos la hubiera de tomar, a pocos días faltara en nuestras mesas, y 

estuvieran los alimentos insulsos y los cuerpos insípidos. Véase Aristóteles, 

Plutarco, Galeno y Plinio. Más acertado anduvo el Filósofo, pues dice que este efeto 

le viene de las esalaciones adustas que, levantando el Sol y conducidas de los 

vientos, se mezclan en él, y también que esalando lo más delgado se dejó lo más 

grueso. Mas no son suficientes estas razones, aunque en parte verdaderas, porque 

en el profundo del mar se percibe este mismo acidente, si bien no tan intenso, no 

pudiendo obrar en tanta altura el calor de esa mayor luminaria. Débese, pues, creer 

que luego que Dios le dio al principio, le dotó desta calidad en el tercer día con 

particular providencia, para ser común domicilio y alimento de los peces, pues 

siendo su agua salada es más apta a la nutrición que si fuera sumamente simple y 

pesada, es más conveniente para la habitación de sus vivientes, y por esta causa 

más idónea en sus navegaciones al comercio de los hombres. 

Otro prodigio suyo ha sido la piedra del escándalo a la Filosofía, haciendo 

titubear tanto sabio qué es el flujo y reflujo del mar, por otro nombre pleamar y 

bajamar, movimiento que hace cuatro veces al día: dos llenando y otras dos 

vaciando, aunque el mar Euripo siete veces le formaba,157 y es tradición que 

Aristóteles murió de pura congoja en su contemplación sin poder atinar la causa. 

de donde se originó el proverbio: Aristóteles no tiene a Euripo, mas Euripo tiene a 

Aristóteles.158 Timeo juzgó que, entrando los ríos en la mar, a su impulso se retraía 

y causaba la menguante, y volviendo él después a obrar con nueva fuerza, se hacía 

la creciente. Apolonio Tianeo atribuye este curso a los vientos, que le impelen con 

violencia. Platón pensó que el mar se originaba del Tártaro, que es un abismo de 

agua que imaginó junto al centro, y fluctuando después con el aire y recogiéndose, 

engendraba estas reciprocaciones, de suerte que fuese ésta como una respiración 

suya que se dilataba y comprimía. 

                                                     
155 Orig.: ‘saladado’ (42v). 
156 Primogénito. 
157 Alude a las fuertes mareas en el Estrecho de Euripo, en la costa E. de Grecia, que en algún punto no 

alcanza a 50 m de anchura. 
158 Recogiendo la tradición de que Aristóteles decidió suicidarse arrojándose a las aguas. 
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De Aristóteles dicen algunos que no conoció este movimiento; otros, que le 

disimuló. En el libro segundo de los Meteoros, capítulo primero, hace mención de 

un movimiento suyo de Norte a Sur, que reduce a la altura de la tierra setentrional, 

parte también a los ríos que entran en la región del Austro. En el libro de las 

Propiedades de los elementos, y en el de las Admirables auscultaciones se acuerda dél 

imputándolo a la Luna; mas consta que estos libros no son suyos: no conforman 

con la gravedad de sus palabras, ni sus frases saben a Aristóteles. Sólo hay un lugar 

célebre, en el libro 9 de las Éticas, donde hace clara mención del flujo y reflujo del 

Euripo. Plutarco refiere dél que fue opinión suya y de Heraclito que, levantando 

el Sol con su presencia los vapores, se llenaba el mar, y en su ausencia vaciaba. Es 

admiración grande que donde lo había de tratar exprofeso, que es en los libros de 

los Meteoros, con cuidado lo olvidase: por ventura lo espantó la dificultad de la 

materia y la quiso disputar aparte, dando con esta disimulación bastantes indicios 

a la tradición de su muerte.  

El Conde Mirandulano,159 monarca de los ingenios de su tiempo, trabaja por 

usurpar con este movimiento a la Luna y reducirlo, como Heráclito y Aristóteles, 

a los vapores y vientos, que, calentando el mar, por su calor actual se ensancha 

derramándose por las playas, y sosegados ellos y resueltos, se encoge a sus 

moradas. Mas, bien consideradas todas estas causas, no son adecuadas para un 

movimiento tan regular y concertado como vemos en las mareas, por donde a un 

efeto cierto, infalible y ordenado, habemos de dar causa cierta, perpetua y 

concertada, pues siendo los vientos y vapores causa tan mudable y contingente, 

no pueden ser los autores deste movimiento.  

A la Luna le atribuimos, siguiendo la común sentencia (aunque con modo 

diferente) cuando no hallamos otra más probable. Muévese el mar del Oriente al 

Ocaso, como se prueba en los que caminan de España al Nuevo Mundo, que van 

con más presteza que vuelven, y los que navegan por el Mediterráneo a Palestina 

van más tardos y vienen más ligeros por la repugnancia o favor de las aguas, que 

imitan este curso celeste. Pues si éste le atribuyen todos al primer móvil, que con 

su movimiento diurno le arrebata y gira, ¿por qué el del reflujo no hará la Luna, 

presidente de las aguas y de todas las cosas húmedas, como se ve en el dominio 

con que preside a la infancia, a la flema y a la plata? Crecen a su luz las conchas, 

las ostras, todo el marisco; los celebros y las plantas se aumentan y menguan a la 

ausencia de sus rayos. Sol menor la llamo Aristóteles, y Menor luminaria la Escritura.  

El modo con que la Luna hace este movimiento es dificultoso de averiguar. 

Algunos, o los más, piensan que por influencia particular y una calidad oculta lo 

causa; mas pudiéndolo asignar a causa manifiesta escusaremos la incógnita. 

Dividido el curso de la Luna en cuatro cuartas, se hacen las mareas siguiendo su 

luz y esplendor; porque naciendo en el Oriente, con sus rayos difunde en las aguas 

humedad y las calienta hasta llegar al Cénit. Este calor y humor que obligó a dilatar 

los mares, declinando de aquel punto después de seis horas, se comienza a 

                                                     
159 Giovanni Pico della Mirandola. 



FERNANDO CARDOSO — UTILIDADES DEL AGUA Y DE LA NIEVE                               41 

Etiópicas. Revista de letras renacentistas, 16 (2020) 

ISSN: 1698-698X. http://uhu.es/revista.etiopicas/ 

diminuir la fuerza de sus rayos directos y principia la menguante, escondiéndose 

después en el otro hemisferio, hiriendo su luz al cielo y reflectiendo las aguas, 

nuevamente las hincha y las arrara,160 hasta que en el término del Nadir cesando 

esta causa, vuelven a formar otra menguante, y así vemos que en la oposición de 

la Luna cuando llena son las mareas más copiosas, porque más luciente difunde 

más rayos y humedades y se vigora más en su operación; no negando también que 

en su conjunción cuando nueva suele haber alteraciones en los mares, o por la junta 

del Sol, que modifica su influencia, o porque levantando muchos vapores ayuda a 

este efeto. Ni nos perturbe el ver que en la mayor parte del Mediterráneo y en las 

lagunas grandes no hay mareas, porque falta la disposición del sujeto; como 

también el Sol, aunque sea la causa efetiva del oro, no en todas tierras lo produce. 

Disposiciones diversas con el mismo agente ocasionan efetos diversos: el mismo 

Sol blanquea el paño y ennegrece el rostro.  

Otro secreto encierran las aguas aun más admirable y menos advertido, y es 

que ninguna persona muere sino en menguante de las mareas. Nadie cree esta 

maravilla sino quien la observa; niegan casi todos la certidumbre del hecho, 

quieren con razones aparentes destruir la esperiencia firme. Observación fue ésta 

antigua de Aristóteles, según lo afirma Plinio, y Ambrosio Núñez escribe que en 

Lisboa, con ser lugar de cien mil vecinos, se ha notado que ningún hombre muere 

sino en menguante. Jerónimo Mercurial se burla desta maravilla (cuando más nos 

podemos juzgar de su incuriosidad), ni se persuade que tan gran filósofo como 

Aristóteles escribiese cosa tan disonante a la razón. Lo mismo sienten todos 

aquellos que se niegan a lo curioso de esperimentarlo, poco versados en el estudio 

de las cosas naturales. Paréceles que161 en todas horas se mueren los enfermos, y 

engañados en esta persuasión, no quieren dar crédito a la evidencia. Yo lo he 

observado en número grande de personas como mueren en esta corte, movido de 

verificar tan gran prodigio, y lo hallé siempre cierto, como también lo aseguran 

cuantos habitan las playas del océano en Lisboa, Oporto, Galicia y costa 

setentrional de España, donde a la vista se manifiesta la verdad. Y ruego a todos 

los curiosos y a cuantos se precian de filosofar en la Naturaleza, atiendan con 

particular advertencia este misterio; y aunque habiten lugares no marítimos, con 

poca diligencia sabrán las mareas por los días de la Luna, noticia que le ministrarán 

hasta los calendarios vulgares, que para esto basta la rústica astrología, 

advirtiendo que no en todos los días son las mareas a un tiempo, antes de uno a 

otro hay eceso de una hora y un cuarto, y coligirán ser falso morirse en todas horas; 

que quiso Naturaleza reservar para las menguantes este secreto.  

Busquen los filósofos la razón desta esperiencia antes que desmentirla, que es 

más fácil contrariar que defender, y algunos viéndose confusos en la inorancia de 

muchas causas naturales, niegan el caso por no acertar el principio. No seguiremos 

este pensamiento, pues será menos error no atinar con lo oculto que negar lo cierto, 

                                                     
160 Arrea, empuja. 
161 Orig.: ‘qua’ (47v). 
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y muchas cosas se remiten más a la admiración que al conocimiento. La causa 

probable que podemos rastrear es que, como nuestra vida sea una esistencia y 

permansión del calor en el húmido, en tanto dura en cuanto este húmido radical 

persevera, y como la Luna preside en todas las cosas húmedas, tiene también en él 

su dominio, y con la misma correspondencia que en el mar aumenta y diminuye 

la humedad haciendo las mareas, fomenta también, y conserva con su influencia 

benigna, nuestro húmido, y como a su falta vacían las aguas y se notan los reflujos, 

al mismo paso se diminuye el húmido, y viene a corresponder siempre su defeto 

con las menguantes. Y esta es una razón bien urgente para atribuir a la Luna 

(asentada esta demostración) el flujo y reflujo de los mares como causa principal, 

y aunque en las muertes que se hacen por resolución162 parece esta consideración 

muy verisímil, hasta en las que se hacen por sufocación se hallará verdadera la 

esperiencia, como muchas veces tengo observado y admirado muchas más. 

Sigue las maravillas del mar el Nilo, émulo suyo en los misterios tan 

especulados de los antiguos y modernos filósofos. Su nacimiento solicitó el 

cuidado de tantos, dándoles diferente principio, siendo el verdadero en el Paraíso 

Terrenal en compañía de los tres ríos, a quien llama Geón la Escritura163 y lo 

confirma Josefo,164 aunque su aparente origen, según las verdaderas tradiciones de 

los que bien le esploraron, es en los Montes de la Luna,165 en África. Mayor cuidado 

usurparon sus inundaciones, siendo cosa admirable verle crecer en el estío, en 

junio, julio y agosto, dilatando los términos de sus riberas cuando todos los otros 

ríos las limitan, y esto sin causa manifiesta que pueda favorecer sus aumentos 

(pues no llueve entonces en Egipto), mas con fin particular de la Providencia para 

que sus arenosos campos se fecundasen en sus corrientes y, tomando las veces de 

las nubes, este comisario del cielo supliese con ondas liberales cuanto les negaba 

la sequedad del clima y tranquilidad del aire.  

De muy antiguos tiempos trae su origen está duda, atribuyéndola algunos a las 

muchas nieves que, derretidas de los montes de Etiopía y mezcladas con el río, 

hacían inundar sus crecientes. Pensamiento que siguió Eurípides y Anaxágoras, 

aunque repugnante a la verdad, porque dentro de los trópicos no nieva, ni tal se 

ha visto en Egipto, ni granizar, cuanto más en Etiopía, tierra más caliente. Lo más 

probable es lo que siguió Demócrito, Diodoro Sículo, Plinio, Alpino y aquel cuatro 

veces grande Fracastoreo,166 gran médico, gran filósofo, gran matemático y gran 

poeta, en su poema de Josep. Dicen todos estos sabios que en los montes donde 

nace, apartándose el Sol hacia el signo de Libra en aquella región, acercándose a 

nosotros al de Ariete (porque a nosotros es verano cuando a ellos invierno), de los 

vapores que el Sol levanta se forman pluvias grandes que ensanchan los caudales 

dilatados del Nilo, aunque en Egipto no se siente sino después de tres meses, en 

                                                     
162 Disipación. 
163 Génesis 2:13. 
164 Flavio Josefo. 
165 Lugar legendario de difícil localización. 
166 Girolamo Fracastoro. 
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junio, por la distancia grande y lenta corriente suya, que en flexuosos cristales167 y 

oblicuos caminos se estiende; y aunque Etiopía está en la Zona Tórrida y la hiere 

el Sol con rayos directos, tiene muchos lagos, ríos grandes; la cerca el océano y goza 

de altísimas montañas que de ordinario se ven nebulosas, de suerte que tiene 

sujeto proporcionado para levantar estos vapores, que, aunque muchos, en el estío 

resuelve el Sol cuantos levanta, hasta que declinando al equinocio autumnal, y 

vernal168 nuestro, se convierten todos en agua para alentar las pujanzas caudalosas 

del río, de las cuales son tan observantes los egipcios, que de sus inundaciones 

coligen con certidumbre la fertilidad del año. 

Otras maravillas encierran las aguas, como el ser unas agrias; otras, dulces; 

éstas saladas, aquéllas sulfúreas o bituminosas;169 ya apagan hachas encendidas, 

ya las encienden apagadas; algunas convierten en piedra cuanto les arrojan; las de 

los Alpes hacen a sus moradores catarrosos y con bocios (eminencias grandes en 

la garganta); otras al contrario, purifican los instrumentos de la voz haciéndola 

clara y sonora; unas todo atraen y otras todo espelen, como el Asfaltes,170 que no 

consiente en su sitio la menor porción de viviente, en castigo de culpas nefandas; 

la Stige de Arcadia, o Tesalia, que es veneno a quien la bebe y dio materia a la 

muerte anticipada de Alejandro,171 no sin nota de infamia en Aristóteles. Unas son 

frías; otras, muy calientes, de las cuales todas se puede dar razón natural en 

calidades manifiestas, que dejamos por no dilatar el discurso. Entretanto, quien 

quisiere ver efetos admirables de ríos, fuentes, lagos, mares, lea a Plinio, Solino,172 

Aristóteles, los Conimbricenses173 y los que ellos citan; lea a Mayolo,174 a Costeo,175 

a Botero,176 que le darán difusas noticias al deseo, no siendo agora nuestro intento 

historiar, sino discurrir. 

 

 

  

                                                     
167 Meandros. 
168 Primaveral. 
169 Que contienen betún. 
170 O ‘Asfaltites’ o ‘lago de Sodoma’: el Mar Muerto. 
171 Alguna tradición dice que murió envenenado con agua procedente de la fuente Estigia. Plutarco mencionó 

que algunas fuentes dijeron que Aristóteles sugirió la idea y facilitó el veneno a Antípatro, general macedonio, 

quien envió a Babilonia a sus hijos Casandro y Yolas con esa misión.  
172 Cayo Julio Solino. 
173 Los jesuitas aristotélicos de la Univ. de Coímbra (Portugal). 
174 Debe referirse a Simón Mayolo. 
175 Giovanni Costeo. 
176 Giovanni Botero. 
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DE LA NIEVE 
 

O está segura la inocencia del agravio, que a la mayor pureza se atreven 

testimonios. De grande patrocinio necesita la nieve, perseguida de 

muchos y conocida de pocos. Algunos niegan ser útil en el uso de la 

bebida. ¿Qué mucho,177 si otros niegan ser blanca? En el Sol busca manchas la 

malicia, y en la perfeción halla defetos la censura. No falta quien le niegue la 

frialdad, pues no la conociendo natural en el agua, la escluye por consecuencia de 

la nieve, y teniendo como en mayorazgo situada su grandeza la blancura, en la 

frialdad, en la salud, indignos de sentidos, no la conocen blanca ni fría ni sana. 

Enajenada de sus dones naturales, no le basta su candidez para librarse de la 

calunia. ¿Quién presumiera deslucir al compendio del candor juzgando la verdad 

por apariencia? No se engaña el sentido en su sensible (dijo el Filósofo), y ellos 

tienen por errores los aciertos de los suyos. La delicia de la vista se ve espuesta a 

la falsedad del ingenio; la lisonja del aire, a la pertinacia del ánimo. Sea la ceguedad 

su castigo, y la privación del tacto la pena de su atrevimiento.  

No probaremos ser blanca, por que no parezca que disputamos con ciegos; ni 

fría, por que no se entienda que lo habemos con insensibles; sólo lo saludable o 

dañoso será el asunto de nuestro discurso, ajustándolo todo conforme a la 

verdadera filosofía y medicina, descubriendo primero el uso que della tuvieron los 

antiguos, y luego sus utilidades.  

La república romana, que cogió los vicios y virtudes de todas las naciones, 

frecuentó mucho la nieve en sus bebidas. Bien lo esplicó Marcial, que en sus 

salados epigramas manifestó grandes noticias de la antigüedad, mostrando su 

frecuencia y los vasos en que se preparaba. Había uno, que llamaban saco nivario, 

que era una manga adonde la metían y por ella colaban el vino o agua, como 

solemos hacer desta suerte el hipocrás,178 vino que inventó para el invierno o la 

necesidad o el gusto, y así, dijo:  
 

Attenuare nives norunt, et lintea nostra: 

frigidior colo non salit unda tuo. 
 

Había otro vaso, que decían colo nivario, que algunos comentadores suyos, 

como el padre Radero,179 dice que era de cobre, como el precedente de lienzo; otros, 

como Domicio, con más probabilidad, que era de mimbres: más fácil y más apto 

para el efeto que pretendían. Pudiérase conjeturar que eran nuestras cantimploras, 

que con presteza mayor y comodidad enfrían, si la palabra de colo, que en su 

propiedad sinifica colar, se la pudiésemos atribuir.  
 

                                                     
177 Expresión equivalente a ¿qué puede extrañar…? 
178 Vino endulzado con miel y especiado que se tomaba caliente. Tradicionalmente se asignaba su invención 

a Hipócrates. 
179 El jesuita Matthäus Rader. 

N 
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Setinos, moneo, nostra nive frange trientes: 

pauperiore mero tingere lina potes. 
 

Que los vinos generosos quiebren su fuerza con la frialdad de la nieve. Mas a 

los humildes y flacos bástales colarlos por un lienzo entre nieve, indignos de lo 

curioso de otros vasos. Acordáronse los jurisconsultos destos instrumentos, como 

se puede ver en Pomponio,180 donde leyó la glosa columbario habiendo de decir 

colum nivarium. Y así, dice la ley primera citada Vasa nivalia, et vinalia. Refutan la 

glosa, Nebrisens.181 In Lexico Iuris Civilis, Brisonio,182 Otomano,183 Alciato184 y todos 

los que escriben De verbis Iuris, el insigne honor de la jurisprudencia y luz de las 

letras humanas Cuyacio.185 

En otra parte dice Marcial que ¿cuándo ha de beber el vino y la nieve sin que 

los médicos se lo prohíban? 
 

Setinum, dominaeque nives, densique trientes, 

quando ego vos medico non prohibitente bibam? 
 

Hasta para lavar las manos daban agua de nieve, y así, dijo Petronio que se 

sentaron a comer dándoles los mozos de Alejandría aguamanos de nieve. Entre los 

griegos primero lo habían usado, como se puede ver de muchos lugares de Ateneo. 

Y no sólo bebía la antigüedad agua enfriada con nieve, sino agua derretida de la 

misma nieve, y así, dijo Aulo Gelio que siendo convidado de un amigo para una 

heredad186 él y otros filósofos, y bebiendo, por ser estío, mucha agua de nieve, un 

filósofo peripatético los reprehendió ásperamente citando libros de Aristóteles en 

que decía ser buena para los sembrados y plantas, y nociva para los hombres y que 

engendraba tísica. Lo mismo afirma Macrobio y Ateneo, aunque éste, olvidado o 

poco atento, en otro lugar la aprueba, como también la del yelo, diciendo que son 

levísimas: digno de reprehensión, pues alaba tan perniciosos licores. Recitemos su 

lugar, por que no sirva de embarazo alguno la autoridad deste varón:  
 

Las aguas que corren por caños, muchas veces son mejores que las represadas, 

porque corriendo son batidas y quebradas, y por eso más blandas. Así, el agua 

que corre de la nieve parece por esto muy sutil, porque la más apta para beber 

sube arriba, y después la bate y quiebra el aire, de donde se sigue que la 

llovediza y las que caen del yelo son mejores porque son más ligeras. Señal 

desto es que el mismo yelo es más ligero que el agua.  
 

Hasta aquí Ateneo, engañado en todo, porque la nieve, aunque se haga de 

vapor sutil, perdió por la congelación la sutileza y quedó la parte gruesa, y después 

                                                     
180 Pomponio Mela, autor de De situ orbis. En el texto se continúa: Text in l., et ni non sunt 2.1 § argento ff 

de auro et argent. legat y la l. in argent. 23. 
181 Aelius Antonius Nebrissensis. Antonio de Nebrija.  
182 Barnabé Brisson. 
183 Podría tratarse de Otmar Nachtgall, latinizado como Ottmarus Luscinius. 
184 Andrea Alciato. 
185 Jacques Cujas. 
186 Finca, casa de campo. 
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derretida, se incrasa más por la evaporación que en ella se hace de las partes 

delgadas, y, poco atento, dijo que el yelo era más ligero que el agua. Pues 

tomándolo en las manos pudiera conocer su engaño. Esta misma costumbre 

coligiremos de Marcial, diciendo que la sed ingeniosa inventó beber, no la nieve, 

sino agua enfriada con ella: 
 

Non potare nivem, sed aquam potare rigentem 

de nive, commenta est ingeniosa sitis. 
 

Luego, cuando la sed era menos aseada en los antecesores y más tosca, bebían 

la misma nieve, Potare praeparavimus simul nivem, dijo Alexis en Ateneo que 

preparaban nieve para beberla. Séneca reprobando su uso, dice que en Roma no 

sólo se bebía, mas la comían a bocados. Nerón fue el primero que inventó cocer el 

agua y enfriarla después en nieve, aprovechándose de lo frío sin sus daños, como 

afirma Plinio y Suetonio. Calentada primero, se hace más rara, y adelgazándose 

más, se dispone mejor a la recepción de la frialdad y se enfría con más presteza. 

Este era gran regalo en Roma, y llegando este monstro del rigor a la última 

desesperación de la vida, vuelca en miseria la delicia y convertida en tragedia la 

felicidad, forzado de la sed a beber de una agua salada que encontró en el camino, 

esclamó diciendo: ¡Esta es la cocida de Nerón! Justo era que se conjurase un elemento 

contra quien le negó al incendio de su patria, y que abrasase el fuego las entrañas 

del tirano que, obediente a su imperio, arruinó las fábricas romanas. Mercurial 

reprueba justamente en Ateneo los que dicen haber usado los griegos la cocida y 

fría con nieve, porque ellos sólo la cocían y enfriaban en cuevas y pozos, no en 

nieve o yelo; que a Nerón se debe este cuidado como primer inventor, aunque 

entiendo sería consejo de Andrómaco su médico, aquel varón insigne que inventó 

la triaca.187 Desta cocida se acordó Juvenal: 
 

Cum stomachus domini fervet, potuque ciboque, 

frigidior Geticis petitur decocta pruinis. 
 

Y Marcial llamó ilustre frialdad de la cocida: 
 

Spoletina bibis, vel Marsis condita cellis, 

quo tibi decoctae nobile frigus aquae? 
 

Pareciéndole escusado el noble frío de la cocida a quien bebía vinos comunes. 

Galeno en muchas partes hace mención desta agua. Ya en tiempos de Alejandro se 

usaba el beber con nieve, pues en sus historias que escribió Cares Mitileneo se 

refiere que mandó en la ciudad de Petra, en India, hacer treinta fosas o cavas 

grandes y llenarlas de nieve echándole encima ramas de roble, que deste modo se 

conservaba mejor.  

Mas de mayor antigüedad descubramos su principio, porque de tiempo de 

Salomón se colige haberse usado:  

                                                     
187 Brebaje para prevenir el envenenamiento. 
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Sicut frigus nivis in die messis, ita legatus fidelis ei, qui misit illum, animam 

ipsius requiescere facit.188  
 

Como el frío de la nieve en tiempo de la siega recrea y descansa el alma, así el 

embajador fiel alegra al que lo envía. Manifiesta el Sabio cómo queda descansado 

el ánimo del que remite un fiel criado, que con toda fidelidad se asegura que 

cumplirá con sus obligaciones, y usa de una similitud diciendo que así le recrea 

como el frío de la nieve en el estío; luego es clara señal que entonces se usaba, pues 

de otro modo la comparación fuera impropia. El muy docto padre Salazar, electo 

arzobispo de Las Charcas,189 también le da este sentido comentando este lugar; 

otros que refiere son menos propios, porque aplicar la recreación a ver caer la nieve 

en el estío es disonancia grande, que en tiempo tan fuera de su natural más tiene 

esta vista de admiración que de deleite: a todos sirve de prodigio, a ninguno de 

gusto.  

Y que se haya de entender este lugar de la bebida se pueda claramente con el 

mismo capítulo, cuando dice: Aqua frigida animae sitienti, et nuntius bonus de terra 

longinqua:190 que como el agua fría descansa el ánimo sediento, así alegra una buena 

nueva de lejas tierras. Y no es poca antigüedad para la nobleza de la nieve 

averiguar su costumbre de tres mil años a esta parte. Valles, con su ordinaria 

sutileza comentando el lugar de los Proverbios citado, dice que en estas palabras se 

encierra la utilidad de la nieve y el tiempo de usar della. La utilidad, diciendo que 

descansa; del tiempo, diciendo el día de la siega. Tengo por muy probable que en 

el monte Líbano, donde hizo su casa de placer con tanta majestad y opulencia, 

haría también pozos o cuevas para guardar la nieve y aprovecharse della en tiempo 

de los calores grandes. Y no retarde el ingenio de algunos el parecerles que no 

nieva en Jerusalén, como tan cercana a Egipto; que aunque está en el tercer clima, 

tiene treinta y un grados de altura de polo, y aunque estuviera en mayor distancia 

no impedía el efeto, porque muy cerca de la Equinocial sabemos que nieva en la 

Nueva España y Perú. Ayuda a esto que la Palestina es montuosa, y de Banaías, 

aquel famoso capitán de David y Salomón, dice la Escritura que mató un león en 

tiempo de la nieve.191  

Plinio el Menor, en una epístola, dice que el mayor regalo que tenía para sus 

convidados era nieve para enfriar la bebida. Heliogábalo encerraba mucha en su 

huerta para beber con ella a su tiempo. En toda Europa es frecuente el uso della, 

aun en el Setentrión, como en Alemania, Polonia, Hungría. Ni los turcos se 

quisieron privar desta delicia, pues en Constantinopla se vende todo el año. Tomás 

Dempstero192 en sus Adiciones a Rosino,193 muy visto en las noticias antiguas, recogió 

muchos lugares de poetas y otros autores para averiguar el uso que della tuvieron 

                                                     
188 Proverbios 25:13. 
189 Hoy Sucre, en Bolivia. El jesuita Salazar no llegó a ejercer. 
190 Proverbios 25:25. 
191 II Samuel 23:20. 
192 Thomas Dempster. 
193 Johann Roszfeld. 
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los antiguos. En su Argenis describe Juan Barclayo194 el modo como en África 

enfriaban la bebida y fruta en el estío, y cómo hacían vasos enteros y vajillas de 

yelo, mezclando la nieve con sal para cuajar los yelos. 

Probada la antigüedad de la nieve y descubiertas sus noticias, probemos su 

utilidad de los médicos y sus comodidades. Galeno, que en lo acertado de la 

dotrina y varia erudición de todas letras tiene el lugar primero, cura las 

destemplanzas calientes del estómago con frutas, con ordeates, con la melca (que 

son las natas) y aphrogala (mantequilla), todo esto enfriado con nieve, y se precia 

que en una hora sanó estas destemplanzas con agua de nieve. En el libro De bueno 

y malo mantenimiento, manda con ella enfriar las ciruelas, las manzanas, moras, 

cerezas, natas, higos, pepinos; y nótese que es preceto irrefragable195 en las frutas 

que, como son inflamativas, calurosas y que fácilmente se corrompen, la nieve las 

templa y con su frialdad impide su putrefación. Sólo lo delicioso de lo frío en las 

frutas bastará para ser apetecible, cuanto más acompañándose de lo saludable. 

También aplica a los calientes de estómago leche aceda refrescada con nieve; en 

otra parte, oximel enfriado. En los dolores de cabeza pone los medicamentos por 

defuera en nieve; en la héctica, da pequeños vasos de agua fría, y todas las 

calenturas que proceden de enojo, de ayunos, de tristeza, de cansancio, de desvelos 

y cuidados, cura con agua de nieve para emendar la destemplanza caliente y seca, 

aunque haya inflamación interna. Tutius est phlegmonas augere, quam sinere hominem 

in hecticam incurrere, como él dice. Reprehende a Tésalo196 y a Erasístrato porque 

negaban el beber frío en las fiebres. Y bien parece que no curaban galenos a 

Marcial, pues no bebiera con temor el vino de nieve con la resistencia de los 

médicos, como apuntamos en un epigrama citado. 

Plinio el Menor refiere de un convite que había farro197 con miel enfriado con 

nieve; cocíanlo y hacían dél puches, y lo bandaban198 de vino y miel y después lo 

enfriaban. Lo mismo dice Galeno con palabras formales del farro frío. Y si esta 

costumbre se usaba entonces saludablemente, como también el mismo Galeno 

manda enfriar las natas y mantequillas, con poco fundamento en esta corte temen 

algunos el chocolate frío que se bebe por las tardes de verano, y con temor vano le 

reputan por veneno, no habiendo refección de más gusto ni de mayor lisonja al 

estómago. No lo beba la dama que tiene achaques de la madre,199 ni el galán de 

flatos200 (como tampoco las otras cosas frías), mas bébalo caliente por las mañanas 

y frío a las tardes del estío el predicador elocuente, el músico suave, el letrado 

orador, el médico estudioso, el poeta culto, y se verá más desembrazado en el 

sermón, más sonoro en la música, más elocuente en el discurso, más sutil en el 

                                                     
194 John Barclay. 
195 Irrebatible. 
196 Hijo de Hipócrates. 
197 Espelta: una variedad de trigo. Aquí se habla de un refresco similar al agua de cebada, que aún se sirve 

en las horchaterías valencianas. 
198 Parece significar mezclar, agitar. 
199 Dolor de ovarios. 
200 Gases. 
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conceto y más pronto en el verso. Páguense los melindrosos de su aloja fría,201 que 

hincha ventosa y cruda embaraza, y dejen a los cuerdos el chocolate caliente y frío, 

que alivia gustoso y sustancial conforta.  

Mas, volviendo al agua de nieve, es gran remedio para el mal de muelas 

(cuando procede de calor). Afírmalo Avicena. Aecio aplica nieve con miel rosada. 

Aprovecha a las diarreas, a los raros de cuerpo. El gran Rasis afirma que el agua, 

no siendo fría, no quita la sed, desplace al gusto, hincha el vientre, causa fastidio, 

consume el cuerpo. La fría fortifica el estómago, enfría el hígado, prohíbe los 

vapores que suben a la cabeza, preserva de peste. Consérvase la vista metiendo los 

ojos en agua fría y clara. A los que tienen sed manda Hipócrates comer y trabajar 

poco, y que beban vino aguado frigidísimo; aunque a Galeno, en el Comento, mejor 

le parece agua. A los sanos prefiere Avicena el agua fría, diciendo que escita el 

apetito y robora el estómago; la caliente le debilita, consume el cuerpo, trae 

hidropesía y héctica. También cura Cornelio Celso (de opinión de Asclepíades) los 

flujos de vientre con agua frigidísima. Acabar de comer con agua de nieve alaba 

Aliabás.202  

De cuánto provecho sea el agua fría copiosa en las calenturas, y el temor de 

algunos en administrarla, por cuya ocasión se mueren muchos enfermos, arriba, 

en las Utilidades del agua, lo referimos. El agua fría se bebe con más gusto y la atraen 

las partes con más suavidad, y así, dijo Hipócrates que las comidas y bebidas más 

suaves, aunque sean menos buenas, se han de preferir a las mejores, como sean 

menos gustosas. Quod sapit, nutrit, dijo la paremia203 antigua, tan bien fundada en 

la razón. La misma conforta con su frialdad el estómago y escita el apetito, por 

cuya causa la llamó comedora el Oráculo de los médicos. Selle sus alabanzas el 

prometer Cristo felicidades a quien diere a sus Dicípulos un vaso de agua fría:  
 

Et quicumque calicem dederit aquae frigidae, non perdet mercedem suam.204 

 

 

  

                                                     
201 Agua, miel y especias. 
202 Ali ibn al-Abbas. 
203 Dicho popular. 
204 Mateo 10:42. 
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VARIOS MODOS DE ENFRIAR  

LA BEBIDA 
 

O sólo bastan las pruebas que hicimos de la utilidad de la nieve, sino que 

hemos de asegurar que el mejor modo de enfriar es con ella. Muchas 

maneras refiere Plutarco y Ateneo; mas, por que hablemos con más 

distinción, la referiremos a cuatro, porque se enfría con aire o con agua o con salitre 

o con nieve, y no hay otro modo que a éstos no se reduzga.  

En Egipto y Alejandría, dice Galeno que por falta de nieve o yelo enfriaban al 

aire, cocida primero, el agua, y echada en vasijas de barro la ponen al sereno205 en 

ventanas y azoteas, y estando allí toda la noche, antes que salga el Sol la quitan, y 

lavando la vasija por defuera con agua fría, la rodean con hojas de lechuga, o 

pámpanos,206 y otras yerbas frescas para que se conserve su frialdad puesta 

después en la parte más fría de la casa. Este modo se usa en todas partes, aunque 

no con tanta curiosidad.  

De otro modo se enfría al aire con zaques o botas de cuero llenos de agua, y 

meneándolos continuamente se refresca: costumbre de los navegantes, de los 

pastores, hombres del campo y usual en Estremadura, y haciendo esta diligencia 

debajo de algún árbol o lugar sombrío se enfría bastantemente. Esta manera tiene 

un inconveniente grande: sujetarse a la impuridad de los aires, que espirando por 

la noche inficionan el agua, principalmente pasando por lugares inmundos o que 

tengan ruines plantas o cadáveres, y esta es la causa por que en tiempo de peste 

prohíben los médicos poner agua al sereno, por que no la inficione la corrución del 

aire. Tal vez el estío más la calienta que enfría. Enfríase también haciendo aire en 

las vasijas con un lienzo mojado continuamente y recio, con que se aparta el aire 

cercano y le sucede el fresco, de la suerte que enfría al rostro el abano.207 Líbrase 

este modo del peligro de aires podridos, mas enfría poco y molesta mucho.  

El enfriar en cuevas, pozos secos y otros lugares subterráneos se reduce 

también al aire, y trae consigo daños considerables, porque ordinariamente destas 

partes se levantan vapores viciosos, malos olores y aires corrutos que inficionan y 

a veces matan. Díganlo los que hacen pozos o cavan ruinas que o se hinchan como 

hidrópicos o mueren de repente, como vimos aquí no ha muchos días en tres 

hombres que limpiando un pozo de mucho tiempo inmundo los sacaron 

muertos,208 ahogados de la crasicie de los vapores que en estos lugares detenidos 

se malician, incrasando los espíritus, y engrosando el aire matan con más presteza 

que el veneno. 

                                                     
205 A la intemperie de la noche. 
206 Sarmientos de la vid. 
207 Abanillo, abanico. 
208 Orig.: ‘muerto’ (62r). 

N 
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El otro modo de enfriar es en agua, metiendo los vasos en el pozo o fuente; mas 

débese guardar la advertencia de Galeno, que si la vasija se mete dentro del agua 

ha de ser bien tapada y llena, por que no la penetre vapor ruin o agua viciosa; y si 

no llega al pozo, sino que la dejan pendiente en el aire, ni se ha de poner llena ni 

tapada, por que dé lugar al aire incluso que la enfríe más presto. Este modo tiene 

sus peligros, por ser terrestre el agua de los pozos, cruda y gruesa, ni herida del 

Sol ni visitada del aire, ocasión de pudrirse fácilmente y esalar vapores gruesos y 

enfermos, ultra de que estas aguas siempre saben a tierra, llenas de cieno y lodo. 

Será menos dañoso sacar agua del mismo pozo, mudándola algunas veces, porque 

pierde mucho de sus malos vapores sacada y ventilada de los aires.  

El tercer modo es enfriar con salitre, mezclándolo con agua y meneando mucho 

los vasos, invención que ignoraron los antiguos: sutileza fue moderna, inventada 

de los navegantes a falta de nieve.  

Admira mucho a los doctos cómo enfría el salitre siendo caliente y seco. En las 

otras maneras de enfriar es fácil la causa, por el contacto de cuerpo realmente frío, 

o sea vapor o aire o nieve; mas en éste, siendo caliente, es muy difícil. Dicen 

algunos que por ser actualmente frío (aunque en potencia caliente) enfría con su 

frialdad actual;209 mas no bastara sólo esta razón, porque también enfriara el agua 

con plomo, hierro o piedras. Otros dicen, y mejor, que deshaciéndose el salitre en 

el agua se hace más gruesa, y desta suerte incrasada, obra con mayor fuerza, pues 

sabemos de la Filosofía que todo agente obra con mayor actividad cuando está en 

materia densa que cuando está en la rara. Desta suerte enfría también la sal y el 

alumbre, como dice Laguna210 vio por esperiencia, porque metiendo la mano en la 

salmuera211 o en otra agua donde hubiere estado en infusión en alumbre por 

algunos días, sentiremos en ella una frialdad grande; no como él dice, y los demás, 

por el frío actual, sino porque, deshecha la sal, se engruesa el agua y enfría con 

mayor eficacia, aunque no enfría tanto como el salitre, porque se deshace más 

presto en ella y se mezcla más perfetamente. De otro modo podemos filosofar con 

novedad, y probable, diciendo que el salitre en sus partes superficiales tiene partes 

calientes densas y mordaces, como se ve en el gusto, y en las partes internas tiene 

muchas húmidas y frías, y quitando el agua la densidad destas partes superficiales, 

obran después las actuales interiores con su frialdad, como la cal viva, que siendo 

cálida se siente al tacto fría, hasta que, echándole agua y deshecha la densidad 

superficial, el calor interior obra y quema.  

Otro secreto se observa en el salitre, y es que no enfría la bebida si no andan 

siempre a una mano con la garrafa o vasija, lo que no acontece en la nieve, que 

aunque se menee la cantimplora a dos manos diferentes no deja de enfriar, antes 

lo hace con mayor fuerza. La razón colijo de lo dicho, porque andando a dos manos 

se encuentran las partes calientes con las frías y se mezclan más fácilmente, lo que 

                                                     
209 Real, efectiva. 
210 Andrés Fernández Velázquez Laguna. 
211 Agua saturada de sal, a lo que se añade algún otro condimento. Se emplea para conservar pescados y 

otros alimentos. 
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no sucede a una, por donde más enfría que calienta. Mas este modo de enfriar con 

salitre trae daños sensibles, porque calienta el hígado, causa sed, inflama el 

pulmón, engendra fastidio y fiebres continuas: efetos conformes a su naturaleza 

siendo caliente y seco.  
El cuarto modo de enfriar es con nieve, invención (como notamos) bien antigua 

y frecuentada en nuestra edad. Ésta acompaña lo gustoso con lo sano, lo seguro 

con lo breve; ni comunica, como las diferencias precedentes, viciosa calidad al licor 

que enfría, quedando en nuestra mano beber con el grado de frialdad arbitraria. 

Mas también se pondere que hay nieve buena y mala; ésta se coge de lugares 

inmundos, de árboles maliciosos, como tejos, hayas, yerbas venenosas, acónito, 

veratro,212 titímalo, la cual puede pegar ruin calidad y se debe evitar. La buena se 

coge de lugares saludables, de peñas, de montes, de campos puros. Avicena 

conoció estas diferencias cuando hace mención de nieve buena y mala. También es 

viciosa la nieve vieja, y se debe enfriar con la nueva, porque en la nieve, con la 

antigüedad, se crían gusanos, como dice Aristóteles, y mosquitos, como afirma 

Plinio, admitiendo putrefación con la vejez por que se verifique la verdad del 

Filósofo, que todo se pudre sino el fuego, y ésta, así depravada con la humedad 

superflua, puede comunicar vicioso contagio. La misma antigüedad la hace 

colorada de cándida, como afirman estos dos hijos de la naturaleza en los lugares 

citados, y lo que es más (si damos crédito a Eustratio,213 comentador de Homero 

en su Ilíada), en Armenia baja purpúrea la nieve por el bermellón que goza la tierra, 

donde, levantadas las esalaciones y escureciendo las partes aéreas que la 

blanquean, representan el color del clima donde se esalan.  

El modo de conservar la nieve no lo ignoran los que del común provecho 

usurpan utilidades propias fabricando capacidades grandes a la custodia deste 

imperfeto misto en lugares fríos y secos, libres del Solano, ni aquellos que le 

mezclan sal, porque así se derrite menos, impediendo con su sequedad el lúbrico 

desliz de la nieve. No se olvide la justa maravilla del luminar de los teólogos, 

Agustino,214 que tenga la paja virtud tan fría que conserve la nieve y le impida el 

no derretirse, y por otra parte virtud tan caliente que sazone las frutas y ayude a 

madurarlas. Será la causa, por ventura, que careciendo de entrambas calidades en 

esceso, se abrace fácilmente con cada una. Véase a Plutarco. La frialdad de la nieve 

es más sana que la del yelo, porque éste, con su densidad grande comprime y 

aprieta las partes y enfría con grado más intenso, aunque más tarde y menos sano. 
Dijimos el modo de enfriar con salitre y su causa. No tiene menos dificultad 

cómo enfría la nieve en la cantimplora o otro instrumento meneándola, siendo 

todo movimiento causa de calor, como se ve en la atrición de las piedras; los tiros 

de artillería despedidos encenderse con el movimiento del aire y derretirse, los ejes 

de los carros calentarse, centellear las herraduras, quemarse las saetas, 

relampaguear las nubes; los mismos mares, de su naturaleza fríos, agitados con los 

                                                     
212 Eléboro. 
213 Eustacio de Tesalónica. 
214 San Agustín. 
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vientos se entibian. A esto respondemos que todo movimiento, de su naturaleza, 

calienta, mas acidentalmente puede enfriar, como se ve el ejemplo referido, porque 

moviéndose la cantimplora se le llegan nuevas partes frías de la nieve y se apartan 

otras que estaban menos frías, alterados ya del ambiente, del modo que el abanillo 

con su movimiento enfría, aplicando al rostro nuevas porciones de aire frío y 

espeliendo las que ya estaban calientes por el calor de las partes. Es la frialdad 

tarda en obrar, y movida acelera más presto su acción, como se ve en el viento, que 

siendo un aire movido nos enfría, y quieto nos calienta. Otros ejemplos veremos 

donde el movimiento enfría; como el agua caliente, que cuando se mueve se enfría 

más presto, porque se esalan los vapores calientes con más presteza y se espone al 

aire frío, y el fuego, muy ventilado se estingue, porque se disipa, desune y se altera 

más del aire ambiente. 

Los modos de enfriar con nieve en platillo, cubilete y hoja de Milán215 que trae 

Monardes216 y otros, son invenciones en su poca abundancia y superfluas en la 

copia desta corte, donde el precio no afloja al cuidado por que no se imposibilitasen 

los deseos en lo raro de la materia: providencia grande que tan barato se compre 

el refrigerio en la misma confusión, cuando entre la multitud y rigor del aire está 

alentando incendios no sufribles: templanza de su clima, que al reparo del estío 

previno las armas del invierno, y en éste escusó las alhajas del verano. 

Digamos agora de los instrumentos para enfriar, los cuales han de ser, para 

más sanos, de vidrio, de plata o oro, porque el cobre, si no está muy bien estañado 

por dentro, engendra luego cardenillo,217 como el hierro orín y el plomo 

albayalde,218 que todos son venenosos y familiares vicios suyos, por cuya causa de 

los vasos desta materia no tienen tanta seguridad, y aun allá219 Columela220 no 

consiente dar a sus gallinas de beber en vasos de plomo, y los manda hacer de 

madera o barro. Y Galeno conserva los medicamentos en vasos de estaño, de oro 

o vidrio; no en plomo y plata que no sea muy pura, y con la misma consideración 

se condenan las alquitaras221 con chapitel222 de plomo y el agua que viene encañada 

por sus caños. El estaño finísimo, cual viene de Inglaterra o Flandes, es muy 

saludable para reponer los licores y enfriar con él; no el usual, que tiene mucha 

mezcla de plomo. Los corchos embreados, con garrafas de vidrio,223 si han perdido 

el sabor de la pez224 y están acostumbrados de muchos días a tener agua son muy 

acomodados y sanos para este uso, aunque se tarda más tiempo en enfriar con 

ellos, así que no deben estimarse tanto las cantimploras de cobre, principalmente 

enfriando con ellas el vino, que, como caliente, ocasiona con facilidad la produción 

                                                     
215 Hojalata: lámina fina de hierro estañada por ambas caras. 
216 Nicolás Monardes. 
217 O ‘verdín’. Es tóxico. 
218 O ‘blanco de plomo. Es tóxico. 
219 Expresión equivalente a ‘y ya’. 
220 Lucius Junius Moderatus Columella. 
221 Alambique 
222 Remate cónico. 
223 Entiéndase: ‘las garrafas de vidrio con tapones de corcho alquitranado’. 
224 Brea. 
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del cardenillo; no así el agua, que con su frialdad la impide. Estáñense a menudo 

para evitar estos daños, por que no comuniquen ruin contagio. Si se enfría en baño, 

ha de ser vidriado, por que no participe el agua del sabor de la tierra. 

 

 

 

DE LOS SUJETOS A QUIEN LA NIEVE ES 

CONVENIENTE, O REPUGNANTE 
  

O hay tan saludable medicina que no sea nociva en parte, y el mismo 

medicamento, por la variedad de las templanzas, a unos aprovecha, a 

otros ofende. Lo mismo acontece en la nieve, que no ha de ser universal 

en todos sujetos. Esa sola preminencia se llevó el pan y el agua, convenientes en 

todo tiempo, en todo sexo, en toda edad. Galeno, atendiendo a la robusticidad y 

ejercicio, sólo da agua de nieve a los gobernadores y regidores del pueblo y sus 

ministros, a los soldados y a los caminantes, que por muy ejercitados se hacen más 

robustos y se encienden, a cuyo fin mirando, los refresca con eceso; mas a los que 

no se ejercen, aunque sea en el estío manda beber agua de la fuente y que se 

guarden de nieve, que (como él dice) aunque luego no sientan sus daños, por el 

discurso de la edad les causa enfermedades de nervios y junturas y otros males 

insanables; de suerte que escluye de la nieve al hombre ocioso, que Hipócrates 

llama idiota, y Cornelio Celso hombre sobre sí, que no tiene negocio público ni sujeto 

más que a su gusto. ¡Con qué propiedad atribuye el idiotismo al ocio, madre de 

todo vicio, y por consecuencia, de ignorancia!  

El autor del Libro de las enfermedades de los riñones (que, aunque es muy grande, 

no es de Galeno, pues consta que el deste libro fue cristiano)225 también la concede 

a los muy calientes de su natural, o adquirido, a los carnosos, gordos, a los muy 

ejercitados y a los acostumbrados. Miran en estas naturalezas el ser robusto 

circunstancia principal para el uso de la nieve; que a los débiles en el todo o en 

parte alguna les ofende sensiblemente. Avicena la concede a los sanguíneos, a los 

carnosos y gruesos, porque todos éstos tienen mucho calor natural y mucha copia 

de sangre para poder sufrir su frialdad, de suerte que, de opinión de Galeno, sólo 

beberán de nieve los que se ejercitan en gobierno, en milicia, en camino y en otros 

semejantes ejercicios corporales, mirando siempre el ser fuerte para usarla.  

La duda consiste en ver si la podemos dar a los que no son robustos; y aunque 

destos lugares citados se colige la negativa, decidamos la cuestión con Hipócrates 

y respondamos que las naturalezas calientes, como las coléricas, sanguíneas, o las 

que por otras causas vienen a ser destempladas en el calor, deben beber frío con 

nieve, y así, manda nuestro Oráculo al natural caliente que beba agua, que se 

refresque y que descanse, y en otra parte manda al sediento que beba vino aguado 

                                                     
225 Podría aludir a Francisco Díaz, que publicó su Tratado… en 1588. 

N 
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frigidísimo. Y adviertan que es diferente ser robusto de ser caliente, porque los 

sujetos cálidos pecan en el calor inmoderado; los fuertes tienen más de calor 

natural y menos del ardiente, fundado en la mucha copia de sangre y espíritus, 

que es más templado. Los calientes que lo son por su destemplanza, y no por el 

calor nativo, llama cálidos Hipócrates; éstos ni son perfetamente sanos ni pueden 

tener la fortaleza que se requiere para soldados o luchadores, como dice Galeno, 

que han de ser mediocremente templados, muy copiosos de calor natural y sangre. 

Los que son calientes y no robustos han de beber frío y ejercitarse poco, porque 

luego se encienden. Los que son robustos y calientes han de beber frío y ejercitarse 

mucho.  

Dentro de los términos de la sanidad hay sujetos destemplados por calor y por 

frío, y éstos no se han de conservar con sus semejantes, sino con moderadamente 

contrarios, ajustándolos poco a poco a la mejor templanza por que no se muden a 

disposiciones preternaturales.226 Con este mismo intento, Hipócrates aconseja a los 

cálidos, en el estío, la habitación fría, diciendo: Al muy cálido, en tiempo caliente el 

aposento frio engorda; el caliente enflaquece. Y Galeno, comentando este lugar, no sólo 

entiende por el aposento frio el que de su natural lo fuere, sino la cama fría, 

sábanas, colchas y colchones fríos, por que se vea que a estos tales se les podrá 

enfriar la cama con calentador que dentro tuviese nieve, diremos mejor, enfriador. 

Los curiosos, en las siestas usan para este fin de las vaquetas de Moscovia.227  

Dirán que los muy calientes son débiles y no robustos, luego no les conviene 

beber frio, pues vemos que por esta causa lo concede Galeno a los muy ejercitados, 

porque son fuertes; mas respondemos, ajustándonos al mismo, que no es ésta la 

debilidad que impide el uso de la nieve, pues peca en calor demasiado que necesita 

templarse, sino la debilidad que sigue a las destemplanzas frías, que se aumentan 

con el uso della, y del mismo Galeno se colige en un lugar ponderable que la 

concede a estas naturalezas calientes cuando están sanas. Advierte bien Lemos228 

que todas las veces que habla de bebida fría entiende la nieve, por el uso y 

abundancia que della había en Roma.  

Concluimos, pues, que conviene a los consejeros, alcaldes, alguaciles, 

escribanos, a los letrados que acuden a los tribunales, a los médicos que atienden 

a sus visitas, a los pleiteantes que se ejercitan mucho, como no tengan alguna parte 

interior tan débil que manifiestamente sientan la ofensa. Puédese también objetar 

que deste modo parece que conviene más a los segadores, cavadores, herreros y 

todos los otros oficiales mecánicos, por su demasiado ejercicio, que no a los 

referidos. Respondemos que, aunque es verdad que por muy ejercitados les 

convenía, por la descostumbre les repugna, y porque no comiendo éstos tantos 

alimentos como los ricos, la demasiada frialdad les penetra fácilmente el estómago 

y partes interiores, con que les causa mayor daño. 

                                                     
226 Fuera del orden natural. 
227 Tapizado de piel adobada de ternera. Se empleaba sobre todo en sillas, pero quizá se hacían bolsas planas 

para el fin aludido en el texto. 
228 Debe referirse al portugués Luis de Lemos. 
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Mas ¿qué conveniencia tienen entre Galeno los consejeros y los soldados, los 

regidores y caminantes, para que a todos éstos haga comunes en la bebida fría? Es 

la causa que así los ejercicios corporales como los espirituales229 encienden y 

inflaman, si no es que también entendió él por los gobernadores, que atendiendo 

al gobierno y administración de la justicia no perdonan al trabajo, andando de día 

y rondado de noche, y por ventura este es el sentido más propio que él quiso 

significar, porque acompaña a sus ministros, que, como partícipes del cuidado de 

su dueño, la solicitud los promueve al ejercicio.  

¿Qué diremos de señores y príncipes? Éstos, con no ejercitarse y vivir en ocio 

perpetuo, son los que vincularon la nieve a su grandeza, como bienes anexos al 

mayorazgo. Digo que siendo de sano natural la pueden usar, por la variedad de 

alimentos tan calientes como usan y la costumbre, que tan ligada tienen a esta 

delicia; mas séales advertencia que privados del ejercicio de la caza, de armas y 

caballos, y dados solamente a la ociosidad y galanteo, les será ofensivo el beber 

con frio demasiado, sino con templanza; y lo mismo aconsejo a los estudiosos, que 

todos por la mayor parte son débiles de estómago: bástales por el estío beber con 

la frialdad necesaria y viciosa, siendo a unos y otros regalo gustoso y aun 

necesidad precisa.  

El agua enfriada con la nieve, cocerla primero con canela (o simplemente), por 

la confortación que su calidad aromática imprime en el vientre y la suavidad que 

introduce en el gusto, siguiendo la costumbre de Nerón, que primero la cocía y 

después la enfriaba, por gozar de la nieve sin sus ofensas, como dice Plinio; y si 

los regalados ponderaran lo saludable y gustoso desta agua, totalmente se 

olvidaran de su aloja, madre de varios corrimientos230 y origen de copiosos flatos, 

que por sus ingredientes levanta muchos vapores que no resuelve, por no cocerse 

al fuego y quedar desta suerte una bebida flatulenta y ventosa. 

No sólo es necesario cocer el agua para enfriarla, sino buscar la más delgada, 

porque siendo gruesa y cruda, que dicen indómita los sabios, se engruesa más y 

condensa, con que causa crudezas. 

A los muchachos concede Galeno agua fría, principalmente después de comer 

y en tiempo de los calores; mas, con todo, en esta edad es necesario darla con 

mucha atención, que como son muy húmidos y de nervios poco firmes, no les es 

provechosa. También las mujeres se han de ir a la mano en esta bebida, que, como 

poco ejercitadas y dadas al ocio, no tienen bastante calor para tolerar su frialdad 

intensa. Las que son coléricas o sanguíneas, o moderadamente carnosas, se pueden 

permitir a la moderación de la nieve, escluyendo desta licencia las opiladas, las 

sujetas a flatos uterinos, las que tienen corrimientos fríos, que todos estos males se 

aumentan con su uso. 

Las condiciones de beber frío son que no se ha de beber de golpe en mucha 

cantidad, sino poco a poco, por el peligro que intercede de estinguirse el calor 

                                                     
229 Orig.: ‘epirituales’ (71v). 
230 Flujos de humores. 
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nativo, y así, manda Avicena beber por vasos de estrecha boca, y es muy 

conveniente beber en vasos penados,231 porque no entra la frialdad repentina en 

las partes y gústase más de la bebida, por la demora que va haciendo en ellas. 
Hipócrates, en el dolor de costado, beber por vasos de boca estrecha, porque se 

bebe menos, y cuando llega al estómago va alterada del calor de las partes y menos 

fría. Villalobos,232 en sus Problemas, pone uno curioso, en que pregunta y resuelve 

si los vasos penados causan ventosidad o la quitan. Otro preceto se debe observar, 

que es haber comido primero buena porción de alimento, porque entrando en el 

vientre vacío daña en estremo la frialdad de la nieve (y lo notó muy bien Avicena), 

ejerciendo su acción en sus túnicas y partes vecinas. Esta condición escluye la nieve 

de la pobre mesa del hidalgo, que, bien con su natural y mal con su fortuna, tiene 

siempre ociosa la política del diente. 

Réstanos disputar de la costumbre, y no hay duda que los que la tienen de 

beber frío no sienten daño con la nieve, antes les sirve de provecho grande, y 

cualquiera otra frialdad del aire o del agua les parece menor, ni la beben con gusto 

ni les aprovecha, porque habituadas las partes a esta bebida fría, la atraen con más 

facilidad y se templan mejor con ella. De otro modo anda fastidioso el cuerpo y 

mal hallado consigo mismo. La dificultad consiste, si sobreviene una calentura 

ardiente a un hombre no acostumbrado a beber frío, y teniendo necesidad de larga 

bebida, si se la podemos dar copiosa de nieve. Galeno parece que la concede, pues 

dice que en las ardientes algunos no acostumbrados a beberla y forzados a ello no 

sintieron daño alguno. Siguen muchos este parecer, y el muy docto Pedro García 

califica el contrario por locura estrema y poco versados sus autores en medicina: 

indigna nota, y disonante de su prudencia. Fúndanse en el texto citado y que la 

indicación que se toma de la costumbre no es la mayor, sino menor que aquella 

que se toma de la fiebre. Por otra parte Galeno, aconsejando que en las calenturas 

efímeras se puede dar agua fría, dice que en aquel que no está acostumbrado no 

comenzara a darla en la fiebre, sino en tiempo de salud, temiendo cuerdamente la 

mudanza del natural, como quien sabe la fuerza de la costumbre. Admirable es la 

historia que trae de Aristóteles, gran filósofo, no el famoso estagirita,233 sino el 

mitileneo,234 el cual teniendo una calentura ardiente y aconsejándole los médicos 

que bebiese frío, lo repugnaba diciendo que él sabía claramente en que si la bebía 

se había de pasmar y morir, porque esto mismo había sucedido a otro que le era 

semejante en el temperamento y hábito del cuerpo y no acostumbrado a beber frío. 

Finalmente, obligándole los médicos a que bebiese, bebió con el agua la muerte, y 

dice el mismo autor que bien lo consideraba el paciente, conociendo su templanza, 

porque era muy estenuado y tenía el estómago muy frío.  

                                                     
231 De boca muy estrecha. 
232 Francisco López de Villalobos. 
233 De Estagira, en Macedonia. 
234 Aristóteles vivió en Mitilene, en la isla de Lesbos, un par de años: debe referirse a Aristocles de Messene 

(Mesina-Sicilia), preceptor de Alejandro de Afrodisias: uno de los primeros comentaristas de Aristóteles. 
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Resolveremos mejor la cuestión diciendo que el que está desacostumbrado a la 

nieve se entiende de dos maneras: o porque se ofende bebiéndola, y así, no la 

acostumbra, o porque nunca la bebió. El que no bebe frío ni está acostumbrado 

porque le hace daño, no conviene, aunque tenga fiebre ardentísima, usarlo; lo uno, 

porque arguye alguna parte interna con debilidad natural o contraída, y corre 

riesgo de estinguirse su calor y dejar la vida en las manos del remedio; lo otro, 

porque podrá ser la causa natural aversión o antipatía que repugne al 

medicamento, como vemos que otros la tienen a varias cosas, como el Conciliador, 

médico insigne, a la leche, que sólo de verla comer le daban congojas grandes, y 

Julia, hija de Federico, rey de Nápoles, a la carne, de la cual dice Antonio Musa235 

que aplicándola una porción della a la boca se desmayaba con síncope fortísima, y 

después daba clamores grandes. Muchos tienen la misma contrariedad con la rosa, 

que sólo de olerla se desmayan, como refiere Amato Lusitano,236 y el mismo escribe 

de otro que de comer peces le daban angustias y ansias peligrosas, y Donato 

Marcelo cuenta de un soldado que de ver o oler la ruda huía por no poder sufrirla. 

Pontano237 refiere de un hombre que en toda su vida no había bebido agua ni vino, 

y que, forzado a beberlo por el rey Ladislao de Nápoles, sintió daño vehemente. 

Avenzoar238 cuenta de sí mismo que de ver una herida se desmayaba. Aquí 

conocemos un varón ilustre, agente del rey de Polonia, que es tal la antipatía que 

tiene con los gatos, que se congoja y desmaya en verlos. La misma tenía 

Caracholo239 al ratón, tomado por instrumento en los amores de la reina Juana de 

Nápoles. En todas estas aversiones se ha de tener cuidado grande, porque querer 

removerlos es locura estrema, ni los han de poner en contingencia del peligro, que 

será, por evitar un daño, causar otros mayores.  

De la misma suerte, los que se ofenden con la nieve por causa manifiesta o 

oculta no deben usarla, aunque sea en fiebres ardentísimas; que aunque sea mayor 

la indicación de la fiebre que de la costumbre, puédese emendar con otros 

remedios fríos, que no se abreviaron en ella. Mas aquellos que nunca la usaron, 

teniendo enfermedad que lo pida, con seguridad la pueden aplicar, y así, dijo 

Galeno que algunos los obligaron a beber frío que no eran acostumbrados, y que 

no sintieron daño alguno. Al que nunca se sangró ni purgó, inútil temor será 

escusarle el remedio (aunque advertido con cautela), porque alguna vez ha de 

comenzar, y ninguna mejor que cuando necesaria y cuando lo pide la ocasión.  

 

 

  

                                                     
235 Antonio Muso Brassavola. 
236 Así se conocía en España a João Rodrigues de Castelo Branco. 
237 Giovanni Pontano. 
238 Ibn Zuhr. 
239 Giovanni Caracciolo. Fue el hombre de confianza de Juana II de Nápoles. 
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DE LOS ABUSOS DE LA NIEVE 
 

N las mejores costumbres introdujo abusos la demasía, y comenzando una 

acción en virtud, se viene a terminar en vicio, porque degenerando de su 

principio honesto en lascivo, perdió cuanta estimación le comunicaba la 

prudencia o la templanza. Lo mismo sucedió a la nieve, que inventada para 

remedio, se ha transferido en daño variándole los modos y el tiempo. Algunos 

condenan la nieve en el estío, porque dicen tienen entonces nuestros cuerpos 

menos calor y más necesidad de su reparo, y que no es justo este tiempo enfriar las 

partes que tan defraudadas están por la resolución del ambiente. Los señores, por 

acertar en algún tiempo, la beben en los cuatro del año, aun cuando enero flecha 

arpones de yelo o tira febrero balas de nieve. 

Mas unos y otros se engañan con error manifiesto: sólo en el tiempo caliente y 

estío se ha de usar della, porque aunque tenemos menos calor natural en las partes 

interiores, tenemos más preternatural, más acre y mordaz y que obra con mayor 

vehemencia, para cuya templanza necesitamos de beber frío; que el calor nativo y 

el moderado no se conserva con la frialdad, sólo el que está más activo y vigoroso 

pide la redución a mejor temperamento, que de otro modo encendería los cuerpos 

fácilmente. La cantidad de calor gozamos más en invierno, la calidad en verano. 

La misma esperiencia advierte que de beberla en los calores se siguen provechos 

grandes, y daños considerables en omitirla, y así, en las tierras de España que se 

dan al uso de la nieve, faltando por haber sido improporcionado a su produción el 

invierno, suceden en el estío muchas enfermedades malignas, y lo advierte Donato 

Marcelo. Bobadilla240 en Madrid y Sorapán241 en Estremadura ponderan que en 

estas partes han cesado muchas fiebres ardientes y otros males después que la 

usaron. Hipócrates en el invierno manda beber poco, y vino puro, y en el estío 

beber mucho y aguado. Desterremos, pues, a estos circunspectos al Japón a ser 

mártires del agua fría, y los condenemos a perpetua pasa y almendra. En la 

canícula no gusten lo sano de la guinda ni lo sabroso del melón, y afórrense en esos 

días de martas cebellinas y armiños de Moscovia. Anden éstos ajustados al tiempo 

y no a su templanza, beban caliente en verano y frío en invierno: serán girasoles 

del temporal, no relojes de su salud. 

Otro rumbo siguieron los señores que beben frío todo el año, pareciéndoles que 

por la costumbre les sería dañoso no beberla en invierno, siendo casi en todos el 

uso inviolable y la emienda imposible: tanta es su inadvertencia o tanta la remisión 

de quien lo consiente. ¡Oh viciosa costumbre! ¡Oh acostumbrado vicio con tanta 

ignorancia principiado, con tanto tesón proseguido! No basta la frialdad del 

tiempo para estinguir su sed ambiciosa, y quieren al artificio deber los 

reconocimientos que se debían a la Naturaleza. Preso el río, encarcelada la fuente, 

                                                     
240 Jerónimo Castillo de Bobadilla: Política para corregidores y señores de vasallos, III-IV-9. 
241 Juan Sorapán de Rieros. 
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helado el aire, nevado el suelo, contestan242 todos la frialdad suma y sólo en sus 

estómagos la sienten corta. ¡Oh prodigios del vientre (aquí esclama Plinio), lo que 

es castigo a los moderados se transfiere en delicias de la gula! Fue el calor natural 

nuestro principio, y el frío esorbitante en todo tiempo respetan conservador de su 

vida, que abreviándola corta o desluciéndola achacosa, el gusto les disimula el 

daño. Cargados de tanta especie ardiente, de tanto guisado picante, nunca su 

estómago halló elemento cálido ni bebida fría: vicio pagado de dos estremos, 

cuando uno solo bastaba a condenarle. Si la costumbre les obliga al yelo por 

diciembre que gustaron en agosto, ¿por qué no usan también al mismo tiempo el 

tafetán ligero y el cuarto bajo que atendiendo a refrescarse vestían cuidadosos y 

habitaban forzados? La felpa, que fue en invierno abrigo suave, ¿cómo en el estío 

la desechan opresión poderosa? Coman en este tiempo los pollos, la leche y las 

lechugas. La mala costumbre fundó censo en la perpetuidad. Alterna el tiempo en 

gustosas variedades el prado, y en diversos meses con varias flores se adorna el 

valle, y no muda la tenacidad del vicio lo peligroso de su engaño; antes 

envejeciendo más por los días, firma sus raíces en la antigüedad a vista de su ruina. 

No les disculpa la comida caliente, que nunca un yerro se disculpa con otro. ¿Qué 

utilidades se promete un temperamento colérico o sanguíneo en tanta confusión 

de aroma ardiente? Al revés andan de la Naturaleza, que, próvida a nuestra 

conservación, nos dio en el calor las manzanas, las lechugas, las guindas, las 

ciruelas; y en el frío las almendras, las nueces, las avellanas, las pasas; por su 

providencia las fuentes en el invierno están calientes, y en el verano frías. Deben 

de querer emendar sus obras y traducirse en Momos243 para reprehender sus 

fábricas. Van contra Salomón, que señala manifiestamente el tiempo diciendo que 

el frío de la nieve en los días de la siega recrea el alma; contra Galeno, que en el 

estío y no en el invierno persuade enfriar las frutas con nieve, las natas, etc., y beber 

frío, como tenemos probado. Donosamente se burla dellos Séneca, destos que en 

invierno tiritando de frío, flacos y macilentos, rebujados con la capa y aforrados 

del manguito, retratos de la misma bruma, procuran esta frialdad artificiosa 

mintiendo el calor que no tienen, y disfrazando su flaqueza con incendios 

pregonan la utilidad que no consiguen, bebiendo con el gusto el daño. 

Cuerdamente aconseja Valles que la nieve había de comenzar y acabar con las 

frutas. 

Mas pasemos de un abuso a otro abuso, condenando aquellos regalados y 

viciosos que beben frigidísimo y siempre hallaron caliente la nieve y encendido el 

yelo. Toda su frialdad usurpan para sus bebidas, querellosos de que Naturaleza 

no criase mistos más fríos para satisfacer los ardores de una sed falsa. ¡Oh dignos 

de habitar la media región del aire, las cavernas profundas de la tierra o bóvedas 

cristalinas del agua, si aun allí lo más remoto del Sol o lo más fuerte de su calidad 

nativa pudiere enfriar cuerpos que tienen más de vicio que de incendio! Éstos poco 

                                                     
242 Protestan, reprueban. 
243 En la mitología griega, el dios de la burla y la sátira. 
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a poco estinguen su calor, y acumulando crudezas vienen a ser, por la edad, 

miserable teatro de achaques. Si son calientes, se han de conservar (conforme 

verdadera medicina) con moderadamente contrarios, no con estremos de frío; que 

ya no fuera conservación, sino redución a otra templanza, que en llegando a 

conseguirla templada se debe conservar con semejantes. Si son fríos en el todo o 

en parte, evidente tienen el peligro en lo inmoderado de la frialdad. Todos, en fin, 

presto sentirán la ofensa y tarde el desengaño, que rebozado el mal con la 

apariencia del gusto, busca la aprehensión nuevas ocasiones de otros ecesos a que 

atribuya sus daños. Éstos son hipócritas de su calor y venden el que no tienen.  

Mas probemos también que la mucha frialdad en la bebida viene a calentar, 

porque apretando las partes esprime la humidad y las deseca y abrasa, y hasta en 

lo esterior advertimos por el frío grande del granizo o yelo abrasadas las yerbas, 

áridas las flores, los renuevos en su mismo nacer caducos, porque consumido el 

calor y eshausta la humedad, se desecan y queman como si las abrasara el fuego, 

manchando algunas veces la estrema superficie de los árboles con esterior 

adustión; otras penetrando más adentro las fibras de sus raíces, prosigue con tanta 

fuerza, que no sólo deseca, mas destruye la virtud vegetante, siendo muerte 

violenta de las plantas, lo que condenó cuerdamente Teofrasto. Por esta misma 

razón causa más sed la bebida frigidísima, y llegando éstos a febricitar, aunque sea 

de corta fiebre, se encienden mucho y tienen sed grandísima, aumentada la 

sequedad contraída. Más ponderemos también, con el engaño, su mal gusto, 

porque siendo el frío grande quita el sabor a todos los licores y alimentos que 

altera. El vehemente sensible corrompe el sentido, dice el Filósofo, ni pueden gozar 

las calidades naturales de las cosas cuando van rebozadas de yelo y sepultadas en 

nieve. 

 

 

 

OBJECIONES CONTRA LA NIEVE 
 

OS mal contentadizos de la nieve, con débiles fundamentos quieren deslucir 

sus ecelencias valiéndose de muchas autoridades y razones, aunque a sus 

tiros firme, quedará gloriosamente vitoriosa. Simón Mayolo, varón de 

leción mucha y de erudición no poca, mal afecto se mostró a su frialdad, diciendo 

que los que la usan beben cada día una porción de la muerte, y la remite al deleite 

de los ojos, no al uso de la salud. No menos publicó sus ofensas Marcelo Donato y 

Antonio Persio. Fúndanse éstos y otros en que dice Hipócrates en sus aforismos: 

el frío es enemigo de los huesos, de los dientes, de los nervios, del celebro, del 

espinazo; y el calor, amigo. Y en otro: el frío hace convulsiones, rigores febriles y 

lívidas las partes; y más en particular: el frío, como la nieve y el yelo, es enemigo 

del pecho, mueve tos, sangre y destilaciones.  

L 



62                      FERNANDO CARDOSO — UTILIDADES DEL AGUA Y DE LA NIEVE 

Etiópicas. Revista de letras renacentistas, 16 (2020) 

ISSN: 1698-698X. http://uhu.es/revista.etiopicas/ 

A todos estos aforismos se responde que la demasiada frialdad de la nieve, 

tomada sin orden, fuera de tiempo y en sujetos repugnantes, puede ocasionar estos 

daños. El mejor remedio aplicado intempestivamente ofende, lo material es el 

cuerpo del medicamento; el alma, la ocasión, que es la que le da el ser y la virtud, 

y esta es la distinción de los grandes médicos a los vulgares, que usando todos los 

mismos medicamentos, unos obran según arte, otros acaso, negados a la prudencia 

y remitidos al suceso, ignorantes del tiempo y del lugar. Obre el médico conforme 

manda la ciencia, el capitán ejecute los precetos de la milicia, el príncipe gobierne 

ajustado a la justicia y conciencia, y aunque muera el enfermo, perezca el ejército 

y se arruine la monarquía, será menos inconveniente que, dejado el consejo, 

remitirse torpemente a la fortuna. No es en nuestra mano dar la vida, aplicar sí los 

instrumentos debidos para conseguirla. Los malos sucesos que no conformaron 

con las buenas direcciones, misterios son de la providencia.  

Mas, volviendo la interpretación hipocrática, adviértase que no sólo no hace 

mal el agua fría a los dientes, mas antes los conserva, y sólo se ha de entender de 

los medicamentos fríos en potencia y no en acto, como ponderan doctamente 

Cardano244 y Mercurial, que a todos los que comen comidas y bebidas calientes 

presto se les corrompen, y con más facilidad cuando se comen cosas muy frías 

después de las cálidas, como el mismo Cardano refiere de Casanate, médico 

desdentado por esta causa. Galeno cuenta de sí que usaba de lechugas cocidas para 

los dientes, y el antiguo médico y gran poeta Sereno245 manda lavar de ordinario 

con agua fría 
 

Saepe etiam gelida gingivas collue lympha, 

dentibus ut possis firmum fervare tenorem. 
 

Mayores ofensas recita Hipócrates del calor, diciendo: el calor demasiado hace 

debilidad en las carnes, flaqueza en los nervios, torpeza del celebro, flujos de 

sangre, desmayos y muertes. Y de sí mismo afirma Cardano que entrado en un 

baño angosto en Londres se desmayó de tal suerte que estuvo para morirse. 

Traen para terror del uso del agua fría muchas muertes que cuentan los autores. 

Escalígero246 refiere de un segador que, viniendo al mediodía sediento de la siega, 

al primer golpe de agua fría que bebió de un pozo se murió. Amato Lusitano, de 

un romano joven que, jugando la pelota y sudando, murió bebiendo agua fría, y 

de otro que. viniendo a casa en tiempo de calor y entrando en la bodega, cayó 

muerto bebiendo un vaso de vino frío. Valerio Cordo, ilustre médico y grande 

herbario, herbolizando por los montes de Florencia por los caniculares, apretado 

de la sed y bebiendo frío le sobrevino crudeza y obstrucción, y déstas una fiebre 

grande, con que vino a morir en Roma asistido de Foresto,247 como cuenta en sus 

                                                     
244 Girolamo Cardano. 
245 Quinto Sereno Sammonico. 
246 Joseph Justus Scaliger. 
247 Pieter van Foreest. 
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Observaciones. El ejército de Alejandro, en los desiertos de Susia248 abrasado y 

sediento, llegando al río Oxo y bebiendo en su agua, vio muertos más soldados 

con ella que perecieron en todas las batallas de su capitán vitorioso, que corriendo 

también el mismo riesgo, llegó casi al fin último. Más nada diminuyen estas 

historias el crédito de la nieve ni del beber frío, porque todos éstos murieron por 

beber intempestivamente. Ejercitado el cuerpo, o sudado, abiertos los poros, 

penetra con presteza el agua fría a las partes y estingue el calor natural. Al que 

suda por ejercicio (dijo Celso) es adversísima la bebida fría, y desta suerte la recitan 

entre los venenos Dioscórides, Paulo y Aecio. El primero recitando los daños de la 

fría y vino bebidos en mucha cantidad o intempestivamente después del baño 

ejercicio, dice que causan sufocaciones y dolores.  

En las cosas más ligeras nos acecha la muerte para desengañar lo frágil de 

nuestra vida. Muere Fabio, senador, de un pelo que se tragó en un poco de leche; 

Anacreonte, de un grano de uva; otro, comiendo agraz249 y riñéndole su madre se 

sufocó, como cuenta Marcelo Donato, y de un muchacho hebreo ahogado con una 

castaña seca. Entrando estas menudencias en la traquiarteria250 impidiendo la 

respiración, murieron miserablemente. ¡Con qué dificultad nace el hombre y con 

qué facilidad muere! O se anulan o tardan los principios de la generación; mas 

llegado a concebirse y formarse, una pasión le espele y un antojo le aborta. Nueve 

meses necesita para nacer y una hora para el morir, deshaciendo tan presto un 

acidente el cuidado que tanto costó a la Naturaleza. ¡Oh miseria humana, con qué 

leves achaques nos desampara la vida, y la seguridad que falsamente imaginamos, 

con qué brevedad vemos frustrada! Muere Esquilo de una tortuga, juzgando un 

águila su calva por peña; Eurípides, mordido de perros; Homero, de no poder 

desatar una cuestión propuesta por unos pescadores; Píndaro, en las faldas de un 

muchacho a quien quería; Filemón, de risa; Sófocles, de gusto; el gran jurista 

Baldo,251 de una mordedura en el labio de un perrillo de falda; Atila, de un flujo de 

sangre de narices la misma noche de las bodas. 

¿Qué admira beber la muerte con el gusto del agua, cuando en las delicias 

amorosas muere Cornelio Gallo y Quinto Aterio, caballeros romanos; el hijo mayor 

de Clotario, rey de Francia; un príncipe de Otranto; Speusipo, platónico; Píndaro, 

según algunos; una mujer en las Sagradas Letras y otra en Salamanca en nuestro 

tiempo? Y aunque todas estas muertes tengan estos principios, porque conforme a 

razón pueden producir efetos semejantes, es digna de notar la ponderación de 

Valerio Máximo, diciendo que nuestro fin está expuesto a varias y secretas causas, 

y que algunas cosas, sin merecerlo, ocupan el título de nuestra muerte, que es decir 

que cogiéndonos en algún acto, le atribuimos a la causa della, aunque por ventura 

tendría otro principio. Mas muertes tan desatadas, aunque tienen mucho de 

                                                     
248 Hoy Tus o Tusa, en Irán, 
249 Uva sin madurar. 
250 Tráquea. 
251 Baldo degli Ubaldi. 
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natural, más tienen de divino: misterios son en castigo de nuestras culpas y 

escarmiento de las ajenas.  

Más vale sudar que toser, dicen nuestros censores reprobando lo frío de la 

nieve; pero el que mucho se enciende sin refrescarse incurre en mayores peligros. 

El sudor ecesivo resuelve las fuerzas, y, abiertos los poros, se esala con él la vida. 

A los de complesión cálida no causa tos la nieve; antes sujetos a calientes 

destilaciones, con ella se evitan, reduciéndolos a mejor temperamento. 

Prosiguen en sus objeciones con una afectada templanza, dándonos en cara con 

la parsimonia antigua. Aquella edad primera, que mereció el renombre de Oro, 

contenta con la simplicidad del alimento, ignoró el artificioso frío de la nieve: el 

cristal puro de la fuente era la suavidad con que satisfacía lo necesario del apetito. 

No solicitaba la industria252 modos para guarda del yelo en los meses estivos, ni la 

gula invenciones para pasar lo fácil de la vida. O ignoraron el artificio o le juzgaron 

inútil. Vivían los hombres largas edades sin el cuidado desta prevención molesta. 

Vivían con salud tan sobrada, que no sabían el nombre a los achaques. ¿Qué mesa 

de patriarca, de profeta o de apóstol se adornó con este regalo superfluo? ¿Qué 

varón templado no despreció esta delicia escusada? El mismo Galeno nunca se 

hallará haber bebido con nieve, refrescado sí la bebida en agua, como él de sí 

confiesa. A la gula se debe la invención, maestra de tanto vicio y ocasión de tanto 

escándalo. ¿Qué acierto se puede prometer de acciones que dirigió el deleite o 

provocó la demasía? Con poco se contenta naturaleza, y nada satisface nuestra sed. 

Tantos caminos de gusto buscó la flojedad y el ocio, anteponiendo una breve 

lisonja suya al riesgo de la salud contingente.  

¡Que fácilmente (dice Séneca) se estingue la sed sana! La déstos es fiebre, no 

sed; no manifestada en arterias pulsantes ni en calor estendido por el cuerpo, sino 

mal invencible que engendró en el corazón la lascivia, haciéndose de fluido licor 

permanente vicio. Venimos a comprar el agua que nos comunicó la Naturaleza tan 

de balde, pesándole a253 la ambición de que no pueda comprar el aire y el Sol. 

Reduce a precio la gula sus mismos daños. Oprimido el estómago con las crudezas 

cotidianas y varias repleciones, no siente los incendios del tiempo, sino los suyos; 

con la misma agua se encienden, y los remedios incitan el vicio: destemplanza sin 

intermisión, enfermedad sin cura. No se hagan ya de la nieve, sino del yelo, por 

que tuviesen más cierta la frialdad en cosa sólida. Es una invención antípoda de la 

templanza, fomentadora del vicio, y con su pretesto disculpan cuantos ecesos 

comete su vientre insaciable.  

Mas, bien ponderadas estas razones, prueban que podemos vivir sin nieve, 

como vivieron muchos de los antiguos; y de la misma suerte podemos vivir sin lo 

sabroso del ave, ni lo gustoso del pez ni de otros regalos, comiendo vaca y carnero 

para sustentar la vida. No usaba esta delicia la primera edad, no los patriarcas ni 

varones templados, porque atendían más a la templanza que al regalo, cuidaban 

                                                     
252 El ingenio. 
253 Suplo ‘a’ (87v). 
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más de su abstinencia que de su gula, despreciaban los cuidados de la delicia por 

la sencillez de la humildad; no porque juzgasen mal sano el uso de la nieve, sino 

por advertirle superfluo, y con el mismo intento desestimaban tanta variedad de 

alimentos y tanto guisado prolijo. Véanse sus costumbres en las Sagradas Letras y 

se verán ángeles divinos, santos grandes, reyes opulentos, convidados con la 

simplicidad de un cabrito o cordero. Satisfacían la necesidad, no la gula, 

considerando que para pasar la vida con moderación poco basta, con ambición 

nada sacia; y sin duda era esta costumbre más digna de alabanza y de imitación, 

porque aseguraba más largas las edades y más sanos los sujetos.  

Mas agora que nuestra edad, remitida al desorden y despreciada la templanza, 

se trasladó a la demasía, se ofreció a su gusto y se dedicó a su vicio, bien permite 

la razón nuevas solicitudes al regalo y a la necesidad. Vicioso hallamos el tiempo, 

y no debe de comenzar la emienda por cosas leves: quítese la variedad de los 

alimentos, la invención de los manjares, tanta diferencia de sabores, tanta multitud 

de delicias, y destiérrese la nieve a los montes y el yelo a los ríos. Al que 

moderadamente se sustenta bástele la frialdad del agua;, al que causa confusión la 

multitud de los platos y no le falta el ejercicio, séale lisonja la nieve. Séneca más 

reprueba la demasía que el uso; el cuidado solícito reprehende, no la costumbre 

moderada. Lo mismo da a entender Plinio. Galeno, aunque a los otros la aconseja, 

poco la usó en sus bebidas, o nunca, porque pasados los veinte y ocho años de su 

edad vivió con mucha abstinencia, sin enfermedad alguna más que una efímera 

ocasionada del ejercicio. Profesaba la templanza propia para mejor predicarla a 

fuer de predicador ejemplar, que más persuade con la vida que con la enseñanza. 

Celio Rodiginio dice dél que, negándose siempre la saciedad y a la crudeza, 

respiraba un aliento oloroso (como se cuenta del sudor de Alejandro) y que murió 

de ciento y cuarenta años sin enfermedad, sino de muerte natural consumido de 

la misma vejez; aunque Suidas, autor gravísimo, dice que vivió setenta años: 

notable variedad de autores, en que no va menos diferencia que la mitad; mas a 

los virtuosos siempre es la vida larga, a los viciosos siempre corta, que no se deben 

contar las254 edades por los años, sino por los255 frutos, anteponiendo siempre los 

aprovechamientos al número. 

Continúan sus argumentos, y dicen que a las tres regiones en que se divide el 

cuerpo humano es notablemente ofensiva la nieve, porque a la primera región, que 

es la cabeza, atribuyen con su uso muchas destilaciones y dolores; a la segunda, 

que es el pecho, aun más claro se manifiesta, porque causa respiración difícil, 

angustias, catarros; a la tercera, que es el vientre, con notorios años se descubre, 

porque engendra crudezas de estómago, opilaciones de bazo y del hígado, ruin 

hábito del cuerpo, hidropesía, disentería, dolores de urina y piedra, y en las 

junturas todo género de gota, podraga, quiragra, artética.256 Grande es el lugar de 

Galeno, en el Libro de los buenos y malos mantenimientos, diciendo que, aunque 
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256 En pies, en manos, en las articulaciones en general. 
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parezca que la nieve no ofende luego a los mozos, por el discurso de la edad, 

ocultamente y poco a poco les va ocasionando grandes males en sus junturas, en 

sus nervios, en sus entrañas, que o se curan dificultosamente o son incurables. Las 

mismas palabras refiere el autor del Libro de las enfermedades de los riñones. 

Respondemos a las razones, que en los sujetos calientes en tiempo caliente y sin 

que tengan alguna parte interior débil, no sólo no consiguen daños con la nieve, 

antes les aprovecha, porque les templa, les refresca; impide las destilaciones que 

en aquel tiempo proceden de causa cálida; evita las calenturas y otros males, como 

no sea tomada con demasía y con frecuencia.  

Todos los daños que se citan puede causar la nieve intempestiva bebiéndose 

con frialdad suma, porque haciendo muchas crudezas causa varios males. 

Hipócrates nos está diciendo que todo lo demasiado es enemigo de la naturaleza, 

y que mucho, o súbitamente calentar, enfriar o mover el cuerpo de cualquier suerte 

es muy peligroso, porque naturaleza no consiente movimientos grandes, sino las 

moderaciones, y por no guardar estos precetos y beber frío fuera de tiempo han 

sucedido las muertes que arriba citamos y otras que refiere Paulo Jovio, como 

aquella de Can de la Escala,257 príncipe de Verona, que por la canícula muy 

sediento, bebiendo agua fría de una fuente se murió, y Antonio Persio de 

Francisco, delfín de Francia, hijo del rey Francisco, mozo gallardo y fuerte, 

bebiendo frío después de haber jugado mucho la pelota y ejercitádose fuertemente 

y sudado. De Pompeyo Colona, cardenal, cuenta el mismo Jovio que la ocasión de 

su temprana muerte fue el beber frío de invierno y verano. Para que tengan 

ejemplares de su engaño los príncipes y señores que tan habituada tienen esta 

costumbre viciosa. Al lugar de Galeno que conforma con el mismo autor citado, 

respondemos que él mismo se esplica, porque sólo lo entiende de los mozos que 

beben frío y no se ejercitan. Éstos, dados al ocio y al vicio, esta bebida les encrudece 

las partes y los debilita por el tiempo, deshaciendo el vigor de su calor nativo. 

Emboza la juventud los daños que después la vejez descubre, y disimula su vigor 

cuanto a la postre paga su miseria. No se sienten los males entre las recreaciones 

del gusto, que como áspides se ocultan en las flores hasta que, pasadas culpas, 

fiscaliza el desengaño y llegan a tiempo las penas cuando ni es utilidad la emienda 

ni sazón el escarmiento. 

Concluyamos las objeciones de la nieve con un lugar célebre de Job, donde dice 

que guardo Dios la nieve y granizo para los enemigos. Es el capítulo un teatro de 

las grandezas divinas en las obras naturales. Son las palabras formales de Dios a 

Job: ¿Por ventura has entrado en los tesoros de la nieve o viste los tesoros del granizo que 

aparejé para el tiempo de los enemigos en el día de la pelea y de la guerra?258 Mas este 

lugar se entiende de otra manera, dando a entender que guarda la nieve y granizo 

para con ellos destruir sus enemigos, como ya con él arruinó las tierras de Egipto, 

queriendo con instrumentos tan humildes y de poca fuerza manifestar lo grande 

                                                     
257 Cangrande della Scala. Hoy se cree que fue envenenado. 
258 Job 38:22-23. 
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de su potencia, como también dijimos de la arena que tomó por medio para 

humillar la soberbia de los mares y a una arrogante estatua de Nembrot deshizo 

con el menosprecio de una piedra humilde. Dan este sentido el docto Padre 

Pineda,259 y Santo Tomás, comentando este lugar, asegura que alude a las plagas 

egipcias, entre las cuales granizando balas el cielo, tiros arrojados de su venganza 

contra un corazón endurecido, derribó cuantas plantas cuantos animales eran 

vistoso adorno y apetecida riqueza de los campos de Egipto. Y entre nosotros 

esperimentamos muchas veces por castigo de nuestras culpas ser el granizo 

impetuoso, aguda cuchilla de los sembrados, fatal segur260 de las mieses, violenta 

muerte de los árboles, siendo cada corazón un faraón, cada pecho una roca a tantos 

avisos celestiales, ciegos los ojos a sus luces y sordas las orejas sus voces. Entonces 

tratados como enemigos, se mal logran las posesiones terrenas por ver si, alentados 

esperanzas divinas, enternecemos la dureza y ablandamos el rigor de nuestros 

ánimos; entonces es el día de la pelea y de la batalla, cuando guerrean los 

elementos contra nuestros delitos, que hasta los insensibles castigan nuestras 

ingratitudes afrentados del poco reconocimiento que usan las criaturas racionales 

con la primera causa. También podemos interpretar el lugar del Santo, o la voz de 

Dios, diciendo que muchas veces con el granizo y la nieve suele perseguir 

escuadrones en las guerras, aquellos a quien menos se muestra favorable; que no 

es la vez primera que, indignado, tomó este medio para dar la vitoria de su mano 

a quien su voluntad ordena con misterioso secreto. 

 

 

 

DE LA BEBIDA CALIENTE 
 

LGUNOS apasionados del agua fría, tanto la esageran, que abominan la 

caliente; otros, tanto ilustran la caliente, que tienen la fría por veneno. 

Dificultosamente juzgan los interesados si primero la razón no desata las 

nieblas de los afectos propios. Sea la prudencia el juez árbitro, por que no parezca 

que ató la pasión las manos al discurso, y distribúyanse con verdadera justicia a 

cada parte sus ecelencias.  

Por el agua fría está la mayor parte de los hombres, y el precedente tratado 

bastantemente publicó sus encomios. Celosa la caliente, pide su antigüedad y que 

se le restituya sus debidas memorias. Muchos autores graves, como Mercurial, 

Baccio,261 Augenio y otros se persuaden que los antiguos no bebían agua caliente; 

mas cuando della se hace mención entre ellos, se entiende de la que naturalmente 

era fría sin artificio, de suerte que la que enfriaban con nieve o otra cosa decían fría; 

la otra ordinaria, caliente, porque en su comparación lo era, mas no porque el fuego 

                                                     
259 El jesuita Juan de Pineda. 
260 Hoz. 
261 Andrea Bacci Elpidiano. 
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la calentase. Paréceles que esta bebida ni trae gusto ni utilidad, antes incita a 

vómito; que Galeno nunca se acordó della, dándonos tantas noticias en sus obras 

difusas, ni Plinio, que en su Natural Historia tanto descubre de la antigüedad, que 

la bebida caliente es preternatural, y así, dice que sólo el hombre la apetece cuando 

ningún animal la bebe sino fría. Mas, si bien se consideran los autores clásicos, 

claramente se coligirá de sus lugares que los antiguos tenían en delicia grande y 

costumbre el agua caliente, o simple, mezclada con el vino, que era lo más 

ordinario, y en sus convites tenían criados para una y otra, por que los convidados 

bebiesen a su gusto o frío o caliente, y así, dijo el Satírico:262 
 

Quando vocatus adest gelidae, calidaeque minister. 
 

Llegó a tanto vicio el regalo, que hubo tabernas desta bebida públicas, que 

llamaron Thermopolia, como se puede leer en Plauto, y en una comedia dice uno 

que no podía beber porque le quemaba la garganta la bebida caliente. El 

emperador Calígula mandó matar uno destos taberneros porque en el día de la 

muerte de Drusila su hermana vendía agua caliente, pareciéndole cosa indigna que 

hubiese ministro de regalo en el tiempo del llanto público. Marcial, en un epigrama 

a Sextiliano, le dice que si no bebiera el vino puro ya faltara el agua caliente: 
 

Iam defecisset portantes calda ministros, 

si non potares, Sextiliane, merum. 
 

Y en otra parte: 
 

Frigida non desit, non decrit calda petenti. 
 

En el libro octavo, en un epigrama contra Ciciliano: 
 

Caldam poscis aquam, sed nondum frigida venit, 

alget adbuc nudo clausa culina foco. 
 

clara mención hace de la cocina para calentarla. Marco Varrón, el más docto de los 

romanos, deriva la palabra cáliz de cálida, en el cual la bebían. En la mesa de Nerón 

se usaba esta bebida caliente, aunque él fuese el inventor de la fría en nieve, 

cociéndola primero, y Cornelio Tácito refiriendo la muerte de Británico, dice que 

estando comiendo con otros mozos nobles, dándole de beber del agua muy 

caliente, no la pudo sufrir hasta que le trajeron de la fría para mezclarla, en la cual 

le echaron el veneno con que luego se le quitó la voz y la respiración. De beber el 

vino mezclado con esta agua granjeó el emperador Tiberio aquellos títulos que el 

vulgar oprobrio objetaba a su vicio, llamándole, en lugar de Tiberio Claudio 

Nerón, Biberio Caldio Mero, refiérelo Suetonio en su vida. Druso, hijo de Tiberio, 

estando cenando y dándole nuevas de un incendio, fue a socorrerle con sus 

soldados y les mandó traer para estinguir el fuego agua caliente: debían de tenerla 

más a mano y con abundancia. Séneca, censurando algunos, dice que muchos se 

                                                     
262 Juvenal. 
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enojan si quiebra el criado el vidrio, si no está bien limpio el zapato o no traen el 

agua caliente a tiempo. Acuérdase della Filón Hebreo en su Vida contemplativa, 

diciendo que a unos traían agua fría, y a los más regalados caliente. Plinio, en un 

convite que dio Marco Ofilio, representante, en el día que cumplió años, cuenta 

que bebía caliente. Luciano, y Apuleyo en su Asno de oro, la testifican.  

No sólo la usaban los romanos, sino también los griegos, como se puede ver en 

muchos lugares de Ateneo. Comenzó la delicia por los príncipes y después se 

transfirió en el vulgo como cosa de regalo, con tanta frecuencia, que se vino a 

vender en las hosterías de Roma y Grecia. Prosiguió con tanto vicio, que obligó al 

emperador Claudio a prohibir que no se vendiese en ellas ni carne cocida ni agua 

caliente, castigando algunos que no obedecieron. Amiano Marcelino refiere lo 

mismo de un Ampelio, gobernador de Roma, que también la suspendió, por el 

demasiado vicio que en ella habían puesto los ciudadanos. Los aciertos que originó 

la templanza estragó la demasía, y nuestra naturaleza siempre se paga, por su mal, 

de los estremos. Aplaudido fue el regalo desde el príncipe al plebeyo, que por 

imitación o por lisonja quiere afectar el vulgar el uso del señor: tanto se deben éstos 

apartar de las acciones viciosas, porque traen careados el daño y el ejemplo.  
Destos lugares fácilmente se manifiesta el uso que tuvieron los antiguos desta 

bebida, y que era caliente al fuego, y no en comparación de la enfriada se decía 

caliente. Mas, viéndose convencidos algunos, como Mercurial, dicen que sola la 

usaban o los enfermos o los convidados, para que, vomitando, volviesen con 

nuevas ganas a lo abundante del convite. Dificultosa es de creer tan poca 

urbanidad en convidados, ni que si la gula los condenaba a ecesos, la rustiquez los 

continuase con fealdades: estos convites fueran más propios de brutos irracionales 

que de hombres políticos, y son lugares semejantes los que presto descubren la 

cortesía y la modestia. Que la usaban los sanos consta de las autoridades que 

alegamos irrefragables. 

Desengañemos de una vez a estos anticuarios que, con ser hombres doctos, no 

admiten en la antigüedad esta costumbre por regalada, sino por necesaria. El 

jurisconsulto Paulo263 refiere los casos en que calentaban el agua:  
 

Nec multum refert (dice) inter cacabos et ahenum, quod supra focum 

pendet, hic aqua ad potandum calefit, in illis pultarium coquitur.  
 

Era tanto el gusto que desta bebida recebían los antiguos, que tenían hechos 

vasos de mirra,264 según el Persio,265 en los cuales metían el vino caliente para 

participar su olor y sabor, y eran de tanta estima, que se dudó entre los 

jurisconsultos si se habían de contar entre las joyas, y decidido por Casio que no, 

como lo cuenta Ulpiano; y por su precio grande dudó Paulo se habían de contar 

entre las alhajas, y dice que sí. Nuestro Marcial claramente dice que en estos vasos 

echaban el vino caliente y que recebía mejor sabor:  

                                                     
263 Julio Paulo. 
264 Resina aromática. 
265 Aulo Persio Flaco. 
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Si calidum potas ardenti myrrha Falerno, 

convenit et melior fit sapor inde mero. 
 

Plinio dice que entre los antiguos eran regaladísimos y muy suaves los vinos 

de mirra, y cita una fábula de Plauto. Estos vinos se llamaban murrina o myrrhina, 

y o se echaban en vasos hechos de mirra, o en otros en los cuales se la mezclasen 

con otras cosas aromáticas. Ateneo afirma que había en los convites unas ollas que, 

llamaban de Rodas, en las cuales se calentaba el vino, y que cocían en el agua mirra, 

almástiga266 y otras cosas, y mezclada después con el vino, impedía la embriaguez, 

citando para esto un lugar de Aristóteles. De suerte que a dos fines la usaban: a 

recibir mayor deleite en el gusto y menos daño en la cabeza, consumiendo aquellas 

cosas calientes los vapores que se levantaban del vino, con que se impedía la 

temulencia.267 Por la estimación en que estaban en la antigüedad estos vasos 

murrinos, reprehende justamente Plinio la codicia o la vanidad humana, que, no 

contenta con arrancar de las entrañas de la tierra el oro y la plata, estraen della el 

cristal y la mirra para que la misma fragilidad les diese el precio. Y en otra parte 

dice que Pompeyo Magno fue el primero que su triunfo268 metió por grandeza, 

entre otras cosas preciosas, estos vasos de mirra. Marcial dijo: 
 

Aurea solus habes, myrrhina solus habes. 
 

Y Juvenal: 
 

Pocula tincta facta de murrha. 
 

Mas aunque el Persio diga que estos vasos eran de mirra, lo cierto es que era 

de la piedra preciosa ágata, o del crisolito, que también llamaban murrhina, que es 

nombre equívoco, a estos vasos y al vino de mirra, según Plinio y los antiguos. 

De los mismos hacen mención Julio Capitolino y Eutropio269 en la vida de 

Marco Antonino y Séneca, diciendo que para la sed no importa que el vaso sea de 

oro, de cristal o de mirra. Pueden obstar a esta dotrina algunos lugares de la 

Escritura, para probar que el vino de mirra no fuese suave ni gustoso, porque San 

Marcos dice que los judíos dieron a Cristo vino de mirra, y San Mateo, vino 

mezclado con hiel; mas, como pondera doctamente el Padre Maldonado,270 

tomándolo de Eutimio,271 fueron bebidas diferentes: una, con mirra, antes que le 

pusiesen en la cruz, que acostumbraban dar a los que padecían por que, 

enajenados los sentidos con aquel ardor del vino, sintiesen menos el dolor; la 

segunda bebida fue vino, o vinagre, con hiel, y concediendo los intépretes que 

aquel primer vino (que ofreció la caridad de algunos hombres, o de las mujeres 

                                                     
266 Resina del lentisco. 
267 Embriaguez. 
268 Desfile triunfal. 
269 Flavio Eutropio. 
270 El jesuita Juan de Maldonado. 
271 Debe referirse a San Eutimio de Tarnovo. 
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que piadosamente enternecidas le acompañaban) era para roborar y fortalecer, por 

que, menos atento a los dolores el sentido, fuese menor el rigor de tormento, no 

implica que fuese este vino suave y gustoso, y aun por ventura, por serlo, Noluit 

bibere,272 como dice el Evangelista; y desta suerte se vienen a combinar unas con 

otras las letras sagradas y profanas. En los Cantares, dice la esposa que los labios 

del Esposo son azucenas que destilan mirra perfeta,273 y en otros lugares del mismo 

libro, y Salmos,274 se trae la mirra por símbolo de la suavidad y fragrancia.  

Un lugar de Aulo Gelio ha persuadido a algunos a que la murrina no fuese vino 

con mirra, sino cierta bebida dulce confecionada con varias cosas, y que ésta bebían 

las romanas, y no la bebieran si llevara vino, que tanto se lo prohibían las leyes 

como el adulterio. Mas débese dar más crédito a la autoridad de Plinio, que 

numera la murrina entre los vinos y fue muy noticioso las antigüedades, a que le 

promovió su infatigable estudio, su leción estupenda, su peregrinación, sus 

gobiernos. Y en el mismo capítulo donde pone la murrina entre los vinos preciosos, 

con autoridad de otros antiguos dice que el vino no era permitido a las mujeres 

romanas. Lautissima apud priscos vina erant myrrhae odore condita, dice el mismo. Y 

aun, si bien se consideran las palabras de Aulo Gelio, se hallará que no afirma que 

las romanas la bebiesen, diciendo: Dicen que las romanas acostumbraban a beber 

aguapié, vino paso y myrrhina, donde la palabra dicen arguye la incertidumbre. 

Persuádome que ninguna cosa déstas bebían, ni el vino paso, porque era hecho de 

las mismas uvas a medio secar en las cepas; el aguapié, porque se hace de mosto y 

agua. El mismo fin obligaría a prohibir estos vinos que los comunes, pues si el 

intento fue apartar las mujeres de la sensualidad, también éstos daban ocasión a 

provocarla. La murrina más, porque, hecha de vino y cosas aromáticas, conducía 

mayores incitamientos al vicio.  

Desengañémonos de una vez que el vino de mirra no era amargo con la 

esperiencia del Persio, que por salir desta duda tomó la más fina mirra que se halló 

en Venecia, escogida por el famoso Ulises Aldrobando,275 y cociéndola en agua y 

mezclando con ella el vino, no quedó amargo, sino con un sabor de goma, y sintió 

gran provecho276 en la cabeza contra los vapores que otros días se le subían. Y si 

este vino con sólo este simple no amarga, mezclado con otros, como el cálamo 

aromático de los antiguos, tendrá un gratísimo sabor al gusto. De los sabeos277 

refiere Plinio que cocían los alimentos con incienso y con mirra, y sin duda que 

mezclados con otros aromas los harían suaves; que no es de creer que lo amargo 

tuviesen por grato, ni por gustoso lo desabrido. Quien considerare estos vinos 

conficionados de los antiguos no se admirará del vino hipocrás que se usa en 

España y otras provincias, y teniendo tantas diferencias dellos como se puede ver 

en Dioscórides, Plinio, Hipócrates, aludiendo a este nombre por lo antiguo, se le 

                                                     
272 Mateo 27:34. 
273 Cantares 1:13. 
274 Salmos 45:8. 
275 Ulisse Aldrovandi. 
276 Orig.: ‘proue-’ (100r). 
277 Hoy se cree que la Saba bíblica estaría en el actual Yemen. 
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dieron de hipocrás, o por lo saludable en algunas pasiones frías y tiempo de 

invierno le pusieron, como medicinal, el nombre del Oráculo de los médicos, por 

que se entienda, de paso, que no son estos vinos inventados por la gula de nuestra 

edad: todas tuvieron desórdenes grandes, principalmente las mayores 

monarquías. 
Tenemos averiguado que la murrhina o myrrhina (que todo es uno, y costumbre 

antigua mudar la u en y, como Thule o Thyle)278 se toma por vino hecho con la 

misma mirra y otras cosas fragrantes, o por los vasos preciosos que usaban, 

fabricados de ágata o crisolito, y que, conforme a Marcial, se echaba en ellos el vino 

caliente para tener mejor sabor y participar de la fragrancia del aroma; mas lo 
ordinario era entre los antiguos beber el vino mezclado con agua caliente, porque 

hacía mejor la penetración y se distribuía con más facilidad. Hanse quedado con 

esta costumbre de beber caliente los chinos y japones. Afirma el Persio que, 

viniendo tres príncipes dellos a besar el pie al pontífice Gregorio XIII en Bolonia, 

vio en su mesa que bebían agua caliente. En esta corte anda un irlandés que 

siempre calienta el vino para beberlo, aunque sea en medio de los caniculares, y 

me confesó que nunca había bebido agua. También conozco aquí un grave 

religioso de San Basilio que de siete años a esta parte siempre ha bebido el agua y 

el vino caliente en todos tiempos, por ocasión de flaqueza de estómago y cocer mal 

el alimento, que le ocasionaba falta de sueño, y confiesa que después desta 

costumbre mejoró notablemente y se halla muy bien de sueño y cocción. Lo mismo 

dicen que usaba el conde de Alcaudete279 y usa el obispo de Troya. 

A los que dicen que los antiguos no usaban beber caliente, y a sus razones, 

respondemos que esta bebida no incita el vómito, sino la tibia, por lo que tiene de 

relajar el estómago, y retiénese mucho mejor o la muy fría o la muy caliente, y así, 

se dice en el Apocalipsi:  
  

Utinam frigidus, aut calidus esses, sed quia tepidus, nec calidus, nec frigidus, 

incipiam te evomere ex ore meo.280  
 

Decían también que ni Galeno ni Plinio, con ser dos colunas de la antigüedad, 

no hacen mención del agua caliente. Respondo que o la olvidaron, por cosa común 

y ellos no se obligaron a tratarlo todo (Plinio la apunta en el convite que referimos 

del Marco Ofilio), o, lo que tengo por más cierto, ya en su tiempo se había 

suspendido esta costumbre, pues el emperador Calígula y otros la habían 

prohibido, por el vicio desordenado en que habían dado en Roma, y fue Plinio en 

tiempo de Trajano, y Galeno en el de Marco Aurelio y Nerva. Ocasionó el eceso la 

prohibición, aunque en sí la cosa fuese buena. Claro ejemplo tenemos en los 

cuellos281 de España, que con ser propia gala, y no menos hermosa, de españoles, 

                                                     
278 Los geógrafos antiguos llamaban así a una isla situada muy al Norte, quizá Islandia. 
279 En la prov. de Jaén. 
280 Apocalipsis III:15-16 
281 Se refiere a los cuellos almidonados. 
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en sus aumentos viciosos vieron sus fines acertados. A lo que dicen que no es 

bebida natural, abajo lo disputaremos. 

Como este uso era tan universal, valíase la industria de variedad de 

instrumentos para aprovecharse de sus gustos con mejores comodidades, y así, 

usaban de unos vasos que llamaban miliaria, que eran como unos caños en figura 

de culebras torcidas, para que por todas partes se calentasen con más presteza, y 

Séneca se acordó dellos. Ulpiano,282 en la ley Cum aurum, dice:  
 

Si cacabos argenteos habebat, vel milliarium argenteum, vel sartaginem, vel 

aliud vas ad coquendum, dubitari potest. 
 

Aunque Acursio,283 Beroaldo284 y Nebrisa malinterpretan el miliario por un vaso 

donde se cociese el mijo.  

De suerte que estos instrumentos servían para calentar el agua. El Persio trae 

en sus libros las figuras estampadas. Los bien afectos a esta bebida caliente dicen 

que se ha de beber por vasos de pico y no por tazas, que así se percibe con más 

suavidad el gusto del vino y comunican su sabor todas las partecillas del licor, que 

nace de aquel chupar suave, y que el vino ha de ser generoso. El dulce alaban 

mucho, y que es mejor calentarle primero y después mezclarle agua muy caliente, 

que deste modo se hace la mistión más perfeta y la penetración más cómoda. Justo 

Lipsio confiesa de sí que algunas veces usaba desta bebida mezclada. Mas ya que 

la costumbre le causó lo delicioso, veamos si la medicina le da lo saludable, y 

hallaremos que insignes médicos le atribuyen muchas virtudes y ecelencias. 

Alejandro Traliano la aplica por gran remedio a todos los que tienen arenas y 

piedras. y para el dolor de costado. Avicena y Rasis la alaban mucho para los 

melancólicos, para los asmáticos, para los que tienen destilaciones, dolor frío de 

cabeza, tumores detrás de las orejas, que es provocativa de meses, diurética y 

anodina, y Plutarco la aprueba grandemente para los cansados. Cornelio Celso, a 

los enfermos de estómago manda dar vino caliente. 

Tiene esta agua virtud de atenuar, digerir, relajar; abre los poros, es amiga del 

celebro y de los nervios, ablanda la tos, mitiga los dolores de la vejiga y es buena 

para las opilaciones; discute flatos y socorre a todos los males que causó la flema 

o melancolía; hácese más ligera por la coción o calefación, y más delgada, por cuya 

causa se detiene menos en los hipocondrios. Y débese ponderar que no abrasa el 

hígado, porque, dilatando los poros, fácilmente se reparte; mas la fría, por la 

constrición con que las aprieta, y no pudiendo esalar el calor, suele más 

encenderse, y se refiere haberse observado que en algunos hombres que bebieron 

muy frío y abiertos sus cadáveres, los hallaron el hígado y partes interiores 

abrasadas y negras. 

Esta es la antigüedad; éste, el uso; éstas, las virtudes del agua caliente que los 

filósofos, los poetas, los médicos discurrieron, cantaron y alabaron; mas la 

                                                     
282 Domicio Ulpiano. 
283 Accorso di Bagnolo. 
284 Filippo Beroaldo. 
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conclusión nuestra sea que el hombre sano no ha de beber caliente, ni 

acostumbrarle a esta blandura, por no incurrir en los daños que della recitan 

Avicena, Rasis y Aliabás, diciendo que enflaquece el estómago, que hace nadar en 

él el alimento y no mata la sed fácilmente, que consume el cuerpo y dispone a 

algunos sujetos a hidropesía y héctica. En el sano no trae gusto la caliente, ni 

utilidad. Aqua frígida animae sitienti dijo el Sabio, como que el agua fría era sola el 

consuelo esperado del sediento. 

En los que son enfermos de los achaques referidos se ha de hacer juicio 

diferente, porque en éstos es mejor beber caliente que frío; así que los que tienen 

catarros, perlesías,285 convulsiones, asma, arenas, humores gruesos y fríos, si 

bebieren caliente les será más provechoso y podrían dilatar a mayores períodos la 

vida. Los japones beben desta manera porque, según he oído, son sujetos a 

destilaciones varias.  

En los antiguos me persuado que lo que fue cura de achaque vino después a 

ser delicia del gusto, pasó a regalo lo que comenzó necesidad; invención fue de 

enfermo que se trasladó al uso del sano; de cortos principios resultaron aumentos 

grandes. ¿Cuántas veces vemos convertirse en gala común la comodidad 

particular? Dígalo el mostacho torcido, que ocultando la cicatriz de la herida 

transfiere en costumbre la disimulación del defeto; abónelo tanto jubón embutido 

en lana de que se quiso valer para abrigo algún flaco de estómago, y si la novedad 

introdujo gran cortesano o gran señor, luego se hace lugar en la lisonja y cobra 

precio en la imitación.  

Como hay pocos hombres sin achaques, había pocos en la antigüedad que no 

bebiesen caliente. Algunos lo han querido introducir en nuestros tiempos, que 

condeno por lo universal en que quieren comprehender casi a todos, y apruebo en 

lo particular en aquellos que viven con los azares de indisposiciones, y 

principalmente en los viejos es muy útil, en los cuales, como la edad declina y el 

calor nativo se diminuye, se agregan muchas flemas y copia de flatos, para lo cual 

es singular antídoto la bebida caliente. Usábanla antiguamente al principio de la 

comida, porque se abrazaba mejor con el estómago, y al presente en las mesas 

donde más predomina el concierto que la gula se acostumbra también tomar unos 

tragos de caldo al principio, y no como otros, que atendiendo más a su bucólica 

que a su salud, lo toman a la postre, después de lo asado y guisados diversos:, vicio 

en que de ordinario pecan los convites festivos y las mesas nobles, que tomando 

ejemplar en la del mayor monarca pudieran aprender entre la disposición la 

templanza, y aun gobernados sus dueños de la imitación, cuando no de la utilidad, 

conocieran cuándo amanece el día y cuándo se emboza la noche, para que, 

conforme las prescripciones naturales, dieran al sueño las tinieblas y las luces al 

desvelo, con cuya orden, que la misma Naturaleza enseñó a los brutos, dilatarían 

los términos de la vida, que agraviada de las opresiones continuas del modo del 

vivir tan violento, los suele dejar burlados a pocos lustros.  

                                                     
285 Episodios de parálisis. 
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No es tan poco común el beber caliente en nuestros tiempos que algunas 

naciones no lo acostumbren en bebidas diversas, pues cuenta Mafeo286 que los 

chinos y japones beben caliente el zumo de una yerba que llaman chía, y que les es 

muy saludable, y en nuestra España es tan frecuente aquella bebida del otro 

mundo, el chocolate, que se adjudicó la primacía de cuantas deliciosas inventó la 

antigüedad, juntando lo dulce con lo sabroso, muy acomodado a los que estudian 

y a los que padecen flaqueza de estómago. Hase hecho tanto lugar con las señoras, 

que es el agasajo preciso de los estrados287 y el primer brindis de las 

conversaciones, sin el cual tienen las tardes por desazonadas y las meriendas por 

frías. No sienten por saludado el gusto menos que con la salva de las jícaras;288 ya 

las conservas de Portugal desprecian por viejas; las de Valencia, por malas, las de 

Génova, por desabridas, y sólo el chocolate estiman por nuevo, aplauden por 

bueno, aprecian por gustoso; cada día añaden nuevos ingredientes por que más se 

incite el gusto.  

Pasó la inmoderación a vicio: señora hay que, haciendo tres o cuatro visitas al 

día, no se da por contenta menos que con otros tantos envites desta delicia, fuera 

la que ya le sirvió de primer desayuno al despertar del sueño. ¿Quién podrá dudar 

ahora de las tabernas de agua caliente en la antigüedad cuando en Madrid las 

vemos del chocolate? Vino de la Nueva España, como las viruelas, y no ha cundido 

menos entre nosotros su contagio. Las personas frías le tienen por caliente; las 

calientes, por frío, y cada uno le juzga como mejor le sabe. Considerando su 

composición, lleva más de cacao, que es frío, que de todas las otras cosas calientes; 

mas de ordinario veremos resultar dél efetos cálidos, o por el calor actual con que 

se bebe o porque, no haciendo fermentación perfeta los mistos de que se compone, 

da lugar a que los calientes enciendan.  

Muchos veo a quien abrasa el chocolate, y ninguno a quien refresque. Provoca 

los meses y la urina; a unos relaja el estómago como si tomaran ruibarbo; a otros 

lo compone; a muchas personas causa melancolía, por ser el cacao (que es la basis 

deste compuesto) terreno, pesado y melancólico. Débese usar como medicina, no 

como alimento. Parejas corre en el uso y la frecuencia con el tabaco, no en la 

utilidad y crédito, porque le hace ventajas en lo sano y tiene la estimación en gente 

más política. Pégase el abuso a todos, y no distinguen temperamento, sexo ni edad. 

A los niños es cordura privarlos desta bebida, porque los efemina y los enciende.  

Después de algunos meses de su composición se debe usar dél, por que así los 

ingredientes hagan la mistión perfeta y se fermenten en tiempo conveniente los 

fríos con los calientes, por cuya causa, siendo fresco, no es mucho que cause 

opilaciones y tristezas, por lo grueso del cacao y poca unión de los simples. 

Corrígele el anís y la alegría289 lo pesado y melancólico. Del hacerse con perfeción 

y orden debido resulta gran variedad en su temperamento. Con el calor actual que 

                                                     
286 Maffeo Vegio. 
287 La salta en que la señora de la casa atendía las visitas femeninas, 
288 Tazas pequeñas. 
289 Ajonjolí. 
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lleva cuando se bebe, ayudado del potencial que gozan algunas partes suyas, se 

abraza fácilmente con las partes interiores y deja entre gusto el provecho. 

A las opiladas le pueden mezclar polvos de doradilla o culantrillo; los que 

fueren encendidos del hígado y riñones pueden añadirle pepitas de melón y 

calabaza tostadas y hechas polvos, o flores cordiales de rosas, lengua de buey y de 

borrajas, como se administra cuerdamente en algunas casas desta corte. El ámbar 

y almizcle que al beber le mezclan los más curiosos, le hace subir en el precio y en 

el gusto, formando una confeción suave y aromática. En las Indias se usa tan 

frecuentemente, que a todas horas del día y todos tiempos del año se bebe.  

Dudan los curiosos cuál sea la bebida más natural al hombre, la fría o la 

caliente. Por la fría están muchos, y Plinio, que dice que sólo el hombre calienta la 

bebida cuando los brutos todos la beben fría, por donde no le es natural. Lo 

segundo, que casi todas las naciones beben frío (eceto pocas, los japones y chinos); 

aquello es de derecho natural que se observa entre todas las gentes, y así, lo será el 

agua fría. Crio Naturaleza el agua para bebida común, y siendo fría de su cosecha, 

quien la calienta va contra la misma Naturaleza. La sed es una pasión natural y 

apetito de cosa fría y húmida, luego el natural remedio también ha de ser frío y 

húmido para estinguirla, como es el agua fría, que caliente no remediará el afecto. 

Otros (como el Persio) dicen que la bebida más natural al hombre es la caliente, 

porque se ajusta más al calor natural y le semeja en las calidades; la fría es 

repugnante y es enemiga de la vida, que consiste en el calor y humedad. El calor 

es el instrumento de las acciones naturales; el frío no entra en las obras de 

Naturaleza ni concurre en ellas sino per accidens, como dicen los filósofos.  

Mas, bien considerada las razones de una y otra parte, ni la bebida caliente ni 

la fría con arte son naturales al hombre, sino artificiales, introducidas por la 

necesidad o regalo: sólo aquella es natural que produce la Naturaleza sin artificio 

alguno, caliente de invierno y fría de verano, que como tan próvida y atenta a 

nuestra conservación, supo producir de sus fuentes el licor que más nos convenía; 

y aunque toda la frialdad es natural al agua, por ser el cuerpo monarca de los fríos 

no lo será en el uso humano, sino violenta, que no sufre destemplanzas grandes 

nuestra composición, y comparadas entre sí las dos aguas, en respeto del sano y 

no del achacoso, más natural será la bebida fría, porque se opone directamente a 

la sed; la caliente, sólo con la humedad repugna. 

 

 

 

FIN 
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ORACION FUNEBRE  

EN LA MUERTE  

DE LOPE DE VEGA290 
 

 

URIÓ Lope de Vega! Baste sólo este nombre a la admiración y al 

sentimiento. Faltaron las delicias de las Musas; sin triunfo queda el 

laurel y sin gloria la hiedra; secose la fértil Vega que inundaba en frutos 

y en flores; derrámese la tristeza en lágrimas y el dolor en quejas. Oren otros 

afectuosos, y endechen la muerte deste prodigio de España, que yo, sobre 

afectuoso, obligado debo a sus últimos pasos las primeras aclamaciones. Orador 

humilde me atendió cuidadoso en las excelencias del corazón humano: 

recompense ahora sus atenciones postreras con elogios, mejor sentidos que 

explicados, entre tantos cisnes que a sus exequias se previenen canoros. En asunto 

que retira toda lisonja y donde los méritos exceden las alabanzas, mueren 

atrevimientos desvanecidos los que comenzaron deseos aficionados; mas también 

el silencio suele acompañarse de ingratitud cuando no estriba en la humildad de 

su conocimiento, y será menor mal con ruda elocuencia no aspirar a empeños 

grandes, que con vil enmudecimiento olvidar obligaciones forzosas. 

Muerto vemos el lucero de la poesía, el padre del teatro, el símbolo de la 

fecundidad y el honor de la elocuencia, a quien debe tantos títulos la española, que 

en él se vio dorada de conceptos, ilustre de sentencias y vestida de adornos. Fueron 

siempre los poetas los mejores tesoros para enriquecer sus lenguas; dígalo uno y 

otro Príncipe del verso latino y griego. Usan las mejores voces, inventan las más 

proprias, y pasándolas de números oratorios a poéticas consonancias, engendran 

suavidad y gentileza en sus oraciones. Balbuciente la lengua castellana, comenzó 

a desatarse desde los Reyes Católicos, expulsos los que corrompían su pureza y 

nuestras costumbres. Ilustrola Garcilaso mejor que algún orador famoso de su 

tiempo; fuese cultivando en otros y perficionando después en dos ilustres poetas, 

un Cordobés famoso y un Mantuano insigne, aunque opuestos en el estilo, unidos 

en la sentencia. Estendieron dichosamente la locución, vistiéronla de frases nuevas 

y la fecundaron de figuras gallardas. Mas nuestra Vega tan copiosa se mostró en 

el fruto, tan luciente en las flores, que siempre en él se juntaron la suavidad y la 

erudición, la dulzura y la doctrina. Cuidado pareció de las Musas sembrar en dos 

Vegas toda la amenidad de España: un Garcilaso de la Vega muerto en su 

                                                     
290 Texto obtenido del Tomo XIX de la Colección de las obras sueltas de Frey Lope Félix de Vega Carpio 

(Madrid-Sancha-1778, p. 467-492). Prescindo de la dedicatoria al Duque de Sessa. 

M 
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juventud, porque guardaba a un Lope de Vega los progresos deseados y que 

madurase sazonado lo que él florecía vistoso. Ponderación sea también del 

nombre, que en las cosas grandes semejantes alusiones mucho tienen de misterio, 

dos varones del nombre Félix ser los mayorazgos de nuestra facundia: un 

Hortensio Félix, a quien su retórica, dejando aparte su divino pensar, aventajó a 

los Hortensios romanos en oraciones evangélicas, y un Lope Félix que excediendo 

a sus antecesores se hizo único en obras singulares. ¡Oh felices ingenios, luminares 

entrambos de la oratoria y poética! Aun más que a los oradores se debe a los poetas 

la extensión de su lengua, que más dilatada se vio la griega en las naciones estrañas 

con la elegancia de Homero que con la de Demóstenes: ocasionada excelencia del 

mayor deleite que induce el verso. 

Aprendió en sus primeros arios las letras humanas; empeñose en la Filosofía, 

graduándose en ella; que lauro había de gozar de filósofo quien lo pretendía de 

poeta. Edificó sobre la ciencia el edificio del metro, con que alentando su espíritu, 

hizo un hermoso compuesto de naturaleza y arte. ¡Con qué dulzura se entran por 

los oídos sus conceptos, con qué suavidad penetran el alma sus discursos, con qué 

gentileza suspenden las potencias sus melodías! Armonioso ruiseñor que cuando 

deleita admira, y deleita cuando canta; cisne no de Caistro: de más ufanos raudales 

de Manzanares, del Tajo, cuyos cristales tantas veces atendieron su música, 

crecidos ahora con la inundación de su llanto. ¡Oh sujeto prodigioso! Príncipe de 

los cómicos te respetarán las edades mejor que a Eurípides Grecia ni que a Terencio 

Roma. Y no solo príncipe, mas padre; que tan incultas estaban en España estas 

noticias. Pusiste la última mano en el arte. Desaliñado zueco calzaba el teatro, hasta 

que tu aseo le pulió mejor coturno. Cantaste todo género de poemas, épicos, líricos, 

trágicos, y cómicos, fijando en éstos las columnas del Non plus ultra a la posteridad, 

agradecida eternamente al Colón deste descubrimiento. Insigne fuiste en lo lírico, 

pulsando dulcemente las cuerdas de tu lira, Orfeo de nuestros climas y Anfión de 

nuestros mares, a cuyas consonancias, no delfines brutos, no peñascos broncos; 

hombres sí racionales se conducían persuadidos, modestamente reservando las 

insignias de lo heroico para algún ingenio, que pudiera apuntar, si no despertara 

emulaciones, contento con tantas coronas cuantas te granjeó tu trabajo. Puedo 

afirmar sin ofensa que más pensamientos, más sutilezas encierra Lope solo que 

todos los poetas juntos de la antigüedad. Pondérense desapasionadamente sus 

obras, aun aquellas que la omisión le dejó caer de las manos, y se verán antepuestos 

sus descuidos a los más estudiosos cuidados de otros. 

La claridad que afectó siempre, la pureza de su lenguaje, cuanto causó en los 

afectados retiro, engendró en los sabios estimación. Las tinieblas, proprias son de 

la ignorancia, y al entendimiento se acomodan los esplendores. Luz del ingenio, 

dicen todos vulgarmente. Bárbara turba de intrusos cultos hace de la virtud vicio; 

hijos de la noche, juzguen sólo de lo obscuro, no de lo luminoso, y examinen a las 

obscuridades las luces; que lo recto, dijo el Filósofo, es juez suyo y de lo oblicuo. 

¡Oh intención perniciosa, que domine el odio porque no pudo llegar la imitación, 

que despierte la envidia porque no pudo igualar el deseo! Precepto inviolable es 
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de los retóricos componer la locución de cuatro partes esenciales: pura, clara, 

elegante y propria. El que peca en la claridad se desvía de la oratoria, y no sabrá 

ser orador ni poeta el obscuro, que pasará fácilmente la oración a enigma. 

Aprendan de un Cicerón y Quintiliano, y adviertan estimada de los mejores 

críticos la gravedad de Virgilio por clara, y condenada la de Estacio por dura. ¿Qué 

asunto a la risa más proprio que ver estos secuaces de las nieblas anhelar perífrasis, 

y colocando metáforas sobre metáforas formar alegorías y parar en hieroglíficos? 

Todo su ingenio fundan en ásperos hipérbatos y construcciones intrincadas, que si 

el latín tal vez las permite, las reprueba el romance. Tiene cada lengua su proprio 

dialecto y frase, y en su conservación logra su estima. Si el fin del orador es 

persuadir, y del poeta deleitar, lo que no se entiende, ni persuade ni deleita. No 

baja en Lope la oración por clara a humilde, mas siempre asciende a grande, y en 

lo recóndito de la doctrina, en lo apuntado de la historia, en lo delgado del 

pensamiento, no en la confusión de las palabras, no en el labirinto de la 

composición, no en la obscuridad del contexto, deja qué investigar al docto, qué 

escudriñar al curioso y qué especular al atento. Achaque es de los ojos no poder 

mirar al sol, que nunca sus rayos perdieron por lucientes. Nocturnas aves le huyen, 

águilas reales le siguen. Engaño es grande pensar que la majestad reside más en lo 

escondido que en lo patente. Soberbia hinchazón oculta barbaros príncipes, y 

gravedad afable descubre emperadores romanos. Lo intratable tiene más de 

rústico que de culto. Hipócritas de la erudición, algunos exageran lo que no 

entienden y sólo alaban lo que ignoran; lo hinchado juzgan con preñez de 

conceptos, siendo sólo de aire, que apretado se desvanece. 

La copia de lo escrito en este varón admirable pasa más allá del crédito y del 

asombro. No parece que tuvo vida más que para escribir: a cinco pliegos le caben 

todos los días desde su nacimiento a su muerte: A cinco pliegos de mi vida el día, 

confiesa él de sí mismo en un verso. Al Tostado le aplican cuatro como a prodigio, 

y vivió poco más de cuarenta años. Mirad la diferencia que hay a setenta y tres. 

¡Oh valiente honrador de España, tu pluma ocupará todos los anales del tiempo! 

Déjanos admirar portento tanto, por que remitidas a suspensiones las alabanzas, 

te veneremos singular en las edades. Celebre la antigüedad a un Griego que 

escribió setenta comedias, y a otro ciento; que Lope dicta mil y quinientas: 

admiración que si no tuviera tan cierta la evidencia, ficción pareciera desatinada. 

Autor de cinco mil versos hace la Escritura a Salomón, que aunque se entienda 

por cada verso una canción de muchas estancias, que es lo más que podemos 

alargar el sentido, son tantos los de Lope solo en las scenas, que exceden todo el 

número y desvanecen todo guarismo; excepto aquellos que en veinte y tantos 

libros y en otras obras sueltas dio a la estampa, que serán poco menos. Admira lo 

numeroso y lo bueno, no corriendo poco peligro en otros la bondad con la copia. 

Grave se levanta, sutil discurre, elegante narra, copioso abunda, florido gallardea, 

suave agrada. Sus pensamientos sin objeción de humildes, sus versos sin resabios 

de dureza, desde el más entendido al más ignorante le aclaman. Furor divino le 
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mueve sin duda, excelso espíritu le impele, que menor influencia no engendrara 

universal satisfacción. 

Siguió el aplauso en vida a los merecimientos del Poeta, siendo el mayor que 

se ha visto en nación alguna. No aguardó la fama a las cenizas, que se corría de ser 

póstuma cuando se gloriaba de compañera: su nombre tomó por trompa por que 

resonase en todo el orbe. Levántese a Virgilio el pueblo romano recitando sus 

versos en el teatro, y reverente le ofrezca las mismas honras que al César, que Lope 

llega en esta monarquía a merecer la antonomasia de excelente, calificando lo 

bueno por de Lope. ¿Cuántas aclamaciones llevó del pueblo, del Senado, de los 

príncipes, de los monarcas? ¡Oh si correspondieran a los agrados los aumentos!, 

que no era la vez primera que a sumos honores ascendieron los príncipes a los 

poetas, por ventura con méritos menores o con mayor dicha. A Estacio honra 

Domiciano con magnifico convite, con corona insigne y con dadivas ricas, y el 

mismo a Silio Itálico hizo tres veces Cónsul, preeminencia que también concedió 

Graciano a Ausonio. A Cornelio Galo hizo Prefecto Augusto, y a Prudencio 

Teodosio. A Claudiano erigió estatua Arcadio y Honorio. Horacio Tribuno, 

Marcial Pretor, Questor Lucano, y recebido en el colegio nobilísimo de los 

Agoreros, fueron generoso lucimiento del arte. ¡Qué dignidades alcanzaras, Lope, 

qué premios, si acontecieras en aquellas eras antiguas! Mas quédate en la esfera de 

tu cortedad, que no hay premio condigno a tanto merecer. Pregunten antes las 

gentes, como por sí dijo Catón, por qué no levantaron estatuas a Lope, que por qué 

se las levantaron; que en lo uno se acredita el merecimiento y en lo otro se ejercita 

la envidia. Sea tu premio la veneración y mírate superior a la dicha por que no 

tenga riesgos de mudanza donde había de permanecer con áncoras de firmeza. No 

solo de las ultimas tierras de España, como a Tito Livio, mas de Francia, de Italia, 

de Alemania, de Europa toda, venían los deseos ardientes hechos linces buscando 

la vista de Lope por montes, por ríos, por mares, y cumpliendo los de un mundo 

antiguo, hasta los de un Nuevo Mundo le solicitan cuidadosos; que era justo que 

dos mundos pagasen en respetos lo que le debían en admiraciones.  

Por infelicidad tuviera si no conociera hombre tan grande. Nunca la frecuencia 

de verle disminuyó la estimación: propriedad de los sujetos admirables, que traen 

vinculada la atención con la vista. Todas las veces que le víamos le venerábamos, 

y le deseábamos ver todas las veces. En su misma patria le salían a ver como a 

milagro; que no es poco concederse a conocimientos debidos, ya que se niega a 

obligaciones justas. Mas sale al desempeño común un generoso Córdoba, un 

príncipe magnánimo que animando sus desalientos le ofrece tabla piadosa al 

naufragio de su fortuna. Los contrarios vientos y las tormentas le llevaban a pique 

si no serenara las tempestades esta saludable estrella. Desfavorecido muere 

Camoes, el mayor de los heroicos poetas españoles hasta el tiempo presente, a falta 

de protector; mas nuestro Poeta con los favores de padrino liberal vence las 

calamidades de ventura miserable. ¡Cuánto debes, Madrid, a tu hijo! ¡Cuánto, oh 

Corte, a tu cortesano! Deseado de otras provincias, pretendido de otros reinos, 

quiere antes morir en ti pobre que vivir en otras partes rico, despreciando dones 
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grandes por comodidades cortas; constante en tu amor, ni le retiraron los ceños ni 

le apartaron los desdenes. Roma le quiso gozar triunfante, y toda Italia coronarle 

de laurel y de hiedra; convocado de príncipes de la Iglesia, elige la humildad de 

Manzanares y desecha la soberbia del Tibre. El sagrado pastor Urbano, urbano 

dignamente al nombre dente pasmo de la Naturaleza, le cruza el pecho con la 

insignia militar de San Juan, realzando candor divino a su candidez humana. 

Páguese de tanta urbanidad poética tanta urbanidad pontificia, que imitando a los 

Dámasos y Gregorios es juntamente pastor y músico, por que alegres sus ovejas, 

las gobierne el báculo y las endulce la lira. 

Con tanta modestia recebía los aplausos, que se retiraba de los concursos por 

huir de las alabanzas. En los caminos ocultaba su nombre por evitar la curiosidad 

tal vez prolija de cuantos le siguían. Vergonzoso se corría de ser embarazo a la 

suspensión general, y confesaba ingenuamente que no sabía nada: verdadero 

imitador de Sócrates, que con la misma confesión fue reputado por el más sabio. 

¡Qué ejemplo éste en la vejez prudente a la juventud soberbia, que meramente lega 

en los estudios, le parece que nada ignora, fingiéndose siempre envidiada cuanto 

más le tienen lástima que envidia! No se dedigna Lope aprender o repasar aun 

estando más aplaudido, pues de veinte y cuatro años, habiendo ya escuchado 

todos los ecos dilatados de su fama, aprende cada día tres lecciones juntas de 

Filosofía, Matemática y armas; no perdona al trabajo cuando se siente con más 

gloria, que quiere más ser docto que parecerlo. Siendo ya consumados en la ciencia 

peregrinan a Egipto Pitágoras y Platón, y los que eran de italianos y griegos 

maestros aclamados quieren ser discípulos humildes de los egipcios. El mismo 

intento condujo al grande Apolonio, exponiéndose al peligro de tan largas 

peregrinaciones sólo por aprender de sacerdotes egipcios, de caldeos, asirios, de 

magos persas y de indios bracmanes.  

Aprovechó tanto en la doctrina, que se hizo poeta excelentísimo siendo 

universal en todo, como sus obras testifican, hermosas con la variedad y graves 

con la erudición. Ya le veréis matemático enarrar los movimientos de las estrellas; 

ya filósofo natural describir la naturaleza de lo criado; ya moral persuadiendo a la 

tranquilidad de la vida entre lo templado de las virtudes; ya metafísico abstraerse 

de lo corpóreo y contemplar las inteligencias; ya teólogo discursar sobre los 

atributos divinos y misterios soberanos; ya médico conociendo las propriedades 

de los simples y pintando la artificiosa fabrica del hombre; ya jurista disponiendo 

la justicia conmutativa y distributiva, entendido en la difusión de las leyes. 

Noticioso florece en las letras humanas; estudioso se dedica a la lección de los 

historiadores y poetas; entrégase al conocimiento de las lenguas por descubrir los 

tesoros de sus minas. Perito en la latina y en las vulgares italiana, francesa y 

portuguesa, en la suya castellana tan proprio, tan suave, que como la gentilidad 

decía que si hablara Júpiter griego hablara como Platón, y si las Musas latín como 

Plauto, a pronunciar español hablaran como Lope. Cuidadoso fue de la pintura, 

sabiendo que era poesía muda, y la poesía una pintura que habla, hermanándose 

justamente lo liberal destas artes. 
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Fueron sus comedias un ejemplar de las costumbres, un espejo de la vida, un 

desengaño del tiempo y una persuasión de la virtud, ¿Qué importa que los 

lacedemonios severos no consientan poetas y destierren a Arquíloco, por querer 

avecindarse en sus muros, que no los permita Platón en su Republica, cuando, más 

atento Aristóteles, no sólo no los excluye, mas les ordena preceptos para salir 

eminentes? Y en el pueblo de Dios la mayor sabiduría, la penitencia más humilde, 

la paciencia más sufrida, en versos numerosos describen las maravillas de 

Naturaleza y la soberanía de su autor. La monarquía griega y romana, que tanta 

política presumieron en el mundo, admitieron los cómicos y trágicos, fabricando 

teatros opulentos a que muchas veces asistía la grandeza de Augusto y de otros 

emperadores, no siendo descredito de la majestad honrar estos puestos, antes 

cariño agradable alegrar con asistencia Regía el contento popular. En ellas se 

describen las pasiones humanas por que nos templemos en sus demasías. Ver en 

el teatro las acciones del furioso, del inobediente, del avaro, del lascivo, ¿qué es 

otra cosa sino documentos ejemplares al retiro destas culpas, y una viva 

representación de los fines miserables que conducen, por que cautelosos nos 

desviemos del vicio, que al paso que deleita, lastima? Ver premiada la fortaleza, 

vencedora la templanza, gloriosa la castidad y subida la prudencia, estímulos son 

bizarros que nos alientan a obras virtuosas; que más nos mueve lo representado 

que lo escrito. Una estatua de Alejandro mueve a Cesar a imitarle el valor, y un 

sepulcro de Aquiles intima a Alejandro a envidiarle la ventura.  

La expresión de los afectos en Lope es persuasiva mas decente; es valerosa mas 

honesta. Representa las virtudes para seguirlas, los vicios para condenarlos, que 

aun desta parte no se quisieron eximir las historias sagradas, por no encubrir 

defectos que explicados señalan más tedio y repugnancia, y callados dieran a la 

curiosidad motivos de averiguaciones vanas. Fue el blanco de nuestro Poeta 

deleitar con dulzura, y aprovechar con doctrina; como cristiano, como fiel, como 

moral, dirigía las empresas a lo más digno y a lo más justo. La acción principal del 

poema inclinaba a la bondad y al honor, no perturbando tejidos episodios lo 

acertado del intento. Nuestra enseñanza le movía. ¡Oh cuánto la representación 

enseña en los males ajenos escarmiento, y en los bienes imitación! La crueldad 

retratada de un Calígula, de un Nerón, de un Domiciano, aborrecemos con horror; 

la piedad de un Cesar, de un Antonio, de un Aurelio, abrazamos con gusto. 

Cicerón aprendía de Roscio, famoso representante, las acciones para su orar, y 

suele evitar este honesto entretenimiento daños considerables en la juventud. No 

es defecto de la comedia que sus pinturas nos inclinen a lo peor, culpa sí de nuestro 

natural, que no distingue la rosa de la espina, o, ya que la separe, elige lo más 

dañoso. De la misma flor hace la abeja miel, y la araña veneno; que no hay acción 

tan loable que o no la dañe la intención o no la deslustre el modo. 

De Isócrates, de Sófocles, de Platón, de Gerónimo, dijo Volaterrano que hasta 

la extrema senectud escribieron, y laboriosos fenecieron su vida con la pluma. 

Lope, en todo el discurso della trabaja, medita, escribe, y los desvelos de su 

entendimiento tiene por descanso; los ejercicios de sus estudios por gloria. Vivió 
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largas edades para maravilla de su patria y para asombro de las estrañas. Los hijos 

de Adán, dice Josefo que vivieron largos siglos por los estudios que profesaron de 

la Astrología y Geometría. Floreció en años cumplidos este sujeto memorable, por 

que fuese honor de las artes y lustre del idioma castellano. A ser más breve su 

término, hallara la emulación disimulos en sus obras, achacándolas o de pocas o 

de verdes; mas sean copiosas y maduras para que juntando la perfección con la 

multitud se enmudezca la envidia y se desate en elogios la alabanza. Cantó los 

últimos acentos en una égloga tan bien modulada como afectuosa a la excelente 

Musa lusitana doña Bernarda Ferreira, que noble y discreta sabrá recompensar lo 

bien cantado con lo bien sentido endechando a penas pastoriles trágicas elegías. 

En el Tajo comienzan las Musas deste Apolo castellano, y en el Tajo acaban. A 

Portugal remite las voces ultimas como el primero en sentir su falta y en aclamar 

su nombre: deuda en que pone sus ingenios, reconocida sólo, y no pagada en 

fúnebres lamentos. 

Mas ponderemos su muerte, que también como su vida fue misteriosa. El día 

de San Bartolomé, en que mi humildad pudo merecer lucimientos en conclusiones 

de cuatro días de una y otra ciencia, fue como ilustre oyente a honrarme en el 

gravísimo auditorio de erudición y grandeza; o por ver decidir dificultades un 

corto ingenio, o por orar sobre el Principado del corazón un caudal pobre, que a 

tan hermoso concurso, a tan noble y a tan docto pudiera imitar a Demóstenes, sino 

en lo hablado ante el Senado de Atenas, en lo mudo delante de Filipo, cuando, o 

por los olores de la Iglesia, o por la estrechez de la gente, se desmaya el varón 

insigne, y llevado a su casa, se muere al tercer día. Actos de letras le llevan la 

atención postrera, y las palestras discursivas los pasos últimos: obligación que 

siempre deberé a su memoria. Una disimulada destilación que le acompañaba, y 

corriendo después impetuosa al pecho, le mata brevemente, aunque fue la mayor 

enfermedad setenta y tres años y tres meses, en cuyos las más seguras efímeras son 

mortales. Murió viejo, mas temprano; que lo que se desea, aunque falte a largos 

siglos, siempre es anticipada su pérdida. A vista de príncipes comienza su 

enfermedad, y a vista de sabios, por que comience en todos el dolor de perderle. 

La misma noche que muere se eclipsa la Luna: tanta sombra pudo hacer cuerpo 

tanto. Eclipsada la poesía española en aquella obscuridad se presenta, y la 

elocuencia en aquellas tinieblas se enluta. Sienten nuestras provincias la maravilla 

que perdieron, y las estrañas la que admiraron, honra universal de los ingenios y 

repetido nombre en la común memoria. 

Murió con demostraciones grandes de contrito, encomendando el alma a su 

Criador, exhortando a sus hijos con documentos devotos; ¿qué mucho sea docta la 

muerte cuando lo ha sido la vida, correspondiéndose de ordinario entrambas? 

Lleno de días y de aplausos, muere igualmente viejo y sentido. Testigo es su 

entierro majestuoso, donde compitiendo con la nobleza la multitud, y con 

entrambas la cultura, fue tanta la gente que sin ser llamada concurría al general 

dolor, que apenas convocada la pudiera juntar el mayor cuidado. La grandeza le 

acompaña, la sabiduría le sigue, y mostrando lo generoso de su ánimo el 



FERNANDO CARDOSO — UTILIDADES DEL AGUA Y DE LA NIEVE                               85 

Etiópicas. Revista de letras renacentistas, 16 (2020) 

ISSN: 1698-698X. http://uhu.es/revista.etiopicas/ 

Excelentísimo Duque de Sessa, heredando con el valor las virtudes de sus excelsos 

ascendientes, con honras suntuosas venera el monumento noble, cual Alejandro 

que a su Efestión erige sepulcro misterioso, Mecenas en su vida y en su muerte, y 

que en esta acción sola de patrocinio, cuando las otras todas hijas son de sus 

aciertos, mereció todos los afectos de los sabios y todas las perpetuidades de las 

plumas. Prosigue la generosidad de su pecho intentando dar sepultura a sus 

huesos en el entierro ilustre y Mausoleo triunfante de sus mayores en Baena, como 

ya un Scipión Africano en su mismo sepulcro entierra al poeta Ennio, verdadero 

amigo, que pasan sus favores más allá de la vida, siendo felicidad de un Gran 

Capitán la compañía de un gran Poeta. Dichosa edad que goza un Príncipe tan 

claro, que se dedica único amparo de las letras, conociendo que los alientos y 

estimaciones levantan milagrosos espíritus a empresas sublimes.  

Lastimadas las Gracias por su alumno que tan tiernamente alimentaron, el 

mirto alegre convierten en lúgubre ciprés, y cuantos himnos ya le modularon 

deliciosas, le endechan ahora tiernos condolidas. Lagrimosas las Musas al ahijado 

querido, que a su néctar sustentando era columna de sus esperanzas floridas, 

entonan dolor lo que solicitaron festejo. La vida irrevocable lamentan, que como 

singular pudieran reservar las Parcas exenta de la cuchilla universal. El Tajo, no 

tan rico por sus arenas de oro como por los preciosos conceptos que gozaba suyos, 

en sus álamos escribe sentimientos y memorias que juntamente le esparza y le 

tribute, pues si el destino le muestra evidencias de perderle, el conocimiento le 

excit[a] gratitudes de venerarle. Manzanares, que ya suspenso, fue cuidadoso 

oyente de su lira, desvanecido sobre el Tibre, sobre el Éufrates, sobre el Nilo y 

sobre cuantos con su grandeza burlaban su cortedad, si a todos se aventajaba 

ufano, ahora a todos sobrepuja crecido: faltó la causa de su vanidad y sobró la de 

su llanto. Lope se lee en los árboles, donde celebró lo ameno de su soto. Lope en las 

plantas, donde pintó lo agradable de sus flores; Lope en las arenas, donde estampó 

lo respetoso de sus pisadas.  

Toda la ribera se matiza de epigramas y epitafios. En las hojas de algunas 

plantas se lee: Aquí cantó los amores de Angélica; aquí las ternuras de Arcadia; aquí 

las astucias cavilosas de Circe; aquí las quejas repetidas de Filomena. Allí se 

descubren ardimientos de Dragontea, triunfos de Jerusalén. Allí se mira un Peregrino 

retratado y un Isidro agradecido. En las violetas se estampan los dolores de las 

Rimas humanas, y en las azucenas los contentos de las Divinas. La corona de rey 

encierra cuantas historias de coronas cantó con dulzura, y el ciprés cuantas 

tragedias de héroes lloró con desengaño. El olmo retrata el conyugal abrazo de la 

vid; la palma, el glorioso vencimiento de la virtud. Otras publican: Aquí disfrazado 

pulsó las cuerdas de varios instrumentos en Canciones graves y en Églogas 

pastoriles. El agua y el aire, ya que fueron inútil instrumento a la Escritura, no lo 

son de su recuerdo, aclamando su nombre en ecos y en murmurios que, llevados 

a mares estraños y a provincias remotas, nuncios infelices son de su ruina, cuando 

otras veces trompas fueron sonoras de su fama. Mas nuestro Poeta conducido a 

más puros cristales, los respeta humilde, los venera atento y los modula alegre. 
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Transferido de lo caduco a lo incorruptible, los resabios desnuda de humano y se 

viste adornos de divino.  

¿Vive, oh tú, pues, prodigio de los ingenios, en la extendida esfera de tu fama, 

que una eternidad te espera para ilustrarte! ¡Vive en tus memorias mejor que el 

pájaro de Arabia en sus cenizas, oh tú que suave, único y numeroso comenzaste 

ruiseñor, proseguiste fénix y acabaste cisne! Tus copiosos escritos sean el 

verdadero simulacro a la veneración. La parte superior trasladada a los coros 

celestiales, iluminada ahora de mejor luz y suavidad, de mejor voz resplandezca 

luminosa estrella y armonice cítara divina.  

La porción mortal, que en urna breve se esconde, majestuosa pirámide la 

encierre, elevado obelisco la goce y maravilla sea gloriosa de la posteridad. 

Cerquen ese túmulo generoso sus obras como trofeos pendientes que acuerden las 

hazañas de tanto héroe. Corónenle guirnaldas del laurel sacro, que acostumbradas 

están, y desvanecidas, en hermosear tus sienes. Musas doctas, Gracias festivas, no 

de mortal ciprés adornéis el sepulcro: inmortal amaranto le ceñid, que no muere 

vuestro Poeta, pues se eterniza en los términos de dos mundos. Tus émulos (sujeto 

raro) se vuelven aclamadores tuyos, y su mismo desengaño intentará imitar lo 

pensado de tus conceptos y lo logrado de tus discursos. Incomparable en el cotejo, 

fuente será perene tu pluma de los raudales dichosos que han de beber de tu 

pureza, siendo el mayor acierto de todos el imitarte. ¡Oh campión valeroso del 

teatro, que si doloroso siente tu falta, consolado se mira en los sucesores sabios 

hijos tuyos, debidamente agradecidos, en que ha de renacer tu copia para fecundar 

sus espíritus ardientes! Peregrino en todas las edades te admire el orbe; en la 

facundia te siga, en el pensamiento te honre; cédante los Plautos y Terencios 

latinos, los Eurípides y Sófocles griegos, gozosos de que en ti vieron mejoradas sus 

sales y lucidas sus flores; celebren el día de tu nacimiento los cómicos y trágicos, 

como ya Silio Itálico festejaba el de Virgilio; Fénix de España te aclame la 

inmortalidad, que en ti mueren lo méritos de primero y las esperanzas de segundo. 

Vega abundante donde compitió lo fructífero con lo florido, lo sazonado con lo 

vistoso; Félix en el genio, que tanto supo merecer, y en la melodía, que tanto pudo 

resonar; felicitado ahora con glorias que no puede deslustrar la fortuna. Descansa 

en esos zafiros celestes, que España te dedica culto reverente; el mundo, elogios 

merecidos; la fama, trompas canoras; los príncipes, pórfidos inmortales; los 

ingenios, inscripciones eternas, y los cielos esplendores sagrados.  

 

El Doctor Fernando Cardoso 

 

 


